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Capítulo 1 

Introducción 

Este trabajo parte de la siguiente premisa: el patrimonio cultural es una ca­
tegoría jurídica que no funciona en términos analíticos para los fines com­
prensivos de las ciencias morales y políticas (como propone llamarlas 
Todorov, 1998). Si lo que se quiere es conocer procesos de identificación, 
la noción de patrimonio se queda corta, ofreciendo vaguedades como la di­
ferencia entre el patrimonio cultural material y el inmateriaP. En este sen­
tido, este trabajo propone un acercamiento más detallado y menos 
relacionado con la categoría jurídica de "bienes" y tratará de mostrar las 
configuraciones de identificación y representación a partir de un estudio 
de caso: La Tolita Pampa de Oro. 

En esta isla del cantón Eloy Alfaro, en la provincia de Esmeraldas, al 
noroccidente de Ecuador, cobra estructural importancia esta premisa. Allí 
habitan aproximadamente unas 75 familias afrodescendientes sobre una ri­
queza formidable de vestigios prehispánicos, entre los que se incluyen más 
de una docena de tolas identificadas, enterramientos primarios y secunda­
rios, fosas comunes con decapitados, piezas de metalurgia (es de los luga­
res más antiguos en donde se trabajó el platino) , hueso, roca, y una 
exuberante y fantástica alfarería. Evidentes contactos con Mesoamérica, 
construcción de complejos camellones combinados con el mangle en La 

No se quiere aquí negar la importancia política de la inclusión de esta categoría en el aparato nor­
mativo y legislativo de la UNESCO (ver Andrade y Kingman, 20 10),  sino resaltar que se debió 
recurrir a esa tara para lograr cierto interés oficial en memorias reproducidas-reconstruidas oral­
mente. 
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Identidad y patrimonio arqueológico. El caso de La Tolita Pampa de Oro (Ecuador) 

Tola (conocida como "La Laguna de la Ciudad", a veinte minutos de La To­
lita) y un área de intercambio directo que iba desde Buenaventura (Co­
lombia) hasta el río Esmeraldas (Ecuador) hacían de la isla La Tolita un 
centro de convergencia de personas, bienes y servicios alimenticios, artesa­
nales, religiosos y políticos de una importancia regional en el mar de Bal­
boa hace más de 1500 años (ver, por ejemplo: Gnecco, 1996; Patiño, 2005; 

Valdez, 1987). 

Ahora bien, todo este "patrimonio" ha sido extraído de un modo con­
tinuo desde por lo menos la primera mitad del siglo XX con diferentes in­
tensidades y agentes a través de las décadas. Y en gran medida se culpa a los 
actuales habitantes del deterioro de la única memoria de tan antiquísima y 
valiosa sociedad extinta. En este sentido, la primera tarea de este ejercicio 
etnográfico será la de contextualizar las formas en las que los habitantes de 
la isla se apropian de tal recurso material así como las razones históricas de 
éstas (Capítulo II) . El segundo ejercicio será el de problematizar la relación 
teórica que se entreteje jurídicamente entre el llamado "patrimonio ar­
queológico" y una supuesta "identidad nacional" para justificar prácticas 
excluyentes. Es en este punto en donde entra el problema de la identifica­
ción-representación. 
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Introducción 

Fotografía N.0 1 
Playa oeste de la isla La Tolita Pampa de Oro. 

Noca: E n  es c a  focografía se observa una gran cancidad d e  fragmencos cerámicos, los cuales s e  encuemran dispersos no 
sólo en las playas sino cambién hacia el interior de la isla. 

Los conceptos de apropiación y valor permitirán desambiguar algo que el 
concepto jurídico de patrimonio instrumentaliza demasiado. En este trabajo 
se considera a la apropiación como el centro de la discusión en torno al pa­
trimonio, a la propiedad (privada o no) y, como lo esboza la noción con­
temporánea de "patrimonio", al concepto de identidad. Es posible decir 
esto, debido a que, tanto la Constitución Nacional de Ecuador (especial­
mente en su artículo 2 1 )  como la de Colombia (en su artículo 72) definen 
el patrimonio cultural en un marco de definición de lo que es la identidad, 
sea esta nacional o local. 

Pero, en vez de empecinarme en encontrar la materialidad de lo inma­
terial o viceversa, trato de comprender los mecanismos culturales por medio 
de los cuales se establece esta identificación-representación que se esencia-
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liza bajo las figuras patrimoniales. Cuando hablo de las configuraciones de 
identificación-representación me refiero a aquellos fenómenos intenciona­
les humanos que posibilitan sistemas de solidaridad (entre otras cosas) . Es 
decir, en vez de hablar acerca de las "identidades" como conjuntos de sus­
tantivos y adjetivos, lo que se trata es de conocerlas en su dimensión tem­
poral, en su versatilidad, tanto a corto como a largo plazo. Es, como trata 
de hacer ver Hall ( 1997): las representaciones son generadas por, y generan 
a, las identidades en cuanto son compartidas a través de lenguajes y posi­
bilitan la producción y circulación de significados. 

En esta investigación se partió de la pregunta sobre cómo ellos, los ha­
bitantes actuales de La Tolita, podrían construir imágenes y representacio­
nes mentales acerca de los amerindios y así una posible identificación con 
estos. Sin embargo, mis propias pasiones exageraron la importancia de la ri­
queza arqueológica que tiene la isla para los habitantes locales. Esto se debe 
a que los programas de pregrado en antropología en Colombia, mientras se 
repasa la arqueología del continente, una de las llamadas "culturas arqueo­
lógicas" llama poderosamente la atención, la que en Colombia se conoce 
como "Tumaco-La Tolita". No sólo por su diversidad de artefactos votivos 
y ceremoniales sino especialmente por su pericia para realizarlos y la prolí­
fica capacidad representativa de animales y humanos que se han interpre­
tado como mitológicos. 

De hecho, yo mismo aún tengo cierta fascinación por esos objetos ar­
queológicos, desligados completamente del sistema de representaciones de 
donde salieron, pero que en sí mismos tienen una pregnancia tal que llaman 
la atención de muchos coleccionistas, arqueólogos y aficionados a la ar­
queología y el arte, independientemente de sus orígenes. Así que me em­
barqué hacia La Tolita, con un problema en mente: el de las relaciones de 
identidad-alteridad mediadas por objetos e imágenes (lo cual constituye 
uno de los ejes principales del análisis que propongo) . 

Sin embargo, mi calidad e intensidad de valoración acerca de este lugar 
casi mítico para la arqueología suramericana ya no es la misma después de 
tres temporadas en la isla entre junio de 2009 y agosto del corriente. La pre­
gunta que ha guiado esta investigación ha surgido con la finalidad de con­
tinuar conociendo las formas en las cuales comunidades no académicas se 
apropian del "patrimonio arqueológico" por medio del rastreo de formas de 
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Introducción 

huaquería (ver Rivera, 2005). Al comienzo de esta investigación, trataba de 
ir más allá: quería conocer cómo se imaginan al indio extinto y, en esta me­
dida, si se identifican o no con ese indio extinto y cómo. Pero me he cho­
cado con cierto desinterés allí en La Tolita. 

Teniendo en cuenta que hay familias que han vivido durante genera­
ciones en la isla y han tenido constante acceso a estos vestigi os, yo esperaba 
que ellos efectivamente se identificaran y tuvieran una completa represen­
tación de ese pasado remoto. Pero no. No es que haya un vacío absoluto, 
pero no es tan elaborada como yo lo esperaba. Sin embargo, un resultado 
negativo seguiría siendo un resultado. Pero por fortuna no fue negativo, ya 
que al existir por lo menos algunas representaciones orales y visuales acerca 
de ese pasado, de esos objetos y de esas personas que los hicieron hace 
tiempo, se logró avizorar cómo también, en varias ocasiones, las personas 
entrevistadas se identificaban con ese amerindio extinto. Así mismo se ob­
servó un significativo cambio en los últimos lustros en la forma en la cual 
esta apropiación y valoración se ejecutaban. A la vez, al explorar cada vez 
más por qué no había una altísima valoración de estos objetos prehispáni­
cos, me enteraba del sistema de representaciones que adjudicaba valor a di­
ferentes objetos (especialmente portables) . 

Eso es lo que intento en el capítulo III. Mostrar cómo se generan esos 
procesos de identificación a partir de prácticas de apropiación y configura­
ciones de valor del entorno y de los vestigios amerindios. Para esto, se re­
currirá a varios ejercicios de etnografía visual que sirvieron para explorar 
las intensidades de valoración (los dibujos, la encuesta abierta "museo do­
méstico", y un grupo de discusión con imágenes) .  Esto, con el fin de esta­
blecer unos puntos de comparación con procesos de identificación que se 
promueven desde el ámbito oficial con estos vestigios (Capítulo IV). 

¿Qué arqueólogo ha hallado un tesoro gracias a un sueño que le indicó 
explícitamente dónde quedaba? Creo que ninguno, o al menos ahora sería 
irrisorio decirlo en escenarios académicos. Todo desde la arqueología pa­
rece distante y calculado, pero los arqueólogos, al menos íntimamente saben 
que siempre hay la idea de algo valioso (económica, estética, intelectual o 
tecnológicamente) que los impele, más que por rawnes académicas por sen­
timientos apasionados, a poseer ese valor (el dinero, la belleza, el conoci­
miento) . Es en este sentido en el que encuentro una comparabilidad entre 
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el discurso oficial y el arqueológico con la forma en la cual lo comprenden 
los así llamados "huaqueros". 

En este capítulo IV lo que se espera, por lo tanto es mostrar cómo esa 
categoría de "patrimonio" implica aspectos excluyentes y centralistas de po­
sesión de la cultura a partir de jerarquías de la imaginería (usando el sus­
tantivo de Palmer, 2000) en referencia con un sistema arbitrario de de­
finición de qué es y qué no es cultura o, al menos, su conocimiento (Clif­
ford, 2001). Y en esta medida vale la pena sopesar dos formas aparente­
mente antagónicas de apropiación y de valoración de tales vestigios: las de 
los actuales habitantes afrodescendientes con las de la institucionalidad del 
Estado ecuatoriano, lo cual es el objetivo del último capítulo que opera a 
modo de conclusiones. 

Estas conclusiones apuntan al hecho de demostrar cómo una política 
cultural debe comenzar con transformaciones en ese sistema de jerarquías, 
poniendo prevalencia sobre los actuales dinamizadores del territorio ecua­
toriano y posteriormente a los predecesores. Es más, se trata es de demos­
trar cómo la protección (en todo el sentido ciudadano del término) de los 
pueblos asentados en importantes yacimientos arqueológicos implica la pro­
tección de los yacimientos en sí. Y en esa misma medida, las herramientas 
desarrolladas para conocer la intensidad, frecuencia y valoración de la apro­
piación, serían fuentes para la generación de políticas culturales (tanto en 
lo micro como en lo macro) . 

Antes de comenzar con el desarrollo del argumento que acabo de resu­
mir, se mostrará de un modo rápido el proceso investigativo, el cual trató 
de incluir tanto análisis institucional, por medio de entrevistas a funciona­
rios del BCE y análisis a sus exposiciones de "la cultura La Tolita" en Gua­
yaquil, Quito y Esmeraldas; como dos sesiones intensivas de trabajo de 
campo etnográfico en el recinto La Tolita Pampa de Oro. 

En la tabla N.o 1 es posible ver cómo se conecta esta argumentación 
con una metodología etnográfica visual. En primera medida, se vinculan 
por medio del concepto de apropiación. Este implica, más allá de la prac­
ticidad del objeto apropiado, una representación y vinculación con ese ob­
jeto, las cuales comienzan en gran medida a través de la vista, lo cual, más 
que considerarse como un acto de percepción se considera en sí como una 
práctica (Berger, 2001). En segunda instancia, toda la investigación fue eje-
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Introducción 

cutada por medio de análisis visuales a museos, entrevistas donde se explo­
raba la imaginería (definida por Palmer, 2000, como sistema de represen­
taciones que operan en el lenguaje) ,  dibujos (proyecciones emic y mapas 
etnográficos) , fotografía y video contextua!, un grupo de discusión en el 
que el uso de imágenes fue fundamental e incluso una adaptación de un 
ejercicio de arte relacional quiteño como propuesta para la explorar las con­
figuraciones de valor en torno a artefactos muebles. 

Fase 

Prospección 

Campo! 

lntercampo 

Campo2 

Duración 

Junio 
2009-
enero 
20 10  

Febrero­
abril 
2010 

Junio ­
julio 
20 1 0  

Julio­
agosto 
2010 

Tabla N.0 1 
Fases de la investigación 

Lugares 

Quito, 
Esmeraldas, 
La Tolita 

La Tolita, 
Esmeraldas 

Guayaquil, 
Cuenca, 
Manta, 
Agua 
Blanca 

La Tolita, 
Tumaco, 
Esmeraldas 

Identificación de actores y 
agentes sociales que han in- Entrevistas, pesquisas bi­
tervenido en el recinto y rela- bliográficas, reconoci­
cionados con la arqueología y miento de la isla, análisis 
el turismo. Así mismo se museográfico (Quito) 
logró visitar por primera vez 
la isla y hacer un primer acer-
camiento. 

Reconocimiento de las formas 
de apropiación básicas y su 
historia reciente, así como de 
la cótidianidad de La Tolita 

Ampliación de la identifica­
ción de actores y agentes rela­
cionados directa o indirecta­
mente con La Tolita Pampa 
de Oro en términos de "pa­
trimonio arqueológico" 

Profundización en las formas 
de apropiación, en· población 
másjoven y entérminosde 
valoración de ese "patrimo­
nio'' arqueológico 
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Entrevistas, observación 
participante, fotografía y 
video con textual, encuesta 
cerrada (censo) 

Entrevistas, análisis muse­
ográfico (Guayaquil), pes­
quisas bibliográficas, foto­
grafía y video contextua! 

Entrevistas, observación 
participante, fotografía y 
video con textual, encuesta 
abierta (museo domés� 
tico), dibujo emic Góvenes 
y niños), análisis museo� 
gráfico (Esmeraldas) 



Identidad y patrimonio arqueológico. El caso de La Tolita Pampa de Oro (Ecuador) 

La pertinencia de este enfoque metodológico visual se encuentra cuando 
se hace énfasis en que el interés del presente trabajo consiste en analizar las 
formas de identificación-representación de la población afrodescendiente de 
La Tolita Pampa de Oro en relación con objetos e imágenes consideradas 
como "patrimonio arqueológico"; para posteriormente contrastarla con las 
formas de identificación y representación oficial en relación con esos mis­
mos objetos e imágenes. 

Con respecto a la observación participante se puede decir que permitió 
avizorar espacios lúdicos, productivos y cotidianos en donde se insertaban 
o no las imágenes acerca del amerindio extinto, así como conocer los ritmos 
de producción y las formas en las cuales se efectuaban las interacciones so­
ciales que posibilitan la vida del recinto. De este modo, se asistió a fiestas, 
se compartió en diversos escenarios culinarios y a viajes a Borbón, Limones 
(oficialmente llamada Valdez, capital del cantón Eloy Alfaro) y San Lo­
renzo, en donde las personas iban otorgándome cada vez más confianza y 
permitirme ver su vida más de cerca. 

Las entrevistas en el recinto las iba realizando a personajes claves que 
tuvieran que ver directamente con las prácticas de huaquería, el coleccio­
nismo, las artesanías locales, concentrándome durante ambas fases de 
campo en la isla especialmente en personas mayores reconocidas fácilmente 
por la comunidad como líderes y lideresas, huaqueros, playadoras y artesa­
nos. Las preguntas detonantes de las entrevistas abiertas eran básicamente 
cuatro: si había huaqueado alguna vez, cuál había sido la pieza más signifi­
cativa que ha hallado, cómo se imagina a esos antiguos habitantes y qué 
opinión tiene con respecto a la pertenencia de este patrimonio arqueológico 
(es decir, si lo considera de la comunidad o del Estado). Durante estas en­
trevistas se logró explorar la forma en la cual ellos conciben el oficio del 
huaquero, las razones de la supuesta decadencia de esta práctica en los úl­
timos diez años, la forma en la cual generan imágenes acerca del amerindio 
extinto, y la forma en la cual conciben la pertenencia de ese patrimonio. 

De una manera complementaria y que posibilitó el acercamiento a muy 
diversas personas se usó el recurso fotográfico y videográfico. Especialmente 
los niños, las niñas y los jóvenes se sintieron más atraídos por estas tecno­
logías de representación, realizando actividades como la filmación de bre­
ves tomas por parte de ellos sobre sus amigos, actividades que les gustaran 
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y viajes breves alrededor de la isla. Sin embargo, el objetivo principal de 
estas tecnologías era la de poder evidenciar las transformaciones en el pai­
saje y las prácticas de apropiación del patrimonio arqueológico para la ge­
neración de una posterior propuesta documental interactiva (la cual aún 
está en proceso de creación). 

Fue el dibujo el que me permitió registrar de un modo más cercano la 
percepción que tenían los niños y los jóvenes en la isla, explorando si in­
cluían o no a las "lomas" (los montículos artificiales que hay en la isla o 
tolas) y sus expectativas a futuro. También se aplicaron dos encuestas: una 
cerrada a modo de censo general y otra abierta llamada "museo domés­
tico" (herramienta que será detallada en el capítulo III) . 
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Capítulo 11 
Contextualización teórica y del 
caso de estudio 

Los conceptos básicos sobre los cuales comenzó este proceso investigativo 
son el de representación, el de patrimonio y el de alteridad. Entendiendo la 
representación en términos de Hall ( 1 997) , en cuanto medio de significación 
y práctica cultural que propici a  la aprehensión del mundo y la creatividad, 
se comprende como un fenómeno mental intersubjetivamente construido 
que tiene injerencia directa en la práctica y la materialidad humanas. 

Por su parte, el patrimonio constituye, en términos generales, un con­
junto de bienes que se consideran constitutivos de una determinada he­
rencia, lo cual hace que todo tipo de patrimonio público ( i.e. el cultural, el 
arqueológico) sea enmarcado en una cuestión de propiedad económica. 
Como ya he tratado de mostrar en otra parte (ver Rivera, 2005) al declarar 
este conjunto de bienes como inembargables, imprescriptibles e inalienables 
(ya se trate de lo cultural, de lo ambiental, de lo arqueológico) se hace ex­
plícita su condición de "objetos" propensos a ser embargables, prescriptibles 
y alienables. 

Aquí, el patrimonio cultural es entendido, más allá de los ámbitos jurí­
dicos, como un conjunto de potencialidades, sean económicas o no, que 
permiten circunscribir un pasado y proyectar un futuro, así como ciertos re­
ferentes para legitimar una memoria hegemónica (Kingman y Andrade, 
20 1 O) . Esto quiere decir que el patrimonio cultural ( incluido el arqueoló­
gico), en vez de un conjunto de bienes, debe ser entendido como un con­
junto de medios de producción-invención y reproducción cultural que se 
constituyen en cuanto tales en la medida en que representan. 
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Ahora bien, al referirnos al concepto de identidad-alteridad, en el cual 
se enmarcarían las discusiones de la representación y el patrimonio, pro­
pongo un medio de abordaje etnográfico que, sin pretender ser universa­
lista, considero el más apropiado para evitar reduccionismos. Y, por medio 
de esta discusión, incluir el concepto más crucial en esta investigación, el 
concepto de apropiación. 

En términos abstractos, se parte del reconocimiento de que todo fenó­
meno humano se encuentra mediado por tres condiciones básicas de exis­
tencia: el territorio, la temporalidad y la alteridad. A partir de esta 
triangulación, es posible percibir, al menos generalmente, el contexto en el 
cual se desenvuelve el fenómeno en cuestión, en este caso, el de la apropia­
ción e interpretación del patrimonio arqueológico. 

En las ciencias sociales, el concepto de apropiación ha sido ampliamente 
utilizado, aunque de modos y con fines diversos. La teoría del arte tiene su 
propio concepto de apropiación, el cual es en gran medida una forma de re­
creación, para nada inocente ni carente de intenciones explícitas, pero en el 
cual ahora no cabe profundizar1• 

En el caso de las ciencias sociales, este concepto no ha sido definido de 
un modo satisfactorio, no al menos en el contexto en el que ahora lo aplico. 
A continuación, antes de entrar en los detalles de la descripción etnográfica, 
se clarifican los conceptos que guían el análisis2• 

Para una profundización en el concepto artístico contemporáneo de apropiación, véase Martín 
Prada (200 1),  en donde el autor hace un repaso general sobre el modo a través del cual muchos 
artistas contemporáneos se apropian de diversas maneras de todo tipo de objetos y prácticas para 
denunciar o criticar elementos que consideran cuestionables en el estado actual del mismo con­
cepto de arte. 

2 El marco teórico que se expone a continuación ha sido trabajado y puesto a prueba parcialmente 
el primer semestre de 2009, durante la realización de una investigación para el Instituto Nacional 
de Patrimonio Cultural -INPC- por medio de la consultora Charlieg cuando yo hacía parte del 
Equipo de lnvestigacón e Intervención Social-EIIS-. Mi papel en el proyecto general "Puesta en 
Valor del Qhapac Ñan" fue mínimo. Sin embargo, mi tarea en este grupo de investigación era 
proponer un marco teórico metodológico para comprender cómo los actuales habitantes se rela­
cionaban y valoraban el camino en algunos sub tramos al sur de la provincia de Chimborazo y en 
la provincia de Carchi. Pero en este caso, hay cuatro aspectos que cambian entre ese proyecto y este 
proyecto: aquel, estaba concentrado en el territorio, mientras que este se concentra en la alteridad­
identidad; en el proyecto del Qhapac Ñan se tenía una visión muy radical de la distinción entre 
sujeto y objeto de la apropiación; y en aquel proyecto no se profundiza en la teoría del valor como 
se trata de hacer en este; y por último, en ese proyecto no se usaron recursos metodológicos visuales 
de la manera en la que se han usado en esta investigación. 
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Definición del concepto de apropiación y el 
contexto teórico en donde se inserta 

Se asume que el concepto de apropiación hace referencia a un conjunto de 
fenómenos intencionales generados culturalmente y con consecuencias so­
ciales. Y cuando se habla de fenómenos intencionales, se hace referencia a 
fenómenos generados por medio de significados y prácticas socio-cultura­
les que adquieren sentido de, y otorgan sentido a, la existencia individual 
y colectiva de seres humanos. A diferencia de los objetos de investigación 
de, por ejemplo, la física o la química, los fenómenos intencionales son los 
objetos de investigación de las disciplinas sociales, y su diferencia primor­
dial radica en que son fenómenos mediados por significados y capacidades 
volitivas generadas en la interacción social. 

Gráfico N.0 1. 
Triada conceptual usada para contextualizar el caso 

De los ritmos, las 
frecuencias, las 
duraciones, tanto 
personales como 
sociales y vitales 

ALTERIDAD 

TEMPORALIDAD 

De la intimidad 
del yo a la 
abstracción del 
otro lejano 
(en el tiempo y 
el espacio) 

TERRITORIO 

Desde el 
cuerpo hasta la 
concepción del 
universo, y 
todos sus 
intermedios 

En esta triada, lo que se propone es un conjunto, muy imbricado en la re­
alidad, de conceptos que posibilitan tal intencionalidad de los fenómenos 
sociales. Pero vamos por partes . El concepto de alteridad hace referencia al 
conjunto de relaciones sociales que posibilitan la constitución del individuo 
humano en persona. La alteridad se genera en términos de la interacción 
entre entidades discretas caracterizables como personas o conjuntos de estas. 
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Goffmann ( 1997), parte de la una definición etimológica para definir per­
sona, en donde la máscara es el punto clave para comprender la puesta en 
escena que cada individuo hace de sí mismo. Pero más allá de este interac­
cionismo simbólico centrado en los individuos conscientes, la personifica­
ción (a veces llamada antropomorfización) también es una acción que se 
realiza sobre no humanos de un modo que no es controlado totalmente por 
estos (i.e. la relación de un "amo" con su mascota) ; y, de un modo análogo, 
aunque con efectos contrarios, la deshumanización de otros Horno sapiens 
(las guerras están llenas de estos efectos) es una forma de generación de re­
laciones de alteridad. 

Lo que se quiere resaltar con estas primeras reflexiones es el hecho de que 
la alteridad no se da sólo entre humanos sino que caracteriza y da forma a 
un conjunto de relaciones entre entidades de un mundo social. Ahora bien, 
es preferible usar el concepto de alteridad al de identidad, ya que este último 
hace referencia a la posibilidad de la igualdad o de la equiparación de una 
entidad con otra. Sin embargo, como lo reconocen los teóricos del con­
cepto de identidad, ésta, en términos sociales, sólo es concebible en relación 
con los otros (inclusive los otros no humanos) , y esta relación está mediada 
por una multiplicidad de circunstancias contextuales e históricas que so­
brepasan las pretensiones tradicionalistas de ciertos grupos de poder que 
atan y constriñen la identidad a determinados elementos culturales (lo 
mismo que pasa con el concepto de patrimonio) . Sobre esta discusión, Or­
lando Melo (2006) coincide con Peter Wade (2002) y Kingman y Andrade 
(2010) al asegurar que: 

De hecho, la mayoría de quienes proponen defender la identidad cultural 
nacional o local, y que se preocupan poco por la coherencia de sus pro­
puestas, lo que promueven es la defensa o el refuerzo de algunas formas tra­
dicionales de cultura: la música andina o la música costeña, las comidas 
tradicionales, las artesanías, las creencias incontaminadas de los campesinos. 
Éstas son las miradas conservadoras y folcloristas de una perspectiva elitista 
y paternalista de la cultura popular, que generalmente han venido acom­
pañadas de ideas más o menos místicas o metafísicas sobre el "alma popu­
lar" o las "raíces" de la nacionalidad. Estas propuestas tienen fuerza sobre 
todo cuando refuerzan proyectos comerciales, alimentados por el hecho de 
que en las sociedades modernas el turismo encuentra atractivo lo diferente, 
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lo "otro", lo exótico, lo extraño, lo típico, lo mágico, lo que muestra rasgos 
tradicionales: grupos indígenas, música tradicional, objetos artesanales, bai­
les auténticos. De este modo, la defensa de la identidad es con mucha fre­
cuencia una invitación a la conservación de la autenticidad, definida en 
sentido tradicionalista (Mela, 2006: 2). 

En este sentido, el concepto de alteridad parece ofrecer un mayor rango de 
acción, más allá de una actitud estatista y elitista, ya que este concepto se 
refiere a la forma en la cual se asume la multiplicidad de relaciones que se 
establecen en términos colectivos e individuales con lo "otro". Y esta noción 
de "lo otro", como se verá más adelante, al igual que la temporalidad y el 
territorio, es posible establecerla en varias escalas: desde la alteridad más 
concreta (como la familia o la mascota) , hasta la más abstracta (como por 
ejemplo la que se siente con respecto a la divinidad) . 

Es en esta relación con "lo otro" que se construye el ego en un individuo 
y puede llegar a ejercer como un factor de coerción al interior de un grupo 
o institución por medio de formas de interacción como la competencia, la 
guerra o el amor, prácticas generadas en espacios generados para ello. 

Así como la alteridad y la temporalidad, el territorio debe ser entendido 
en escalas, las cuales van desde el territorio de la intimidad, el cuerpo, hasta 
la noción abstracta de Universo (Monnet, 1999). Y en el trasegar de estas 
escalas, vamos a su vez de lo concreto e inmediato a lo abstracto. De este 
modo, podemos ver cómo instituciones como las de parentesco son deter­
minantes en términos objetivos para la configuración de la personalidad de 
un individuo, ya que esta institución es la fuente de la primera relación con 
el "otro", que se da en un territorio concreto e inmediato, así como ritmos 
y concepciones del tiempo. Es decir, según Monnet, tomando las concep­
ciones de Abraham Moles sobre las "cáscaras del ser humano", considera 
que cada lugar, sea este vivido en la experiencia o experimentado en la ima­
ginación, además de ser construido más allá del espacio físico, es el resul­
tado de la interacción mediata con este, en pocas palabras, de su apropiación 
(sea directa o no)3. 

3 En este punto vale la pena mencionar que, como ha pasado con varios conceptos cruciales en las 
ciencias sociales, el concepto de apropiación es un concepto que sirve para definir sin necesidad 
de ser definido en sí mismo, razón por la cual prefiero tratar de hacerlo. 
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Dicho de otro modo, los territorios en los que se desenvuelven las inter­
acciones entre las diversas alteridades en temporalidades específicas, no son 
necesariamente conmensurables en términos de su carácter espacial sino 
que debe ser comprendidos en cuanto espacios significados según las alte­
ridades en interacción en determinados tiempos. 

Ahora bien, al referirnos a la temporalidad, se hace referencia a la forma 
en la cual es generada la condición temporal del fenómeno en cuestión (en 
este caso, la identificación y la apropiación) y, como ya lo expresaba Bour­
dieu ( 1999), esta condición temporal no implica estar en el tiempo y sino 
hacer el tiempo por medio de la práctica. Esto quiere decir que toda activi­
dad humana, si bien está inserta en el tiempo biológico y astronómico, tiene 
dinámicas y ritmos propios, los cuales dependen mayoritariamente de los 
ritmos y las duraciones que se estipulen culturalmente para determinada 
práctica o actividad (como las celebraciones o la espera): 

Así pues, la experiencia del tiempo se engendra en la relación entre el ha­
bitus y el mundo social, entre las disposiciones a ser y hacer y las regulari­
dades de un cosmos natural o social (o de un campo) . Se instaura, más 
precisamente, en la relación entre las expectativas o las esperanzas prácticas 
que son constitutivas de una illusio como inversión en un juego social, y las 
tendencias inmanentes a ese juego [desplegado en un territorio determi­
nado con unos jugadores establecidos], las probabilidades de realización 
que ofrecen a esas expectativas o, con mayor precisión, la estructura de las 
esperanzas matemáticas, fusiones, que es característica del juego conside­
rado (Bourdieu, 1 999:  277-278)4• 

Y así como los conceptos anteriores, estos ritmos, duraciones, expectativas 
y probabilidades dependen en gran medida de los tipos de relaciones de al­
teridad que se establezcan en ellas y de los territorios en los cuales se des­
envuelvan. A su vez, es posible enmarcar cada actividad en escalas de tiempo 
graduales , que van desde la inmediatez concreta a la abstracción universa­
lista. Pero el concepto básico que ahora nos interesa es el de alteridad, de­
bido a la necesidad de identificar las actuales formas de valoración y 
apropiación en La Tolita Pampa de Oro. 

4 La cursiva es del autor; los corchetes, míos. 
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La unión de estos tres conceptos será la guía para realizar la descripción 
etnográfica. Pero es el concepto de alteridad el que tendrá un mayor peso 
analítico, ya que lo que aquí interesa es comparar cómo ellos, los actuales 
toliteños, construyen su temporalidad y su territorio con la forma en la cual 
representan la temporalidad y el territorio de los amerindios extintos ( los 
cuales son conocidos-inventados a través de la lectura de la herencia ar­
queológica depositada en la isla). Y es en medio de esta interacción entre te­
rritorio, alteridad y temporalidad donde pienso comprender la apropiación. 

Desde esta perspectiva, se encuentran coincidencias con la noción de 
apropiación usada por Michel de Certeau ( 1984) y distanciamientos de las 
posiciones de Henry Lefebvre ( 1 99 1 )  y Claude Lefort ( 1 988), según la tra­
ducción y análisis de Deutsche (200 1 ). Mientras que De Certeau, refirién­
dose al espacio urbano, usa el adjetivo apropiado para referirse al lugar "base 
a partir del cual es posible controlar las relaciones con una exterioridad 
compuesta de objetivos y amenazas" (De Certeau, 1 984: 36, citado por 
Deutsche, 200 1: 1 0) ;  es posible ver que este autor concibe lo apropiado 
como algo que permite la organización del mundo circundante, compuesto 
por yuxtaposiciones y relaciones (muchas de las veces antagónicas) entre 
territorios, alteridades y temporalidades. 

Las definiciones que ofrecen Lefort y Lefebvre acerca de este concepto 
son demasiado limitadas para este análisis debido a que se concentran en las 
tensiones de poder que se dan en el espacio público (tanto político como 
urbanístico, respectivamente) con relación al Estado. Mientras que para Le­
fort la apropiación se refiere a la acción estratégica de clausurar de sentidos 
un espacio social por parte del Estado para establecer su legitimidad, para 
Lefebvre la apropiación se refiere justamente a lo contrario: a la forma en 
la cual se contradice dicha legitimidad por parte de la ciudadanía (citados 
por Deutsche, 200 1 ). 

Esto no sólo hace ver que la apropiación no va a ser concebida de la misma 
manera por otros autores (especialmente concentrados en los problemas de la 
modernidad), sino que existe una base para entender lo apropiado, y es la re­
lación de poder que se ejerce sobre el objeto de la apropiación (que pueden 
ser incluso personas). Esto implica tensiones de poder para el control de ese 
objeto o espacio apropiado, por lo cual se debe tener presente a la hora de dar 
cuenta de la diversidad de relaciones que se establecen alrededor de éste. 
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Volviendo a Bourdieu, el juego de la apropiación de lo que se considera 
patrimonio arqueológico establece en determinados territorios (el país, la 
isla) una interacción en la que se enfrentan concepciones del pasado, del es­
pacio, de la propiedad y de los "otros", interacción que conlleva relaciones 
de poder, especialmente, para el caso arqueológico, mediadas por el signi­
ficado de los objetos que están, propiamente dicho, en juego. 

Por su parte, Bonfil Batalla (1991), amplía la discusión acerca de la re­
lación entre poder y apropiación, yendo más allá de las direcciones políti­
cas e independientemente del contexto (si es urbano o no) . Este autor 
considera que la connotación social que se da entre elementos culturales 
propios y ajenos de una población, se establece en relación con la capaci­
dad de decisión y control cultural que sobre ellos se ejerza. Es decir, se dice 
que se dan procesos de apropiación cultural cuando existen elementos cul­
turales ajenos a una población en específico (en este caso, el patrimonio ar­
queológico por parte de afrodescendientes) pero las decisiones acerca de 
estos elementos son propias, es decir, autónomas con respecto a presiones 
externas de, por ejemplo, otras poblaciones o el mismo Estado. 

Es difícil aplicar el modelo que esboza Batalla en el caso de La Tolita, ya 
que este autor trataba de calcular las intensidades de la asimilación cultu­
ral en contextos neocoloniales. Pero su encuadre político amplio de la dis­
cusión posibilita reconocer aspectos de control cultural que de otra manera 
harían ver este proceso como neutral, cuando en realidad está inmerso en 
cuestiones de intereses y campos de decisión y regulación del poder. En este 
sentido, el concepto de apropiación está íntimamente relacionado con los 
conceptos de valor y de poder. 

Con esta perspectiva, se espera conocer cómo es apropiado y valorado 
este yacimiento arqueológico, tanto por parte de los actuales pobladores 
como por parte del Estado ecuatoriano. Se espera identificar diferentes gra­
dos de apropiación, dependiendo de la intensidad de ésta, la cual puede ser 
calculada según la frecuencia, la intensidad y la valoración de la relación 
con lo apropiado ya sea por medio de usos, representaciones visuales o va­
loraciones discursivas del espacio, el tiempo y "el otro". Así mismo, se rati­
fica la relatividad de las formas de apropiación, las cuales hacen que, a pesar 
de ser un solo elemento el apropiado por varias personas o grupos, existan 
variaciones significativas entre individuos y agrupaciones. 
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No hay apropiación (es decir, una vinculación vital relativa) sin que 
medie alguna forma o configuración de valor que priorice y ponga en rele­
vancia algunos objetos e imágenes sobre otras. Esta configuración de valor 
consiste básicamente en la forma de concebir determinado objeto y consi­
derarlo ( al menos discursivamente) como parte fundamental o no de la vida 
de un individuo o un colectivo. Preliminarmente es posible decir que, más 
allá del concepto de valor como lo entiende la economía política (como valor 
de uso y valor de cambio) en esta investigación se entiende al valor como la 
significación que por interacción adquiere cualquier fenómeno u objeto en 
la realidad a partir de sus múltiples relaciones semánticas y sintagmáticas. 

Es decir, más allá de su utilidad práctica y de su intercambiabilidad eco­
nómica, los objetos y fenómenos que hacen parte del mundo social (vamos 
a decir, del "patrimonio cultural") adquieren valor gracias a su relación con 
otros objetos y fenómenos en términos de su articulación a ese mundo so­
cial que los enmarca. Y esta articulación se hace por medio de representa­
ciones simbólicas y de usos sociales regulares y heredados culturalmente , 
por medio del discursos y prácticas recurrentes y consuetudinarias. 

Esta perspectiva amplia del concepto de valor es retomada de la pro­
puesta de David Graeber (200 1 ) ,  el cual se pregunta acerca de los verdade­
ros límites entre tres concepciones de valor frecuentemente usadas en las 
ciencias sociales: el valor lingüístico (relacionado con la forma en la cual 
un signo lingüístico adquiere significado), el valor económico ( relacionado 
con la forma en la cual un producto o servicio adquiere un precio) y el valor 
sociológico (relacionado con los fines y perspectivas últimas de la vida para 
una sociedad). 

Sin entrar en detalles, el autor concluye preliminarmente que es posible 
proponer una teoría general del valor centrándose en la capacidad del ser hu­
mano para hacer ver como significativas sus prácticas individuales en una to­
talidad social, moral o económica, aunque esta totalidad sólo se encuentre en 
la imaginería (como diría Palmer) de los sujetos. De ahí el subtítulo de su 
libro (the folse coin of our own dreams), lo que en realidad deja a tal argumento 
en un ciclo de estilo marxista donde toda forma de producción engendra una 
ideología que a su vez permite la reproducción de tal sistema de producción. 
Pero lo que es interesante en su amplitud teórica, en su pretensión (al pare­
cer inconclusa, lo cual no la deja de hacer pertinente) de generar una teoría 
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general del valor, es el hecho de permitir ver en esta noción la relevancia que 
tiene para las ciencias sociales sin caer en el eclecticismo fllosófico. 

Ahora bien, lo que se tratará de hacer es dar cuenta de esas formas de 
apropiación y valoración, teniendo presente la diversidad de relaciones que 
se establecen, pero midiéndolas en términos de sus intensidades y ofre­
ciendo los primeros acercamientos a las formas de identificación que se ge­
neran alrededor de los objetos arqueológicos (primero en La Tolita, luego 
desde el BCE, tratando de ver en ambas las configuraciones de apropiación 
y de valoración de los objetos y los yacimientos) . 

Breve contextualización histórica, económica y geográfica del caso: 
La Tolita Pampa de Oro 

La isla donde se halla el recinto La Tolita Pampa de Oro se encuentra ubi­
cada en el norte de la provincia de Esmeraldas (Ecuador) y hace parte de 
una de las zonas más largamente habitadas por afrodescendientes libres 
(Tardieu, 2006), lo cual la hace significativa para el movimiento afroecua­
toriano. A pesar de esto, es una zona marginal para el Estado ecuatoriano, 
el cual ha hecho poca presencia y se encuentra en una crítica situación, 
tanto política como económicamente por la inmersión de grupos armados 
ilegales desde Colombia, el crecimiento de monocultivos (como la palma 
africana) y de extracción de madera, así como una alta precariedad en tér­
minos de satisfacción de necesidades básicas por parte del Estado. 

Estas son características comunes a la región biogeográfica del Chocó, 
entre las que también se encuentran inmensos bosques del mangle y plani­
cies marítimo-fluviales ricas en oro y otros metales preciosos, aparte de ser 
de las zonas más marginales de Panamá, Colombia y Ecuador habitadas ac­
tualmente por grupos étnicos como los awá, embera, chachis, cunas y afro­
descendientes. Si bien es una isla y su conexión con el resto de la región 
norte de Esmeraldas está condicionada por la vía fluvial y marítima, La To­
lita Pampa de Oro no es una comunidad cerrada. Por el contrario, existe 
una alta movilidad regional para conseguir enseres desde Borbón y, en me­
nor medida, desde Valdez (llamado localmente Limones) . También ha sido 
un punto clave para el contrabando de mercancías de todo tipo y en doble 
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vía con Colombia vía Tumaco y entre los manglares y esteros. Pero la mo­
vilidad no se limita a una ida y vuelta a lugares cercanos por víveres y su­
ministros, sino que también se da una altísima migración, dada princi­
palmente por la búsqueda de educación (al menos para terminar el bachi­
llerato y en menor medida para realizar una carrera universitaria, siendo la 
enfermería la más mencionada por parte de las jóvenes y la opción militar 
o policial para los jóvenes) y de empleo. 

La migración a la que me refiero tiene como fin las ciudades de Esme­
raldas y Guayaquil, y en menor medida a Quito y Santo Domingo de los 
Tsáchilas (anteriormente era también hacia Tumaco) . Este fenómeno es algo 
que preocupa a algunas personas de la comunidad, pero a la vez no ven más 
opciones. Los jóvenes migran a las ciudades en busca de mejores oportuni­
dades, pero la educación no necesariamente es la vía. El trabajo como asa­
lariados es lo más buscado, obteniéndolo más fácilmente en monocultivos 
de palma aceitera, banano y cacao, así como en camaroneras y la policía y 
el ejército nacionales. Otra causa de la migración es lo numerosas que lle­
gan a ser las familias, de hasta diez hijos en algunos casos, por lo cual pre­
fieren regalar a los pequeños a familias que creen más acomodadas. 

Muchos de los actuales habitantes de La Tolita son descendientes de mi­
grantes colombianos que, por diversas razones (pero especialmente la vio­
lencia) han huido hacia Ecuador. De hecho, la movilidad de en esta zona 
selvática que comparten como frontera Colombia y Ecuador es antiquí­
sima, siendo desde épocas tempranas de la colonia un bastión para pobla­
ciones afrodescendientes libres, especialmente en lo que hoy es el norte de 
la provincia de Esmeraldas (ver, por ejemplo, Tardieu, 2006). Y la movili­
dad parece no haberse interrumpido hasta la fecha, aunque por diversas ra­
zones. Al día de hoy aún existe una familia, los Rodríguez, que aseguran 
haber llegado desde Colombia hace unos veinte o treinta años a asentarse 
allí, sin perder sus conexiones con familiares en tierras colombianas, man­
teniendo algunos incluso temporadas laborales cerca de las costas de Nariño 
y Cauca. Parece haber incluso oleajes de migran tes colombianos hacia Ecua­
dor durante todo el siglo XX y que se corresponden con periodos de exa­
cerbación de la violencia, sobresaliendo la Guerra de los Mil Días a co­
mienzos del siglo XX, la Violencia a mediados del mismo siglo, y el auge pa­
ramilitar desde mediados de la década de los noventa. 
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Sobre la primera de estas oleadas del siglo XX nos habla don Carlos 
Quiñonez, uno de los más viejos habitantes de la isla y conocido como "Ca­
chupín". Entre otras cosas, asegura haber encontrado una máscara de oro 
que se la vendió por cualquier cosa a un "gringo" llamado Jimmy Jones y 
que ahora, según ellos, se vendió fuera del país. Durante su j uventud, don 
Carlos se dedicó al contrabando de víveres desde Colombia, especialmente 
"menticol" y perfumes, llevando desde esta zona del norte de Esmeraldas 
pescado, algunas piezas arqueológicas, cacao y cerdo. Sin embargo, y como 
se verá más adelante, este contrabando que no se ha interrumpido, se ha 
mermado considerablemente desde la dolarización de la economía ecuato­
riana. Sobre los orígenes de sus padres nos cuenta: 

Mi mamita nos contaba también muchas historias. Esto aquí, cuando hubo 
la guerra de los mil días, ellos huían pa' los ríos, huyendo de la guerra, mi 
papito era colombiano y mamita vuelta también era colombiana ( . . .  ) pero 
cuando hubo la guerra ellos huyeron pa' los ríos pa' que no los mataran, 
hasta que criaron sus hijos aquí, en La Tolita Pampa de Oro ( . . . ) Nosotros 
éramos 19, éramos siete varones y ocho mujeres, vivos, y los otros eran 
muertos, los abortos ( ... ) Ella me contaba que los indios dejaban entierros 
por todas las partes por donde ellos andaban. ( Entrevista Carlos Alberto 
"Cachupín" Quiñonez Torres, 201 0)5 

5 En las entrevistas se usan puntos suspensivos entre paréntesis para indicar recortes de textos que 
agilízan su comprensión. Los puntos suspensivos sin paréntesis son pausas dubitativas o cortes 
discursivos de los mismos narradores. Las aclaraciones entre corchetes son aclaraciones del etnó­
grafo y las locuciones entre corchetes con guiones inicial y final son intromisiones de otras perso­
nas durante la entrevista. 
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Gráfico N.0 2 
Relación general entre los diferentes actores presentes en la costa norte 

de la provincia de Esmeraldas, cantones Eloy Alfaro y San Lorenzo 

Negro: pueblos y organizaciones locales con presencia en el cantón. 
Gris oscuro: organizaciones del Estado ecuatoriano y ONG. 
Gris claro: industrias legales e ilegales que intervienen directamente en la transformación de las formas de propiedad 
de la tierra y la degradación ambiental. 
Blanco: grupos armados ilegales y narcotraficantes proveniente de Colombia y relacionados directamente con indus­
trias ilegales de minería, extracción de madera y monocultivo de palma africana. 
Las distancias entre cada actor y el centro del gráfico implican la distancia de las relaciones entre el pueblo afrodes­
cendiente ubicado en la costa y estos actores. Las distancias cambian con las poblaciones afrodescendientes tierra aden­
tro, por ejemplo, en relación con los demás pueblos étnicos, en donde hay relaciones más constantes y cercanas. 
Debo mis agradecimientos a Jeanneth Yepez para la realización de este gráfico (para una referencia mayor sobre rela­
ciones interétnicas en la wna, consultar Yepez, 2010) 

Pero la movilidad no se detiene allí, como se ha mostrado más arriba, ya que 
muchas de las nuevas generaciones y en especial desde hace un par de déca­
das, la movilidad hacia ciudades grandes de Ecuador ha aumentado. Si bien 
no les hace falta fuentes de alimentación (no faltan los mariscos, ni plátanos, 
ni arroz, ni huevos) ni existen casos de desnutrición en la zona, no hay fuen­
tes de empleo, lo cual hace que la gente sienta que no está capitalizando 
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nada. De hecho, el dinero tampoco parece faltar gracias a la venta de coco 
que es muy solicitado y requiere poco mantenimiento, llegando incluso a 
ganar entre cuarenta y sesenta centavos de dólar por cada coco, haciendo 
viajes de mínimo 300 cocos al mes. Sin embargo, existen precarias condi­
ciones sanitarias, en especial de agua potable y acceso a servicios de salud. 

Algo que aumenta la movilidad, especialmente masculina, es el hecho de 
tener más de una compañera sentimental, no en el mismo lugar, sino dis­
persas entre Guayaquil, Esmeraldas y el norte de la provincia. Algunos lle­
gan a tener hasta tres hogares y por esta razón permanecen viajando a 
visitarlos. Esta condición es tácitamente aceptada por las mujeres y consi­
derada una evidencia de virilidad entre los hombres, lo cual se complementa 
con el hecho de tener hijos (lo cual marca su entrada en el mundo adulto) . 

Por su parte, las mujeres por lo general permanecen ancladas al hogar, 
cuidando de los niños y embebidas en las demás labores domésticas, lle­
gando la mayoría de ellas a sufrir de obesidad antes de cumplir los treinta 
años y sin salir del recinto más que para visitar a algunos parientes y cuando 
tienen alguna emergencia debida a alguna enfermedad. Las pocas mujeres 
que logran salir del recinto, es porque se casan con alguien de otra comu­
nidad o estudian una carrera técnica. 

Algo que se ventiló abiertamente en una reunión, pero que luego no lo 
volví a escuchar sino en conversaciones íntimas con algo de licor, es acerca 
de la violencia doméstica, en la cual muchas mujeres son obligadas por sus 
maridos a tener relaciones sexuales, o han sido violadas cuando eran pe­
queñas o al menos golpeadas violentamente por negarse a tener sexo con 
algún novio o esposo. Es algo de lo que no se habla abiertamente, y un sutil 
repudio parece ser el único medio para controlarlo, ya que nadie hace nada 
al respecto colectivamente. Lo mismo pasa con los casos de los asesinatos y 
la venta de estupefacientes, los cuales son mucho menos frecuentes pero 
igualmente ocultos. 

Incluso con estas dificultades para entrar en conversaciones sobre las 
problemáticas del recinto, fui acogido con facilidad, o al menos eso es lo que 
creo. Por lo general, a los forasteros se les dice "gringos", especialmente a los 
que son blancos y con apariencia de tener algo de dinero y sobretodo 
cuando son peludos. Pero usando una estrategia algo agresiva me he quitado 
ese rótulo de encima. Al principio, me gritaban frases como: "gringo, regá-
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leme un dólar" o "tenga le regalo esta niña, gringo". Por mi parte, me les 
acercaba con una sonrisa diciéndoles: "yo no soy gringo, yo soy paisa (aun­
que no me gusta usar esa categoría como autorreconocimiento)" o "yo no 
soy gringo, gringo Obama", con lo cual se reían y me explicaban que por 
ser blanco me llamaban así. Poco a poco, se fueron aprendiendo mi nom­
bre y ya no me hacen solicitudes de ese tipo. 

Esta distancia de ser foráneo me permite entrar en ciertas discusiones ge­
nerales, a la vez que me permite permanecer alejado del "bochinche". Este 
ambiguo concepto, que se refiere por lo general al chisme y las habladurías, 
pero también al ambiente caliente de una discusión colectiva y alegre, llena 
de dobles sentidos relacionados con las relaciones sexuales, es crucial para 
entender muchas de las disputas y controversias alrededor de temas como 
la infidelidad, la promiscuidad y la envidia. Son las mujeres jóvenes las más 
relacionadas con este concepto, ya que, según las mismas matronas, son 
ellas las que arman el bochinche y si una mujer es "bochinchera'' no es sólo 
porque sea "chismosa'' , sino porque provoca la discordia y la traición6• 

Esto podría dar la impresión de que el recinto no es un lugar seguro o es 
intranquilo. Por el contrario, son sólo puntualizaciones para contextualizar 
sus interacciones y se reitera que a pesar de haber muchos conflictos y difi­
cultades en la isla, su cotidianidad no es interrumpida por incidentes vio­
lentos, sino más bien por accidentes (al menos desde hace un par de años con 
el asesinato de alias "Látigo", un famoso narcotrafincante, en Valdez) . 

Como se mencionó en un principio, el recinto está compuesto por apro­
ximadamente 75 hogares, entre los cuales existe una estrecha vinculación 
parental. Alrededor de la mitad de la población es menor de edad, debido 
tanto a la alta natalidad como a la constante migración a diversas partes de 
la provincia y el país. Las familias más sobresalientes, a parte de la relativa­
mente reciente familia Rodríguez, están compuestas por los Mideros y los 
Montaño (de los cuales se podría decir que han monopolizado la compra 

6 El concepto de "bochinche" ha sido tratado levemente por parte de los antropólogos en el Pací­
fico colombiano y ecuatoriano. Sin embargo, una definición similar, aunque enfocada desde una 
perspectiva de la antropología jurídica, es ofrecida por parte de Chávez y García (2004: 1 32-1 33), 
en donde se pone al "bochinche" como un rumor perjudicial o un malentendido que implica a 
varias personas de la comunidad, y la categoría de "bochinchero-a'' se ejecuta como un medio de 
control social para evitar el "bochinche" a través del desprestigio. 

3 5  



Identidad y patrimonio arqueológico. El caso de La Tolita Pampa de Oro (Ecuador) 

de oro dentro del mismo recinto desde los años setenta) , así como los Ca­
bezas, Castillo, Quiñonez y Rosales (agricultores y pescadores, algunos de 
ellos emparentados con los Mideros y Montaño) . La importancia de estas 
familias, exceptuando a los Mideros y Montaño, radica en el número de 
miembros; mientas que los Mideros y los Montaño han venido mermando 
sus pobladores en la isla por la misma modesta riqueza que han generado 
con su comercio de oro, haciendo que muchos de sus integrantes tengan ne­
gocios y oportunidades en Esmeraldas (ya sea la ciudad o en parte de la 
provincia) y Guayaquil. También sobresalen los Mideros y los Montaño en 
cuanto a su control de instituciones como el colegio del recinto, el antiguo 
museo (del cual se hablará más adelante) y los proyectos productivos y cul­
turales que llegan a la localidad. Este control de aspectos cruciales del re­
cinto hace que exista rivalidad entre familias, ya sea por antiguas rencillas 
debidas a negocios insatisfactorios para alguna de las partes involucradas o 
a simples desacuerdos por límites de predios o repartición de botines de 
huaquería. 

Es bien sabido, así como poco estudiado, que la zona del norte de Es­
meraldas es un lugar con un altísimo tráfico de insumos para la producción 
de cocaína entre las espesas selvas de mangle rojo y entre los ríos que des­
embocan en el Pacífico. Cada vez se establecen más monocultivos de palma 
aceitera y madereras que hacen el trabajo previo, así como compañías mi­
neras que dragan de un modo voraz los lechos de los ríos en búsqueda de 
todo tipo de minerales. Sin embargo, los habitantes de La Tolita no tienen 
relaciones directas con estas tendencias de tráfico de estupefacientes, ni mi­
nería ni monocultivo (excepto el de coco) . Sus prácticas cotidianas se des­
envuelven básicamente dentro de la misma isla, en sus propios monocultivos 
de coco, en labores de pesca y recolección de mariscos y, eventualmente y de 
un modo cada vez menor, en la extracción de huacas y el barequeo7• 

De hecho, muchos aseguran no haber conocido estas prácticas de cul­
tivo y pesca sino recientemente, aprendiéndolas durante la última genera­
ción. Insisten en que a lo único que se dedicaban hace quince o veinte años 

7 La extracción de huacas se conoce localmente como "covada", mientras que el barequeo es lla­
mado "playada", y consiste este último en la separación manual de metales preciosos de las arenas 
que los contiene (siendo estos metales depositados antrópicamente en el caso de La Tolita). Ver ca­
pítulo 111. 
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era a la huaquería. La historia reciente de la isla La Tolita está marcada por 
el saqueo y la búsqueda de riqueza económica a partir de la explotación de 
las sepulturas y las evidencias arqueológicas que minan la isla. Sin entrar en 
detalles históricos, desde mediados del siglo XVII y hasta finales del XIX, 
este delta de los ríos Cayapa-Santiago, era famoso por la cantidad de teso­
ros y riquezas que allí se hallaban (ver Leiva y Montaña, 1994; Tardieu, 
2006) . Ya en el siglo XX, al convertirse en una hacienda aurífera, primero 
en manos de la familia Sánchez Isaías, luego, en 1923, en manos de la fa­
milia Yannuzzelli, este saqueo creció exponencialmente e industrializó 
(Leiva y Montaña, 1994: 8). 

El negocio de la venta de la isla entre el señor Sánchez Isaías y el señor 
Yannuzzelli, parece deberse a una deuda que tenía el primero con el italiano, 
el cual fue el que propuso el pago con ese terreno (esto, según la versión de 
una de sus nietas vivas durante una conversación informal en la ciudad de Es­
meraldas) . Según diversas fuentes de ancianos en la isla, el señor Yannuzze­
lli ya tenía muy claro lo que pensaba hacer: explotar el oro. Al parece la 
devastación fue monumental, con al menos cuarenta familias afrodescen­
dientes, la explotación tomó proporciones industriales, con temporadas de 
trabajo tanto extensas como intensas, en donde los hombres paleaban para 
excavar los distintos sitios así como para transportar todo lo que se pudiera 
a las playadoras8, por lo general parientes o esposas de los trabajadores. 

Al respecto, un cálculo realizado en 194 1 (Ferdon y Maxwell, 194 1) a 
partir de una observación de campo de diez días en la hacienda aurífera de 
Yannuzzelli asegura que: 

Si se adopta la cifra de un mínumum (sic) de ocho carretillas diarias por tra­
bajador, para 24 hombres tendremos que 1 92 carretillas llenas de tierra, de 
cascos de alfarería, y otros restos culturales son arrancadas de las ruinas y 

arrojadas en la máquina de lavar, en cada día. Contando solamente cinco 
días de trabajo completo por semana, se nos presenta el hecho asombroso 
de que por lo menos 960 carretillas cargadas del material arqueológico, 
mezclado con tierra, son extraídas de La Tolita cada semana (Ferdon y Max­
well, 1 94 1 :  1 0) .  

8 Así se les conoce a las personas que realizan el barequeo, siendo casi exclusivamente una labor fe­
menina. 
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Este tipo de explotación persistió hasta bien entrada la década de los 1940, 

después de la pérdida de uno de los buques que dicen que llevaba oro fun­
dido para las arcas de Mussolini. O al menos eso es lo que dice el mito. En 
realidad, según como se muestra en un par de documentos (Estupiñán, 
2000; Ferdon y Maxwell, 1941), la finalización de esta industria aurífera se 
dio gracias a una denuncia pública y algo exagerada de uno de los yernos 
del anterior dueño de La Tolita, del señor Sanchez lsaias, llamado Simón 
Plata. El señor Plata, exagerando las proporciones extraídas por el señor 
Yannuzzelli y mintiendo acerca de la presencia de edificaciones de piedra, 
hace llamar la atención de los miembros de la Academia Nacional de His­
toria de Ecuador. En este tiempo fueron los primeros arqueólogos ecuato­
rianos a tierras toliteñas, especialmente buscando la pista de una misteriosa 
y poco conocida cultura arqueológica que ya había impresionado a los co­
leccionistas (que en gran medida eran o hacían parte de los círculos de estos 
arqueólogos) , pero a la vez a corroborar las descripciones del señor Plata. Al 
respecto, la Academia Nacional de Historia -ANH- (constituida casi en 
su totalidad por hacendados serranos) escribió múltiples informes casuales 
de expediciones de nacionales y extranjeros en estas tierras, llenando algu­
nas de sus publicaciones de textos agridulces donde se sentían orgullosos por 
tan excelsa herencia prehispánica complementadas seguidamente por poé­
ticas elegías y descripciones científicas. Pero a la vez, estas elegías se com­
plemetaban con propuestas para el entonces Ministerio de Minas de 
proteger el yacimiento arqueológico con anexos como los informes geoló­
gicos del capitán Ribadeneira que demostraban que la presencia de oro en 
la isla no se debía a factores geológicos sino arqueológicos (ver al respecto 
Ribadeneira, 1940; y ANH, 1941). 

A su vez, en estos informes, se nota la contradicción entre preservar la 
información para estudios científicos y preservar la propiedad privada que 
tantas inversiones le costó al comerciante Yannuzzelli. De hecho, en cada in­
forme se trata de demostrar que la destrucción del material cerámico no se 
debía a la masiva extracción sino a eventos naturales (como inundaciones) 
o a la acción predeterminada de destrucción de los mismos creadores de 
tales objetos. En todo caso, el interés aurífero por La Tolita disminuyó pau­
latinamente, hasta que en 1947 se producen dos eventos que van a marcar 
la total desaparición de la industria minera: la muerte de Donato Yannuz-
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zelli (el cual ya estaba cansado de buscar alguna forma de evitar la expro­
piación por parte del Estado y sus hijos tenían poca vocación para los ne­
gocios comparados con la vocación comercial y extractivista de su padre) y 
la creación de la Casa de la Cultura Ecuatoriana (a la cual se le encomienda 
la protección de la cultura y, por lo tanto la historia y la arqueología de 
Ecuador, siendo ya importante La Tolita para los académicos ecuatorianos) . 

Pero es apenas después de la década de 1960, después de haber sido 
abandonada por los Yannuzzelli, que esta hacienda se convierte en el recito 
La Tolita Pampa de Oro, con una gran cantidad de "migrantes"9 colom­
bianos (Leyva y Montaño, 1994: 9). Así mismo, es cuando el gobierno 
ecuatoriano comienza a preocuparse por la riqueza arqueológica que tiene 
la isla, aunque con exploraciones al parecer inconclusas y patrocinadas por 
el Banco Central de Ecuador -BCE- (Ibíd: 14). De hecho, es el BCE el que 
ha sido un protagonista silencioso en la extracción de La Tolita: primero, 
desde 1927, con su creación, comienza a comprar oro de todo tipo y sin una 
reglamentación al respecto de las fuentes, lo cual eleva los precios del metal 
y hace de la adquisición de la hacienda La Tolita uno de los mejores nego­
cios (en un principio) para el señor Yannuzzelli (Estupiñán, 2000); segundo, 
desde 1966 con la creación del Museo del BCE, vuelve a estimular un auge 
en la huaquería en La Tolita, ya que ahora buscaba piezas completas para 
sus colección (la mayoría compradas a particulares) y no sólo de oro. 

9 Se pone en cuestión la categoría de migran te ya que mucha de esta población ha tenido lazos de 
consanguinidad y compadrazgo desde hace tiempo, además de habitar la misma región biogeo­
gráflca y de permanecer en contacto comercial. 
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Fotografía N.0 2 
Restos materiales de la antigua empresa 

aurífera Yannuzzelli 

Nota: Ahora sólo son un atractivo arqueológico más entre el tour plani­
ficado por el guía y gestor del único museo que hay en la comunidad An­
tonio Alarcón. 

Se pueden distinguir cuatro formas, tanto extintas como permanentes, del 
saqueo en el siglo XX en La Tolita: 
a. La realizada por la población local, la cual es generada en gran medida 

por las condiciones de explotación, de ausencia estatal y de la posibili­
dad de una renta duradera. (ver García, 2008: 4; lo cual es corroborado 
por las diferentes entrevistas) . Es la población local, sin lugar a dudas, 
quienes han extraído la mayor cantidad de piezas y materiales, pero en 
varios periodos liderados por diversos intereses. 
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b.  Sanchez Isaias (extracción familiar). Desde 1 859 hasta 1923: ganadería 
y lavado de oro arqueológico (LEIVA y MONTAÑO, 1 994: 8) .  

c. Yannuzzelli (extracción industrial) . Desde aproximadamente 1 937 hasta 
finales de la década de 1 940: mecanización de los lavaderos de oro (Ibid: 
8) .  La ganadería y los monocultivos crecieron también. 

d. "Reconocimientos" de extranjeros en la primera mitad del siglo XX. La 
mayoría de estos "reconocimientos terminaban en la extracción de pie­
zas, las cuales tenían como destino el aumento de las arcas y de las co­
lecciones del Smithsoniano en Estados Unidos y del BCE. Ejemplos de 
este tipo son: Saville, 1 9 1 0, 1 957; Uhle, 1 927; Bergsoe, 1 936, 1 937; 
Ferdon y Colbert, 1 94 1 ;  Arauz, 1 94 1 ;  D'Hacourt, 1947; y Stirling, 
1 957 (citados por LEIVA y MONTAÑO, 1994: 9,  1 410) .  

Durante la segunda mitad del siglo XX la extracción continuó, esta vez ali­
mentado por las redes de comercio que ya se habían establecido anterior­
mente y que hacen que la mayoría de piezas arqueológicas escapen por 
Tumaco hacia Colombia y, eventualmente, a Estados Unidos y Europa; 
aunque las vías como Quito, Cuenca y Guayaquil se consolidaron en la dé­
cadas de los cuarenta y los cincuenta debido a la agremiación de los colec­
cionistas-arqueólogos criollos. Pero, como ya se mencionó, no es una 
coincidencia que con la creación del museo del BCE en 1969, por parte de 
uno de los miembros de esta élite de intelectuales, Hernán Crespo Toral, se 
aumentara significativamente el comercio de estas piezas. 

Como asegura Francisco Valdez: "El comercio de piezas se realizaba en 
el mercado abierto semanal, entre las demás mercancías y el 99 °/o se ha ido 
para Tumaco" (Entrevista Francisco Valdez, 2009) . Como ya se mencionó, 
el BCE ya había intentado hacer en los años setenta una valoración y pro­
tección del yacimiento, pero con resultados nefastos, ya que, como men­
ciona el mismo arqueólogo en la misma entrevista, al tratar de protegerlo 

10 Esto, sin incluir todas las investigaciones arqeuológicas que se han realizado desde la década de 
1 940 tanto en el Ecuador como en Colombia acerca de la región cultural o cultura Tumaco-La To­
lita (Cubillos, 1 955; Estrada, 1 962; Meggers, 1 966; Cueva, 1 97 1 ;  Reichel-Domatoff, 1 965, 1 986; 
Valdez, 1 983-1 989; Bouchard, 1 977- 1 9 82, 1 984- 1986; Patiño, 1 988, 1 989, 1 992; Salgado y 
Stemper, 1992, 1 993; citados por Leiva y Montaño, 1 994: 14- 1 5) .  Cabe anotar que falta refe­
rencias de los últimos 1 5  años con respecto a la bibliografía arqueológica del gran yacimiento. 
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enviando a la infantería de marina, se continuó con el saqueo por parte de 
los mismos soldados. 

Es para la década de 1980 que se empieza con el primer intento serio y 
prolongado por investigar, registrar y evaluar las condiciones del patrimo­
nio arqueológico en La Tolita, dirigido por Francisco Valdez entre 1983 y 
1989. Sin embargo, no hubo una intención explícita de crear un museo 
sino de hacer un rescate arqueológico durante al menos cinco años y por 
temporadas. Y a pesar de esto, la casa que servía como depósito era visitada 
por los pocos turistas que iban, resaltando el poco interés por parte de la co­
munidad para hacer lo mismo. 

Nunca fui responsable de a creación del museo en la isla, pues el Banco 
Central no tenia la intension de hacer alli un museo tradicional, sino un es­
pacio donde la gente que deseaba podia ver a la practica arqueologica viva. 
Con la explicación de lo que es verdaderametne la arqueologia, el valor de 
sus evidencias y su trascendencia como un instrumento de conocimineto 
sobre la primera historia y sobre el devenir de las comunidades asentadas en 
esa localidad (Entrevista Francisco Valdez, 2009) 1 1 • 

Asegura también que los habitantes locales no sienten como propio el pa­
trimonio arqueológico: 

[La experiencia del BCE en La Tolita durante 1 983-1 989] Fue unica, en la 
medida en que se inicio un proyecto de investigacion arqueologica dentro 
de un yacimiento ocupado por una poblacion "nativa'' que se dedicaba (y 
aun dedica) casi exclusivamente a la huaqueria ( . . .  ) En este contexto, mi 
experiencia fue dificil ya que el modus vivendi en la comunidad no era nada 
cornada. Teniamos, los miembros del equipo de antropologos, que hacer 
una investigacion científica en un medio muy poco propicio para ello. Si 
bien el Banco Central inicio paralelamente un proyecto de desarrollo so­
cial para brindar a los pobladores de La Tolita alternativas economicas a la 
huaqueria, la poblacion nunca estuvo muy satisfecha con nuestra presencia 
durante nueve años. Por otro lado, nosotros nunca estuvimos a gusto tra-

1 1  Las entrevistas realizadas al señor Valdez fueron una serie de tres entrevistas por correo y una pre­
sencial, así que trasncribió tal y como me fue enviada la correspondencia, excusándole sus errores 
ortográficos por la premura debida a sus múltiples ocupaciones como arqueólogo. 
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tanda de cerrar los ojos ante las realidades sociales que vive la comunidad 
viva que residia y aun reside en el yacimiento (de paso, este se convirtio por 
la fuerza de las cosas en un caserio oficialmente reconocido por las autori­
dades seccionales de la provincia) . ( . . .  ) A  pesar de ello, pudimos ubicar con­
textos no alterados en el sitio y extraer muchisima informacion que hoy es 
el eje de la cronologia y desarrollo social de esta antigua cultura. Ya se ima­
ginará los problemas contidianos que tuvimos con la poblacion local: 
1- eramos siempre vistos como extraños (no negros) dentro de una comu­
nidad afrodescendiente tradicional; 2- eramos vistos como los "bancarios" 
que venian a impedirles ganarse la vida cotidianamente; 3- eramos los "po­
derosos" a los que habia que habia que "extorsionar" cualquier tipo de 
"ayuda social" so pretexto de dejarnos convivir con ellos. Pero al mismo 
tiempo eramos 4- el ejemplo de que en e medio se podia trabajar sin nece­
sidad de destruir el patrimonio para sobrevivir; 5- eramos los responsables 
de ayudar a educar a la poblacion sobre el valor de su cultura afroecuato­
riana, de su dignindad, de su capacidad de aprovechar el medio de una ma­
nera responsable y durable; 6- eramos la voz de una poblacion marginada 
ante la comunidad nacional; 7- eramos la ayuda de salud, educacion y or­
ganizacion social (sobretodo entre las mujeres) en la comunidad local. Para 
ponerlo facil, fue una experincia fascinante altametne formativa desde todo 
plano (sobretodo el humano) y que estoy siempre dispuesto a seguir en ella 
(Entrevista Francisco Valdez, 2009) . 

Al finalizar, cuando le pregunto acerca de si cree que fue exitosa esta em­
presa investigativa, cree que sí lo fue, y mucho, para el conocimiento ar­
queológico, pero "exito en concientizar a la poblacion sobre el valor de la 
arqueologia, evidentemente que no, pues los valores nunca seran los mis­
mos y el dinero es ele eje de la vida en cualquier situacion'' (Entrevista Fran­
cisco Valdez, 2009). 

La intensificación y la decadencia del comercio de piezas 

Mientras estas investigaciones esporádicas se daban de modo intensivo du­
rante temporadas de un par de meses en la isla por parte de arqueólogos, 
contratando mano de obra local, el comercio hacia Tumaco crecía, gracias 
especialmente a la familia Polo. En el trabajo de campo realizado, sólo tuve 
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acceso a uno de estos hermanos Polo, quien me compartió su percepción 
de los habitantes de la isla en los tiempos en los que iba. 

Don Julio se cree un salvador de La Tolita. "Yo les enseñé a no cagarse 
en el mar", le gusta repetir. Es algo acelerado y todo el mundo lo conoce. 
Su familia ha traficado con piezas desde los setentas, pero él es más aficio­
nado a tener y coleccionar. Se considera a sí mismo como un arqueólogo12• 
Además de "enseñarles a no cagar en el mar", él asegura haberles llevado 
pozos sépticos y medicinas, cosas que pueden ser ciertas, pero parece más 
seguro que sí les haya llevado otras cosas que también menciona: "palos en­
cebaos", licores (ron y güaro) , cigarrillos, balones y recipientes de metal y 
plástico. (Los "palos encebaos" son postes que, estando engrasados, contie­
nen un botín de comida y artefactos para los más hábiles trepadores) . 

Don Julio (Entrevista Julio Polo, 20 1 O) es un ser demasiado locuaz y el 
primer día que llegué, y lo fui a buscar (justo en el centro de la ciudad, en 
la llamada "calle del comercio") y me llevó en su moto a conocer un amigo 
y compañero suyo en sus andanzas de huaquero y coleccionista: Alirio Arias, 
el cual estaba descansando con su compañero de excavación justo al iado de 
un gran hueco, casi rectangular, de al menos dos metros y medio de pro­
fundo. Esto me demuestra que, aunque no trafica más con piezas, aún posee 
una gran afición a las excavaciones. 

Su familia es de Popayán, pero él empezó a trabajar como pregonero de 
sus hermanos Abraham y Segundo hace 38 años como voceador en una venta 
de madera en Tumaco con un micrófono. "En ese tiempo bajaba mucha 
troza", dice, refiriéndose a la madera, y que en las raíces de muchos árboles, 
habían piezas. Desde ahí se empezó a interesar y a coleccionar para vender a 
dos o cinco pesos cada pieza, las cuales eran regaladas por los campesinos y 
leñadores. Los lugares de extracción más comunes eran las cuencas de los ríos 
Rosario, Candelo y Mexicano, cerca a la ciudad nariñense. (Al respecto, es in­
teresante mencionar que una de las principales actividades extractivas y co­
merciales del señor Donato Yannuzzellu fuera también la madera). 

Más o menos a finales de los setenta él comenzó a ir a la isla gracias a re­
ferencias directas e indirectas de los campesinos, contrabandistas y pesca­
dores de la zona limítrofe de ambos países. Dice que en esa época le tocaba 

12 Ver http:/ /www.youtube.com/watch?v=iw5 1 lfea WYI 
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ir en una canoa que transportaba concha (hasta dos toneladas y media) y 
que se demoraba 1 4  horas (lo que podría significar que para semejante es­
fuerzo la ganancia era óptima). En una de sus visitas en las que llevaba ar­
tefactos de toda clase, medicinas y conocimientos, y se llevaba las piezas a 
precios ínfimos, se presentó ante Francisco Valdez (probablemente ente­
rado de las excavaciones) con regalos, "porque uno tiene que dar para reci­
bir" , enfatiza. (Casi susurra al decir que los arqueólogos no venden sino el 
oro en el exterior) . Sus visitas también incluían a la ciudad de Esmerladas, 
en donde también compraba piezas a un señor llamado Jofre Lara (con el 
cual no pude hablar debido a su delicado estado de salud). 

Sin embargo, está decepcionado del coleccionismo, especialmente desde 
el endurecimiento de la última década en materia de legislación en torno al 
patrimonio arqueológico, tanto en Colombia como en Ecuador. En este 
sentido se manifiesta indignado con los que llama "los burócratas de Bo­
gotá" de los cuales dice que no hacen nada sino que quieren quitarle las 
piezas a él, que se ve a sí mismo como un gestor cultural (de hecho, dice que 
está legalizando la tenencia de unas piezas, en lo cual le ayudará una gente 
de la Universidad Nacional de Colombia) . Al respecto, dice: "el gobierno 
quiere que le dé gratis todo . . .  ¿qué va a ser el Estado dueño si no da plata?". 
Así como fue reiterativo en el hecho de su importancia para los tolireños, 
lo fue para su indignación con el Estado colombiano: " [Los burócratas] 
Más fácil compran coca pa' oler", reconociendo que su casa actual la tiene 
gracias a sus guacas1 3• 

Además, su decepción se vió aumentada cuando le hicieron un robo 
hace menos de diez años en Bogotá al intentar vender unas 780 piezas co­
leccionadas durante casi veinte años. Aún conserva bastantes (al menos dos 
habitaciones y media repletas, con más de 400 piezas, las cuales no dejó fo­
tografiar, guarda bajo llave y espera vender algún día, ya que dice estar can­
sado) , de hueso, bronce, oro y cerámica. Unas máscaras silvando son de sus 
preferidas (uno de los habitantes de la isla asegura que muchas de las que 
compró eran réplicas) .  Dejó de ir a La Tolita por falta de oro en el sitio, 

13 En este punto se parece de nuevo a Yannuzzelli, el cual declaraba: "Si el gobierno del Ecuador lo 
quiere para sus Museos, debe comprárselo a este señor, pagándole el equivalente del oro por su 
peso, ya que el señor Yannuzzelli es quien lo busca y lo encuentra en La Tolita'' (Ribadeneira, 
1 940: 1 7) .  
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falta de dinero en su cuenta bancaria y la venta de muchas réplicas, y la úl­
tima vez fue hace ocho años, desde lo cual no sabía nada de la isla hasta 
que yo llegué (período de tiempo que coincide con el declive del comercio 
y la extracción de piezas arqueológicas de La Tolita Pampa de Oro) . 

Estando en Tumaco visité a otro de los comerciantes de antigüedades 
prehispánicas que era muy mencionado por los toliteños: "Timarán" (En­
trevista Armengo "Timarán" Rodríguez, 20 1 0) .  Don «Timarán" es pelu­
quero de profesión desde hace 48 años y Testigo de Jehová hace más de 
veinte años. Más o menos a los treinta ó treinta y cinco años se metió con 
el comercio de piezas, hasta hace más o menos 1 5  años. Mientras atendía a 
un cliente en su peluquería en la "calle del comercio" , me cuenta que fue el 
primero en haber abierto esa ruta de comercio. De hecho, él se enteró de 
las riquezas de La Tolita porque ya guaqueaba de muchacho. Según él, le 
quitaron los dientes . . .  

Aproximadamente por 1966, se encontraban muchos muñecos y vasijas 
cuando había derrumbes en las quebradas, "compraban a diez pesos las cabe­
citas" en Tumaco, especialmente visitantes caleños y gringos. Así que una vez 
se fue para Cali, y cerca de la calle 14, un alemán le compró algunas cabecitas 
por 13  mil pesos. Así que volvió a Tumaco con una idea: por la radio, anun­
ció que compraba piezas (un mensaje dirigido a campesinos de la zona que no 
le veían valor económico a estos objetos) y gracias a las emisiones, algunos to­
liteños comenzaron a ir a Tumaco, buscándolo, que en realidad era especial­
mente la familia Mideros, quienes han mantenido una especie de monopolio 
durante al menos tres décadas en el acopio y la venta de piezas en el recinto. 

En ese tiempo era el único comprador, hasta que sin pasar un año, se 
involucran los Hermanos Polo, especialmente Marco (el mayor, primero) , 
luego Julio y luego Héctor y Henry. Desde ahí empezó a ir a Esmeraldas a 
comprar, y asegura haber ido una sola vez a La Tolita {al parecer los Polo fue­
ron más agresivos) . La única vez que fue a La Tolita fue para conocer la ro­
na y ensayar cómo era traer las piezas él mismo, pero no lo vio un buen ne­
gocio, prefiriendo que ellos le llevaran a Tumaco. 

En sus andanzas como comerciante, dice que la policía nunca les mo­
lestó y hasta asegura haberle vendido unas piezas a la esposa del ex presi­
dente colombiano César Gaviria cuando visitó Tumaco estando posesionado. 
Lo que compraba en Esmeraldas, lo vendía en Tumaco, Cali {hay piezas que 
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pasaron por sus manos en el museo de Santa Rita) y en Bogotá (directa­
mente al Museo del Oro) . Cabe resaltar que tanto en Ecuador como en Co­
lombia hayan sido los bancos estatales quienes hayan impulsado, al menos 
indirectamente, un nuevo auge de la huaquería, esta vez menos especiali­
zada en el oro. 

Ya para la década de 1990, la presencia extranjera en La Tolita Pampa 
de Oro era más de un turismo común, y no de visitas con fines explorato­
rios. Es para finales de esta década que se ve un intento externo, desde 
Quito, tratando de fortalecer aspectos de la producción artesanal y la cons­
trucción de un museo, realizado por Sinchi Sacha14, una fundación preo­
cupada por el desarrollo local a partir del ecoturismo, el comercio justo 
artesanal, la educación y planificación participativa, y la restauración del 
patrimonio natural y cultural. Esta fundación comienza su trabajo aproxi­
madamente en 1998 gracias al presupuesto del BID por medio del pro­
grama CEM (Centros Educativos Matrices, el cual buscaba mejorar las 
condiciones de educación por medio del mejoramiento de la infraestructura 
y la tecnología educativas) . En este caso, la presencia de la familia Mideros 
es relevante, ya que una de las más antiguas comerciantes de piezas del re­
cinto, doña María Mideros, haya sido la directora de la escuela local, y, por 
lo tanto, administradora en el recinto del programa CEM. 

Su propuesta consistió básicamente en proponer un museo en el cual, 
más que ofrecer un lugar para la exposición de lo hallado en la isla, sea un 
lugar para la realización de artesanías que se inspiren en tales evidencias an­
tiguas. De hecho, se pretendía recuperar lo que se había avanzado con el 
proyecto de los años ochenta del BCE: después de haber abandonado la 
isla, los arqueólogos habían dejado unas cabañas, las cuales servían como de­
pósito de artefactos y demás evidencias halladas durante las labores de res­
cate dirigidas por Francisco Valdez. Con estos materiales se trató de montar 
un museo pequeño, en el cual se pudieran exhibir y a la vez se pudieran re­
producir para la venta como artesanías. Se debe anotar que este pequeño 
museo no tenía ni una sola pieza de oro. 

14 Toda la información de esta fundación fue otorgada por el señor Juan Martínez (entrevistado en 
2009), representante de Sinchi Sacha, y rescatada de la página web www.sinchisacha.org. 
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Al igual que el arqueólogo consultado para el proyecto del BCE, Juan 
Martínez, comerciante y representante del museo etnográfico Mindalae y 
de la Fundación Sinchi Sacha, nota el impacto considerable de la huaque­
ría en esta isla al asegurar que "es una isla de mierda . . .  parece un avispero" 
(conversación personal) por la cantidad de huecos que allí hay. "Todo pro­
yecto arqueológico genera falsificadores" (Ibid) , pero él en realidad prefiere 
llamarlos artesanos. Se montó un horno de cerámica por medio del CEM, 
se adecuó el museo, pero había dos problemas: los "falsificadores" se es­
conden (además también son huaqueros) y el lugar del museo quería ser 
usado como casa comunal. Por eso el museo (pienso) no fue respetado y a 
las pocas semanas, como relata Martínez (el cual simplemente montó el 
museo y trató de gestionarlo e inmediatamente se fue) , el lugar había sido 
saqueado y su construcción abandonada. 

Hace unos tres años Martínez volvió y asegura que la casa continuaba 
allí, pero sin mantenimiento alguno. Varios problemas identifica: tenencia 
de la tierra, no "entender la propiedad ( . . .  ) tierra de nadie", el museo no es 
factor de desarrollo; incluso asegura que había una paradójica doble vía: o 
construir un museo o un prostíbulo, considerando a esta última como la 
"única posibilidad de desarrollo" , ya que el recinto "no tiene ni alcantarilla''. 
Asegura que este intento de museo fue una imposición externa de los ar­
queólogos y "para decir que el BID tenía una patita cultural". 

A pesar de las divergencias a la hora de encontrarle la finalidad al museo 
(uno para la investigación y educación y el otro para la comercialización y 
rentabilidad) , tanto Valdez como Martínez coinciden en la necesidad de un 
proyecto de desarrollo económico antes que cualquier otra forma de inter­
vención sobre el museo (de hecho, en los últimos años hubo una experien­
cia de PRODEPINE del Banco Mundial, pero se desconocen los detalles de 
esta intervención sobre la producción industrial de cocadas, ya que las ins­
talaciones permanecen abandonadas, al menos hasta finales de 20 1 0, y 
ahora se encuentran a la espera de la reactivación del proyecto productivo) . 

También convergen en cuanto consideran que la población misma es 
reacia a este tipo de proyectos por las mismas condiciones históricas en las 
que se ha desenvuelto la isla y las condiciones de aislamiento y miseria en 
la cual viven sus habitantes. Como lo menciona el arqueólogo Valdez: 
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La poblacion esta siempre a la expectativa de que alguien venga desde afuera 
a favorecerles, poco importa con qué tipo de iniciativas. Los pobladores con­
sideran que la importancia de los objetos arqueológicos radica exclusiva­
mente en su valor comercial . . .  Desgraciadamente para ellos la historia solo 
incumbe al presente y a la posibilidad de un día mejor (para quien aun no está 
muy claro) Cuando se conoce la realidad de los actuales pobladores estas pre­
guntas no tienen mucho sentido, ¿no? (Entrevista Francisco Valdez, 20 1 0) .  

En suma: tenemos una población afrodescendiente con prácticas de ex­
tracción intensiva de objetos prehispánicos que se remonta, al menos, cua­
tro generaciones atrás. Y el Estado ecuatoriano, desde mediados del siglo XX 
ha ido aumentando paulatinamente su interés arqueológico, en conocer el 
pasado que allí se podría leer en parte. Al menos en términos de discurso, 
porque en la práctica sólo se ha realizado una investigación importante en 
el yacimiento. Es apenas para el 201 O que La Tolita empieza a verse desde 
el Estado como una población afrodescendiente antes que como un yaci­
miento arqueológico (para esto ver García, 2010), y es sólo un primer paso 
en la dirección de consolidar políticas públicas pertinentes para los actua­
les habitantes. En este proyecto, dirigido por el antropólogo Fernando Gar­
cía, se trataba de dar establecer una especie de diagnóstico de las condiciones 
organizativas para la gestión patrimonial, así como brindar algunos estudios 
técnicos para la implementación de un plan de intervención en la isla que 
promoviera tanto el fortalecimiento comunitario como la protección de los 
recursos patrimoniales (naturales y culturales) de la isla. 

Con excepción de este último proyecto, el cual es sólo un inicio de una 
relación más coherente con las nuevas reglamentaciones que promueve la 
Constitución de Ecuador del 2008, la presencia del Estado ecuatoriano en 
La Tolita Pampa de Oro ha sido, en el mejor de los casos, superficial. De 
hecho, a partir de este breve repaso histórico, se nota cómo el interés ofi­
cial, encabezado por profesionales en arqueología, se ha concentrado en co­
nocer y poseer la cultura extinta que produjo el importante yacimiento, 
mas no en la cultura viva que ahora lo apropia. Al tratar de profundizar en 
la historia prehispánica, legitimando una herencia milenaria y artificial, el 
Estado ecuatoriano ha dejado de lado a la población actual, no sólo invisi­
bilizando su presencia sino silenciando su visión del pasado. 
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Y es justamente esto lo que espero hacer en el capítulo siguiente: explo­
rar las formas en las cuales existe una apropiación del recurso arqueológico 
por parte de los actuales habitantes, tratando de ofrecer a la vez una pers­
pectiva acerca de la forma en la cual se podrían o no identificar los actua­
les pobladores con los extintos habitantes de la isla. Lo que se busca es tratar 
de mostrar cómo las formas de apropiación y valoración de determinados 
objetos posibilitan procesos de identificación, en este caso, con los creado­
res de los vestigios prehispánicos. 
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Capítulo 1 1 1  

Identificación discursiva y práctica 
de los toliteños con los vestigios 
arqueológicos 

En este capítulo se describirá, de un modo que pretende ser algo exhaustivo, 
las prácticas y la imaginería relacionada con la apropiación del yacimiento 
arqueológico de la Tolita Pampa de Oro por parte de los habitantes actua­
les de esta isla. Para tal fin, se describirá su transformación en términos de 
intensidad del comercio de piezas durante los últimos quinquenios. Mien­
tras esta descripción se desarrolla, se espera hacer conocer al lector de las 
prácticas y procedimientos más usados para la huaquería local, así como 
los significados más relacionados con ellos. Pero será al final de este capí­
tulo que se espera mostrar cómo ciertas formas de apropiación y valoración 
generan procesos de identificación en la población actual, los cuales justi­
ficarían por sí mismos los derechos patrimoniales que los actuales habitan­
tes tienen sobre los vestigios arqueológicos. 

Las formas de apropiación actuales y las características 
de una ruptura generacional 

Al parecer hay dos razones por las cuales se ha debilitado la intensidad de 
la huaquería en la isla en, por lo menos, la última década. Por un lado, los 
habitantes consultados aseguran que ya no se encuentra la misma cantidad 
que antes se encontraba de oro ni de piezas completas; por el otro, porque 
dicen que, debido a una parcelación de Jacto, los propietarios de esas tierras 
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ya se oponen a las excavaciones, debido a que ponen en riesgo sus ganados 
y cultivos (especialmente de coco) . 

Podría existir una razón más antigua y que involucra directamente al 
Estado ecuatoriano. Según Francisco Valdez, el Ministerio de Defensa de 
Ecuador ordenó por medio de un decreto ministerial (basado al parecer en 
una resolución del Instituto Nacional de Patrimonio Cultural-INPC la cual 
no ha podido ser vista) , alrededor del año 1972, la ocupación de la isla por 
parte del ejército, con consecuencias nefastas para la población local: du­
rante varios años, al parecer hasta comienzos de los ochenta, primero el 
ejército y luego los navales ocuparon la isla, vigilando a la población para 
que no huaqueara y allanando hogares ante la menor sospecha de un tesoro. 
Entre las cosas que más se recuerda de aquella época es la represión militar, 
la cual dejó como víctimas una persona tuerta y un muerto, ambos por mi­
litares ebrios. El relato de doña Dionisia, mi anfitriona en el recinto, mues­
tra el miedo y la intensidad de la ocupación militar, al recordar un buen 
hallazgo mientras playaba clandestinamente en esa época: 

Si salían las playadas grandes. Yo una vez caí enferma . . .  que íbamos a ver 
recién esta casa, vivamos aquí al lado donde mi suegra, me fui así con el 
cuerpo malo [hacia el lugar de la playada] . En ese tiempo estaban los ma­
rinos aquí porque ellos les buscaban a eso mate [es decir, se lo quedaban 
para sí mismos] . Yo me iba a playar y ellos se iban también a converse y 
converse. Antes de llegar lo marinos yo ya había caído al pozo y lavando la 
tierra que sacaban antes, que quedaban amontonadas y me puse échele a mi 
batea eso . . .  , esos pozos iba echando a mi batea y lave y lave, en eso me topo 
una boloncón de oro, una buena piedra, de dieciséis, no sé cuantos adar­
mes1 (que en ese tiempo mi primo Álvarez lo que me dio fue boberas), pero 
era encendida . . .  ¡Uy!, cuando llegaron esos, como que Dios dijo: "aquí te 
voy a mandar un muñequito", un muñequito bien enterito. Yo, apenas lle­
garon esos marinos ahí, porque yo temblaba, porque yo siempre la tenía 
llena de agua y le eché tierra ahí. " ¡Ay! -yo dije - esa gente me van a venir 

El bolocón al que se refiere, probablemente sea una esfera de oro macizo en el que comenzaban a 
trabajar los orfebres prehispánicos o tal vez una pieza para decorar, también muy común en la re­
gión (ver Patiño, 2005). El adarme era una forma de peso castellana (equivalente a una diecisei­
sava parte de una onza, es decir 1 ,79 gramos) que aún se usa para el comercio de oro a pequeña 
escala en la zona. 
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a tumbar". [Pero ella se adelanta a decir:] "Vea yo recién ahorita llego, acabo 
de . . .  vea, aquí me saqué este muñequito, se lo regalo", pero yo ya tenía mi 
bono ahí dentro, una buena bola de oro que saqué ( Entrevista Dionisia 
Montaño y Aquiles Hinostrosa, 201 0) .  

Otra de las razones, menos mencionadas, es  la de la presencia de artesanos 
(los cuales hacían réplicas para venderlas como prehispánicas) en la isla gra­
cias a la capacitación dictada por la fundación Sinchi Sacha a finales de la 
década de los noventa. Pero la que nunca se menciona sino indirectamente, 
es el cambio de moneda sufrido en Ecuador durante el inicio de esta década, 
ya que los comerciantes compraban en sucres (una moneda muy devaluada: 
25 mil sucres valía un dólar estadounidense durante la última tasa cambia­
da antes del embargo del país) a los toliteños o esmeraldeños y vendían en 
pesos y dólares a colombianos y estadounidenses o europeos. 

Es importante resaltar la relevancia de la huaquería en el recinto, lo que 
lo va a distinguir significativamente de los recintos aledaños. Todos acep­
tan que casi la única actividad productiva era la huaquería (lo que implica 
una alta apropiación de Jacto), al menos era la única actividad comercial. La 
pesca y la agricultura eran marginales y sólo se usaban para la alimentación 
doméstica, y la mayoría de la alimentación se conseguía por medio del co­
mercio de oro y piezas arqueológicas. Al parecer, esta actividad era la que 
permitía el movimiento de la isla desde la época Yannuzzelli, haciendo que 
los habitantes de esta isla se dedicaran casi exclusivamente a la explotación 
aurífera. 

Al respecto, doña Aida, una de las mejores playadoras (ya que apren­
dió con su madre desde pequeña) nos cuenta más detalladamente sobre 
su infancia en la isla y lo que sus abuelos le contaban sobre el señor Do­
nato Yannuzelli: 

En ese tiempo todavía no sabía la cangrejiada, claro que se agarraban 
cuando gateaban, se agarraba así para la comida, pero nadie vendía un can­
grejo, por allá ya después fue que ya se descubrió la manera de agarrar el 
cangrejo y de vender, pero en ese tiempo no. La gente sólo se dedicaba a la 
huaquería. 
( . . .  ) 
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[Sobre Do nato] Muy ávaro era el señor, los ponía a trabajar, eso les pagaba lo 
que le daba la gana, eso les sacaban el oro, porque en ese tiempo sí había oro, 
o sea, él fue el que gozó La Tolita, explotó La Tolita. Porque el que encontró 
esta isla fue Pablo Isaías Sánchez (que era compadre de Donato, que le ven­
dió en poquedad y murió Isaías) . Ya este señor comenzó a explotar y ya, la po­
blación se fue haciendo más grande, más grande, pero ya eran como unos . . .  
qué le digo yo . . .  se puede decir empleados y no empleados, porque yo a eso 
no los llamo ni empleados, eso le llamo como . . .  como unos esclavos ( . . .  ) 
Claro, porque él, ya a las cinco, seis de la mañana ellos ya tenían que estar en 
pie, las mujeres con sus bateas, ellos con sus palas a trabajar, les daba lo que 
a él le daba la gana, entonces ellos sacaban pero así en cantidad el oro, él les 
llevaba el oro era por barco, barcos llenos de oro ( . . .  ) ya ni me acuerdo a 
donde, pero si me acuerdo que me decían que él llevaba por barcos de oro, y 
tal es el caso que el último barco se le hundió, de oro, se le hundió y no lo 
pudo sacar ( . . .  ) Imagínese hasta qué punto llegaba él que, como no tenía sa­
lida la cerámica para él, este señor ni siquiera se hizo el costo de hacer una casa, 
un museo y depositar todo allí, y sin saber después qué valor tenía, no, él hizo 
hacer un hueco inmenso bien profundo y toda la cerámica que sacaban bra­
brabrabrá, la desgranaban ahí como uno bota la cerámica ( . . .  ) él se encargaba 
sólo de explotar el oro [cerca al corral, por la fábrica de coco, y le puso dos 
guayacanes de señal] . Ese señor era malo (Entrevista Aida Castillo, 20 1 0) .  

En esta cita se  alcanzan a ver dos cambios fundamentales desde la  salida de 
Yannuzzelli: primero, la escasez del recurso aurífero y segundo, la valoración 
comercial de las piezas de cerámica. Al parecer, la explotación de este ita­
liano fue de tal magnitud, que era en verdad toda una industria en donde 
se iban a decantar y consolidar las dos formas de extracción básicas de la isla: 
la covada y la playada (de las cuales se hablará más adelante) basada en una 
división del trabajo familiar por géneros. Así mismo, la devastación del ves­
tigio cerámico alcanzó niveles tales que hacen cada vez más difícil el ha­
llazgo de piezas completas en contextos cercanos a los lugares donde 
quedaba la fábrica y, por lo tanto, del caserío. 

Esto es corroborado por otro de los habitantes más antiguos de la isla, 
don Esteban Rosales, el cual, aunque permaneció largas temporadas fuera 
de la isla debido a sus aventuras musicales por la sierra ecuatoriana, cono­
ció a Donato Yannuzzeli en los últimos días de su pequeño imperio: 
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Cuando él amanecía con una gorrita roja, nadie se le aparecía por ahí, em­
pezaba a tratarlos mal y no consentía que nadie le dijera nada. Lo que sí 
tenía el que sí, cuando me recuerdo cuando él trabajaba, y a aquel que lle­
gaba sin camisa, le daba la camisa, lo mandaba a donde un dependiente 
que se llama un señor Ramón, le daba cobijas, colchas, le daba ollas para que 
cocinara y comida para que comiera mientras le cuadraban el trabajo. 
[Hombres paleando manejando la maquinaria: cernidores, trituradores, es­
calerilla y por último, playaban las mujeres con lo que quedaba] . Había 
unos que decían que era mala gente, otros que decían que era buena gente 
por lo que llegaba a trabajar aquí, les daba trabajo y cuando venía, por decir, 
el año nuevo, y no habían alcanzado a trabajar para pagarle, él les borraba 
esa cuenta y les hacía otra cuenta (Entrevista Esteban Rosales, 20 1 0) .  

A pesar de tener una perspectiva distinta del carácter de  señor Yannuzzelli, 
el señor Rosales ratifica lo dicho por la señora Castillo, ya que da muestras 
de las estrategias típicas de los señores feudales para amarrar poblaciones a 
sus tierras: endeudamiento y compadrazgo (aunque este último no se nota 
en la cita, varias fuentes confirman que él era el padrino de casi todo niño 
que nacía en la isla) . Además, don Esteban menciona la presencia de cer­
nidores, trituradores y una escalerilla que eran alimentados por las palas de 
los hombres trabajadores llenas de tierra de huacas y tolas (con fragmentos 
cerámicos y óseos muy probablemente) y que, luego de pasar por el proceso 
químico, eran lavadas las tierras ya deshechas por las mujeres, hijas, espo­
sas y madres de tales varones. 

Como dice doña Julia Mina, otra de las más ancianas de la comunidad: 
''Ahora no hay como playar porque está todo fincado, cocales, potreros ( .  . .  ) 
antes todo eso era playadero" (Entrevista Julia Mina, 20 1 0) .  Y en efecto, así 
es. Por lo general, las razones más recurrentes ofrecidas para explicar la de­
cadencia de esta práctica en las últimas décadas por los entrevistados son la 
parcelación y la extinción de los recursos arqueológicos. Como lo menciona 
don Tarciso Montaño, uno de los huaqueros más mencionados en la isla por 
ser el que encontró, a temprana edad y gracias a un sueño de su madre, uno 
de los soles de oro que supuestamente se encuentra en el museo del BCE 
en Quito (lo cual en realidad constituye una confusión, ya que según don 
Tarciso, los rayos de la máscara que él sacó eran articulados y no fijos como 
en la del BCE) : 
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Ya tengo tiempo que no ando con esas cosas [-porque ya no se puede-] , 
porque todo eso está hecho potrero [-porque se va a covar, se va a hacer un 
pozo encima de otro, je je je-] . Está bien güequiado, en varias partes . . .  si está 
en buena suerte, consigue . . .  Antes sí pues: cuando esto estaba bueno, donde 
usted metía la pala, ahí estaba, ahoritica ya no, tiene que ir con buena 
suerte. Ya no es como antes, ahora la gente está en otras actividades de tra­
bajo, ya la gente se ha botado a la la siembra de coco, a la pesca, al ganado 
(Entrevista Tarciso Montaño, 20 1 O) . 

Así mismo, varios testimonios dan fe de tal cambio, como el siguiente de 
Lorenz "Toro" Rodríguez, quien lleva sólo 13 años viviendo en la isla: 

Pero de pronto fui el último en llegar, porque anteriormente, siete años, 
ocho años antes, rodaba la plata como usted no se imagina, todo el mundo 
sacaba arqueología, sacaba oro, piezas en cantidad, y le daban 1 00 millones 
de sucres, 500 millones, 600 millones, mil millones . . .  pero la gente siem­
pre se acostumbró a eso, a que siempre iba a haber, entonces eso pocamente, 
lentamente se fue acabando (Entrevista Lorenz Rodríguez Camacho, 20 1 0) .  

Esto mismo asegura Aida Castillo, en los términos siguientes: 

Bueno: porque es que la huaquería como que ya no le daba a uno ni para 
comer, iba a trabajar y no sacaba nada, iba a . . .  uno mismo decía "para qué 
voy a sacar si me las quitan" ( . . .  ) Entonces viendo a la gente de aquí al lado, 
Garrapatas, la gente ya cangrejiaba, entonces se fue regando, que las tram­
pas, la cogida de los cangrejos, la pesca ya se fue regando que con las redes, 
que con la pesca se hacía más plata, ya los hombres se dedicaron a su pesca, 
unos a la pesca otros a cangrejo y ya no se le paró más bolas a la huaquería 
(Entrevista Aida Castillo, 20 1 O) . 

Doña Aida se refiere a los militares, los cuales también jugaron un impor­
tante papel en la disminución paulatina de las prácticas de extracción, ya 
que en la década de los setenta y ochenta, atropellaron derechos civiles e in­
cluso vitales con la justificación de la protección del patrimonio arqueoló­
gico. Estas prácticas coercitivas surtieron su efecto y son ahora capítulos 
amargos para muchos de los adultos del recinto. Algunos habitantes de la 
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isla sospechan incluso de los arqueólogos que ha enviado el BCE como si 
estos hubieran sido los gestores de decomisos y allanamientos durante las 
temporadas en las que trabajaron en el recinto. Pero lo cierto es que desde 
la década de los setenta la presencia militar en la isla era algo muy habitual. 

Don Franco Mideros, hermano de María Mideros (una de las comer­
ciantes de oro más importante y rectora de la escuela, heredera además del 
oficio de comercio de oro de sus padres) , es una de las personas que mejor 
cuenta la situación que se vivió en la isla durante esta dos décadas en las cua­
les el Estado por primera vez miraba hacia La Tolita, pero, al parecer, con 
ojos más de avaricia que de paternalismo: 

Primero vinieron los del ejército y después la marina ( . . .  ) No sé, alguien 
mandó que se resguarde, más bien mandaron eso para que cuiden la ar­
queología que hay en la comunidad. Pero la gente . . .  ya ellos después co­
menzaron a dar permisos, la gente que sacaba compartía ya con ellos, 
porque era totalmente prohibido. Otros venían agresivos que no aceptaban 
esas cosas, y a quien sacaba,le quitaban, todo eso. [Uno de ellos, pero de la 
marina no del ejército, mató a un local, por borrachos, por gusto] .  Desde 
esa muerte para acá, comenzaron a retirarse ( . . .  ) Ya la gente siguió ,  ya 
cuando vino Valdez, este Francisco, ya la gente que sacaba y Francisco se en­
teraba qué había sacado, cuando veíamos el helicóptero aquí. Una señora 
sacó aquí unas piezas y no sé cómo él se enteró y cuando vino un helicóp­
tero ya militarizado y ya comenzó a que las personas de aquí no se movie­
ran, hasta que no se supiera dónde estaban las cosas de la señora ( . . . ) y la 
señora cuando vio eso se desmayó, entonces no tenían con quién hablar 
ellos, cuando volvió, les dijo que eso lo tenía guardado Juan Garda, que en 
ese tiempo vivía en Cuerva!, así que enseguida fueron donde Juan García y 
eso se lo llevaron ahí. 
( . . . ) 
Yo me saqué un chalet ( . . .  ) como una casa más o menos, en cerámica, tenía 
unos cuarenta centímetros, era cuadrada y el techo era así, como en forma 
de las casas de los chinos y de ahí salían las capas para los lados pero el cen­
tro era ondulado [poniendo las manos en forma cóncava, palma arriba] y 
adentro tenía unos muñequitos, como cuatro muñequitos así tenía: aso­
mado en la ventana uno, otro en la puerta y adentro tenía . . .  tenía escaleras 
y todo eso. En ese tiempo me dieron un millón de sucres [se lo vendió a su 
madre que compraba, ella vendía en Quito, a un señor Iván Jaramillo] Aquí 
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hubieron antes muchos compradores de eso . . .  aquí se metían de noche, 
gente de Colombia, una familia de apellido . . .  los Polo de Colombia, ellos 
venían de noche en sus lanchas . . .  y venían diferentes tipos de compradores, 
de diferentes países sino que ya dejaron de venir por acá ( . . .  ) Ya, desde que 
se dieron esas noventa horas para que todo mundo aprendiera a hacer ce­
rámica, entonces la gente comenzó a hacer cerámica parecida ( . . .  ) enton­
ces comenzaron a meterle esas piezas a los que venían a comprar y esas 
piezas se les desbarataban en el camino, entonces ya comenzaron la gente a 
decir que eran falsetas ( . . .  ) y así fueron mermando hasta que no llegaron 
más (Entrevista Franco Mideros, 20 1 0) .  

En este punto, don Franco es  e l  único que ha mencionado le  papel de los 
falsificadores en la disminución de las prácticas de comercialización. Ahora, 
al preguntársele a don Franco sobre la pertenencia de este patrimonio él no 
duda en decir que es de ellos, pero sin ocultar cierta satisfacción de esta dis­
minución manifiesta desde su óptica como propietario: 

[Este patrimonio pertenece a] A nosotros, a los que vivimos aquí, a los que 
hemos cuidado esto, porque aquí hay cosas todavía bastantes, esas lomas 
están cargadas, esas lomas tienen mucho oro. [Sabe eso] Porque es que yo 
me recuerdo que aquí se desbarató una loma y en esa loma sacaron cualquier 
cantidad de oro, en una sola ( . . .  ) En esa loma [le llamaban la de Balverde 
y queda en predio de su hermano Ornar] salió harto oro . . .  en esa loma salió 
la pieza que te digo, la lata esa, y en una loma que está antes de llegar a la 
de Antonio, ahí hay otra loma, ahí encontraron también un chalet en oro, 
pequeño y uno grande, y por eso el pueblo tapó ese hueco, cuando sacaron 
esas piezas empezaron a dañarla, entonces la taparon, ya nadie la tocó. En­
tonces se cree que en las lomas es donde hay. 
( . . .  ) 
[Ya no las tocan] Porque son prohibidas. Ya la gente aceptó que es patri­
monio nacional, que nadie puede tocar una loma de esas, entonces nadie 
toca las lomas. Y comenzó la gente a irse olvidando ya de ese trabajo, ya 
nadie quiso trabajar más en eso de la huaquería ( . .  ) Como quien dice, ya se 
perdió el amor de la huaquería, sabemos que hay cosas, pero nadie piensa 
en . . .  antes tú tenías una finca, y esa finca tú la dañabas, la gente se metía y 
te la dañaba solamente por sacar lo que había ahí ( . . .  ) Yo sé que donde 
tengo mi coco, tengo buena cerámica allí, pero no me da ánimo estar da-
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ñando de por gusto a las maticas de coco, la tierra. Ahora hay como más res­
peto parece, antes no, antes la gente se tiraba tus plantas sin importarles 
nada: usted supo que ahí sacó una cerámica buena, que le dieron su millón 
de sucres y al otro día habían cien personas haciendo huecos ahí (Entre­
vista Franco Mideros, 20 1 0) .  

Estos testimonios son más que suficientes para mostrar el significativo re­
troceso de la práctica de la huaquería. De hecho, existe una manifiesta in­
comodidad de las personas entrevistas cuando se les pregunta si huaquean 
o han huaqueado alguna vez. Pero al ganar un poco su confianza, expresan 
que de vez en cuando aún lo hacen, pero de una manera más lúdica o por 
ganarse algún dólar extra, ya no como actividad principal. 

Covada y playada 

La huaquería en la isla tiene dos procedimientos básicos al menos desde la 
época posterior a Yannuzzelli, cuando la cerámica comenzó a ser más valo­
rada: la covada y la playada. La primera es una actividad especialmente mas­
culina, ligada al trabajo duro de palear y extraer piezas completas de 
cerámica, oro y demás objetos de valor de tumbas (huacas) , entierros (sin 
cadaver) y tolas (montículos doméstico-funerarios) . Sus herramientas son 
principalmente una pala, un balde y un chuzo, siendo este último el ins­
trumento de hierro usado para detectar los materiales de cerámica dentro 
de la tierra, el cual se compone de una punta y un asidero, de más o menos 
un metro de longitud. 

A nadie vi practicando este ejercicio en la primera inmersión en campo, 
sin embargo, en la prospección realizada a mediados del 2009 se logró ob­
servar a unos tres huaqueros con sus acompañantes femeninas cerca de la 
playa que mira hacia La Tola realizando huecos que ya superaban el metro 
y medio, haciéndome saber su incomodidad por haberlos tratado de foto­
grafiar y mostrándome cómo el estigma del huaquero ha calado en sus men­
tes. Esto fue posible verlo en esa época debido a la temporada seca que se 
manifestaba, ya que es en ese momento (mediados del año) cuando es po­
sible la covada. 
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Cuando se le preguntaba a las personas entrevistadas cómo sabían dónde 
excavar, casi siempre obtenía la respuesta "es que ya sabemos" o "uno se va a 
la suerte". Es decir, no existe un método específico para la identificación su­
perficial de huacas y entierros, pero sí un método de prospección más invasivo: 

Como aquí toda la isla ya tiene arqueología y oro, toda la isla, nosotros así 
más o menos atina el sitio, y más o menos cuando usted va a una profun­
didad, hay un chuzo ahí que usted lo mete, entierra el chuzo y lo saca: si no 
huele a nada es bien, pero si lo mete y lo saca y huele un poco como abom­
bado, esa parte ahí ya ha sido perforada, ya ha sido covada, por ahí ya no 
puede más nada (Entrevista Lorenz Rodríguez Camacho, 20 1 0) .  

Del mismo modo se  explica don Wilfrido "Wicho" Casierra, un artesano 
local, el cual agrega que existen mecanismos visionarios de identificación de 
huacas: 

Fotografía N.0 3 
I nstrumentos para la playada 
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[Para ubicar la huaca] Eso va sin rumbo uno va, a uno le dio la gana al 
cuerpo "me voy a hacer un huequito, está bonita esa punta" y va uno y hace 
el hueco ahí, uno va sin ninguna guía, nada. El sueño sí, pero era antes, 
ahorita el sueño no existe. Ahora· lo que están sacando oro son los que 
toman pildé, hay un bejuco que toman y ahí se va al otro mundo la persona 
que toma eso y ahí se encuentra con los muertos y ahí va tratar de ver . . .  y 
la huaca que a usted le gusta ( . . .  ) los manes [se refiere a las almas en pena] 
le caen ya para salir porque están penando y hasta que no le entreguen eso 
a otro no pueden salir de ahí ( . . .  ) [Ese bejuco silba de noche y asegura que 
no es de brujería que es como cualquier bejuco. Ha vendido muñequitos en 
hueso como amuletos] (Entrevista Wilfrido "Wicho" Casierra, 20 1 0) .  

Pero es don Franco quien nos ofrece nuevamente una explicación más ex­
tensa y común, ofreciendo detalles sobre la forma de buscar y las preferen­
cias de esta búsqueda. Además menciona algo que es recurrente en las 
entrevistas, el hecho de no tener consideración alguna con los restos óseos 
de los "indios", lo cual ya nos empieza a ofrecer un indicio acerca del modo 
en el cual consideran su relación con estos muertos: 

[Para saber dónde excavar] No eso no, excavábamos porque ya conocíamos 
la tierra: se hace un hueco pequeño primero y miramos si es que ya no ha 
sido excavado otra vez, o sea, ya sabemos cómo es la tierra ( . . .  ) Porque 
[cuando ya ha sido excavado] la tierra tiene otro color, está revuelta con la 
tierra del fondo, ya conocemos pues, ya los huaqueros ya tenemos esa prác-
tica, conocíamos cuál es la tierra del fondo y cual no era ( . . .  ) en unas par-
tes [la tierra del fondo] es amarilla, en otras partes es arena . . .  cuando salía 
arena, nadie buscaba el pozo, porque no se encontraba ni siquiera cerámica, 
ni tiestos, ni pedazos de cerámica ( . . .  ) ahí dejábamos tirado eso y buscá­
bamos otro lugar. También se perdía bastante tiempo a veces, uh . . .  , usted 
excavaba y había personas que hacían hasta tres huecos de esos, buscando 
y nada. Porque es que en ese tiempo, esa era la vida de las personas aquí, no 
había pesca, ni agricultura . . .  era chocitas que habían, uno vivía así, ahora 
es que hay de cemento ( . . .  ) Le estoy hablando de 1 980, por ahí [antes de 
Valdez] . ( . . .  ) [Se busca] La cerámica, cerámica ya entera, como así cabezas, 
muñecos enteros, pero en medio de ellos está revuelto pues, la cerámica 
hecho pedazos también, a veces había puros pedazos, a veces había cerá­
mica entera ( . . .  ) Cuando tocábamos la cerámica con la varita, tratábamos 
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de llegar hasta allá, con la mano y con la varita, sacando despacio; cuando 
ya llegamos al fondo, llegamos con el más talento que se pueda para no 
hacer un daño, ¿no ?  Pero cuando vemos que es un pedazo de cerámica no 
más, lo sacamos y lo botamos y seguimos buscando [o al llegar a la arena, 
se deja de excavar] . [Cuando encontraban esqueletos] Eso los quebraban 
no más, eso lo botaban ( . . .  ) , a veces los dejábamos para que nos hicieran 
humo para los moscos. [Los sacerdotes no les decían nada ni hadan ningún 
ritual igual que los demás] . Cuando en los tiempos de excavaciones, había 
personas que agarraban las cabezas y las tenían en su casa, debajo de la cama 
( . . .  ) botadas ahí, para que alguien viniera y las comprara. [No ha tenido 
sueños de las huacas] Dicen que los sueños son seguros ( . . . ) a veces ellos so­
ñaban en tal parte y ellos conocían el lugar en el sueño y también sabían 
cuando se despertaban dónde era y llegaban preciso y ahí había una señal 
( . . .  ) ellos dicen que era una persona extraña, a veces ni les veían la cara ( . . .  ) 
hay bastantes personas que hay aquí que se han soñado con eso ( Entrevista 
Franco Mideros, 201 0) . 

Otro de los entrevistados que ofreció más detalles acerca de la forma de 
covar fue mi amigo Washo, agregando aspectos relacionado con la ense­
ñanza de estas técnicas: 

Esa idea se la va asimilando de acuerdo al tiempo vivido aquí en la comu­
nidad mismo, pues. Por ejemplo, habían personas que llegaban y ellas no 
sabían pero se . . .  buscaban alguien que ya sabía la actividad y le dice "vamos 
a trabajar", se iban los dos, por ejemplo, más que todo en la covada, en la 
playada también, siempre se trabaja entre dos, uno .hace el hueco y el otro 
busca, porque lo más difícil es la buscada. En la covada lo más difícil es 
buscar, con el chuzo, hay que buscar con el chuzo con técnica hay que tam­
bién buscar por los lados. Entonces es un poquito más difícil, entonces si 
de pronto . . .  si yo no sabía, yo me pegaba con otro que tuviera conoci­
miento, él me decía que yo bajo al pozo y él lo busca porque él sabe. En­
tonces, a lo que yo bajaba al pozo y el otro empezaba a buscar estaba 
observando e iba aprendiendo, entonces ya después ya me iba solo y yo 
mismo hacía el hueco y yo mismo lo buscaba, entonces así se iba apren­
diendo se iba aprendiendo eso ( Entrevista Washintong Méndez, 201 0) .  
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Ninguno de los entrevistados consideró importante rezar o aplicar alguna 
ceremonia a los restos humanos, tal vez como dice "Toro": "2500 años, esos 
muertos ya de pronto, ya no piden nada" (Entrevista Lorenz Rodríguez Ca­
macho, 20 1 0) .  Este tipo de dilemas no está presente en la playada, la cual 
es una actividad casi exclusivamente femenina, sin chuzo pero con batea, la 
cual es realizada preferiblemente en invierno. Es una labor solitaria, mien­
tras que la cavada por lo general requiere de al menos dos personas. Y es 
mucho más tediosa, monótona y se extrae mucho menos que la cavada. Sin 
embargo, es más segura, al menos saca un poco de oro cada vez (con el ideal 
del vender cada vez que se hacen unos cuantos "adarmes") , mientras que con 
la cavada no hay nada seguro y es muy intuitivo. Sin embargo, con res­
pecto a lo que cuentan las matronas, la playada era algo más en parejas, 
donde uno de los partícipes (casi siempre un hombre) cavaba para luego 
echar la tierra en una gran batea, de la cual se podía sacar a material más fino 
a otra y por último, para las especialistas, a otra. Es ahora cuando se prac­
tica a solas y sólo conocí a dos señoras que lo siguieran practicando de un 
modo regular. Doña Dionisia no es una de ellas, pero ofrece más detalles de 
esta labor cuando ella la practicaba: 

Ah sí, uno la amasa la amasa hasta que ya está floja en la batea de lavar y 
ahí uno la surge y ahí uno con la mano le está dando y con la otra le está 
moviendo la batea hasta que ahí ya uno, cuando ya el cascajo [se refiere al 
material cerámico] está bastante, lo va sacando y va votando, ya después se 
queda botando con una sola, con una sola hasta que ya queda poquitica ya 
la tierra y ahí uno la echa en la batea redonda y ya uno empieza a darle 
vueltas vueltas hasta sacarle todo ese fango grueso y ahí queda lo menu­
dito, es que uno lo empieza a playar, que el oro se empoza ahí en el hue­
quito de la batea ( .. . ) en la batea redonda cuando empieza a lavar, a darle 
vueltas a darle vueltas ya queda poquitica en la batea. Sube, sube, sube el 
oro y ahí ya empoza todo en el huequito de la batea, todo el polvillo y ahí 
lo echa al mate ( Entrevista Dionisia Montaña y Aquiles Hinostrosa, 201 O) . 

Toda cavada implica una playada, ya que son actividades originalmente 
complementarias que parece que se han ido especializando en La Tolita. In­
cluso, si no se encuentra algo cavando una tumba o no hallan con la vara 
metálica alguna pieza cerámica, la tierra de la superficie es playada. Como 
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ya se mencionó, en los tiempos de Yannuzzelli, ambas eran actividades mi­
neras fundamentales, exceptuando posiblemente la delicadeza con las pie­
zas de cerámica. Sin embargo, la playada es aún practicada por unas cuantas 
señoras que rondan los cincuenta años, sin estar acompañada de la covada 
en tierra firme. De hecho, la covada es la única actividad que parece estar 
penada, ya que lo que se extrae de la playada son residuos de la fabricación 
de los objetos de oro arqueológicos y se realiza especialmente, aunque no 
exclusivamente, donde la erosión ya ha hecho gran parte de la tarea: las pla­
yas. Algo que también distingue a la covada de la playada es que la segunda 
requiere mucha más constancia, mientras que la otra es más el resultado de 
un golpe de suerte o de un sueño. 

A este respecto, varios de los entrevistados mencionaron haber tenido 
sueños o haber sido testigos de una covada en la cual sacaron algo que pre­
dijo un sueño. Pero estos no son tan específicos y no siempre el que ha te­
nido la visión lo saca. Sin embargo, la presencia misma de los sueños, 
implica cómo se relacionan con ese pasado y con esa alteridad abstracta del 
amerindio que habitó esa misma isla hace más de un sesquimilenio. En este 
sentido, se podría hablar de una apropiación inconsciente de toda la ri­
queza arqueológica, ya que muchos de estos sueños implican "indios" . 

Sueños 

Una muestra de uno de los sueños mencionados por uno de sus protago­
nistas, el cual, lastimosamente para él, nunca pudo cumplir. Nuestro pro­
tagonista es don Esteban Rosales: 

Una vez fue que me soñé pero . . .  no quisiera ni acordarme ( . . .  ) La ignoran­
cia que es la dueña de todas las cosas, cuando no hay ignorancia no hay nada 
( . . .  ) Con una olla ( . . .  ) no sé qué tendría la olla, pero el muerto me dijo: "vela 
ahí" ( . . .  ) Un hombre grande, cháfalo, cortado el cabello aquí y aquí [a la al­
tura del cuello] , me llevó de aquí para arriba a un montecillo, allá llegamos, 
allá habían hecho unos huecos, me dijo: "vea, aquí está'' ,  ahí había un . . .  
bueno, yo le  dije a él: "ahí no hay nada", y é l  me dijo: "no, ahí está. Ven a 
verla'' .  Y yo me asomé ahí. Había un hueco aquí, otro así, así y así [cuatro 
huecos formando un cuadrado] ( . . .  ) Era una olla así grandota, rayada era la 
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olla, rayada de rojo. " Esto es tuyo, sácalo" , y yo, "pero si eso es de barro". 
"No ,  esto no se va, porque esto es tuyo, sácalo". "¿Y yo no me voy a perder 
de aquí?", enseguidita ahí había un arbolito así y lo vi en el sueño. Y cuando 
terminó el sueño, esperando a que amaneciera. Y cuando llegué, la parte que 
íbamos a cruzar ( . . .  ) me fui, me fui, me fui y vi la puntita ahí. Y vi los cua­
tro huecos ( . . .  ) y  lo vi de que estaba cuando se entierra el muerto ( . . .  ) tan 
idéntico estaba eso . . .  bien clarito lo vi... y yo perdí la suerte, la suerte la perdí. 
Nosotros estábamos sacando una madera con mi hermano, estábamos en 
estos aguajes, pero que había que andar rápido, porque si no andábamos rá­
pido se quedaba en tierra la madera . .. perdí la huaca ( . . .  ) Y cuando termi­
namos de sacar la madera, fui a ver la parte y estaba todita molida, los 
cavadores ya la había covado, ya no había nada de lo que estaba ( . . .  ) No 
quería ni acordarme ( Entrevista Esteban Rosales, 20 1 0) .  

Don Esteban recuerda al  señor como un "indio, pero vestido como una 
persona normal", y asegura nunca más haberse vuelto soñar con eso. Un 
caso más afortunado fue el de don Tarciso, el cual asegura haber encon­
trado uno de los famosos soles de oro gracias a un sueño de su madre: "Ella 
se soñó que el indio le decía que lo sacara de ese entierro, ella se soñó y 
punto y me indicó a mí y yo fui y lo saqué ( . . .  ) ella se soñó conmigo sa­
cándola" , asegura, añadiendo más adelante: "Es que mi mamá tenía buen 
corazón, por eso fue que le escogieron a ella'' (Entrevista Tarciso Montaño, 
20 1 0) .  Los detalles del hallazgo, los relata como sigue: 

Ella se soñó un día y al otro día lo fui a sacar yo , fui a hacer la excavación, 
me fue a indicar y yo fui a hacer la excavación; ella me dejó indicando y yo 
me puse no más. Ya cuando iba bajando el pozo, cuando me topé una na­
riguera bajándolo, fue que ahí yo le dije: "mamá, vea su sueño, era una na­
riguera que ha salido", pero el pozo estaba sin buscarlo como seña, 
era-] . Entonces cuando ya estaba cerca, cuando mi hermano salió de la es­
cuela le dije "vamos a buscar el pozo que ya está hecho". A lo que entró él 
empezó a sacar unos huesos de muerto y cuando me empezó a sacar ahora 
las piezas, a sacar las piezas, piezas, piezas y los cables, todo, todo . . .  Los ca­
bles, que son unas cosas anchas que son medio enrolladas, los rayos que 
lleva el sol ( . . . ) estaba despegado todo. Eso venía amarrado con un alam­
brito, pero los alambritos se habían dañado ya. Las narigueras si eran de 
oro macizo, eran pepiaditas. [También] Una cabeza de venado en barro y 
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unas ollas de oro; había una olla que tenía un material de madera por den­
tro, no sé qué madera habrá sido, pero por fuera era puro oro. Los huesos 
[risas] eran como los de nosotros, huesos buenecitos, buenecitos; eran 
medio negruscos; hay unos que salen ahí en los guandales que salen blan­
quitos. (Entrevista Tarciso Montaño, 20 1 0) .  

Otro ejemplo de un  sueño, el cual s e  buscó y s e  halló, pero con resultados 
también negativos, lo constituye el caso de Daysi Cabezas, la cual encon­
tró grandes cantidades de oro gracias a un sueño (todas las versiones de esta 
historia dicen esto) las cuales le fueron arrebatadas por militares por inter­
medio de Francisco Valdez. Su hijo Domingo nos cuenta la versión de esta 
historia: 

Ella por la noche se soñó que un indio . . .  o sea, un indio llegó a donde ella 
y le dijo que fuera a sacar, que eso era de ella. Entonces, pues, ella fue . . .  se 
fue y llegó al puesto exacto donde el indio le había indicado y todo eso y 
llegó al hallazgo ese. ( . . .  ) Decía ella . . .  decía que era un indio alto, eh, 
tenía . . .  o sea, la ropa . . .  solamente tenía taparrabo y el cuerpo descubierto. 
( . . .  ) Sí, un indio flaco alto y pelo que le tapaba la cara porque decía que 
no le veía la cara a él . [¿Y le hablaba en español?] Si, en español, sí. . .  y creo 
que fue verdad porque lo que él le . . .  o sea, lo que él le dijo, ella llegó al 
puesto exacto donde estaba, sacó y cuando ella sacó, ¿no?,  ella no sacó todo 
porque había mucha agua y al siguiente día, por la noche, vuelta se le pre­
senta el indio y le dice que lo que había sacado no era nada, que lo que es­
taba abajo era lo . . .  o sea que tuvo dos sueños. Si, dos sueños. El primero 
que fue que cavó y ya, pues entonces ella pensaba de que no había más 
nada. Entonces ella regresó, por la noche volvió a soñarse de que el indio 
le dijo de que lo que había sacado no era nada, que el resto estaba más abajo. 
Pero en eso . . .  en eso ella le conversó eso a una amiga, y esa amiga le con­
versó a otra persona y como aquí el Banco Central en ese entonces tenía 
guardián, entonces la amiga de ella le conversó al guardián y el guardián 
que había aquí le comentó al señor Valdez. En visto de que no había una 
seguridad aquí, cómo mantener el hallazgo ( . . .  ) En Cuerval había un señor 
que se llama Juan García [un reconocido historiador local] , él también tra­
bajaba para el Banco Central y en vista, pues como le digo de que no había 
cómo guardar aquí mi mami me dio para que llevara a guardar allá donde 
el señor Juan García. Pero no sé . . .  ahí es que no se sabe porque nadie sabía 
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que yo había llevado las piezas donde el señor Juan García y por lo tanto 
cuando llegan los marinos ya sabían que las piezas estaban allá donde el 
señor Juan García, allá en Cuerva!. Entonces ahí es que vienen las autori­
dades y pues le meten miedo ¿no? de que si no entregaba las piezas la iban 
a llevar presa. Así que ahí bueno, ella ya . . .  ahora sí ya dijeron de que las pie­
zas estaban allá en Cuerva! y que fueran a Cuerva! a . . .  así es que fueron a 
Cuerva! y allá en Cuerva! Juan García entregó las piezas. ( . . .  ) Y  cuando vie­
nen de allá de Cuerva! vienen aquí a donde mi mami y le dicen que les 
fuera a enseñar el hueco donde ella había sacado las cosas, porque estaba el 
resto de piezas allá. Así que . . .  ella ingenua ¿no? como una persona ingenua 
ella ingenua va, les muestra el hueco. Como ya el indio le había dicho de 
que abajo había . . .  estaba lo mejor y todo eso, pues entonces ella pensaba 
conformarse . . .  o sea, ella pensaba, más que todo, era de que lo que había 
sacado le iban a recompensar, o sea, le iban a dar una buena recompensa, 
pero no fue así. Ya, entonces, en vista de eso es que ella los lleva de nuevo 
allá al hueco. Ahí es donde los señores sacan dos baldes más de oro, sacan 
la . . .  sacan otra máscara, sacan los moldes de las máscaras, porque eran dos 
máscaras y piezas . . .  eran unos rodillos de platino, de oro, y todo eso . . .  ro­
dillos como para imprimir sobre tela . . .  ajá, si, si eran platinos y oros. Y una 
plancha, más o menos . . .  casi así era la plancha, así de largo y así de ancho. 
No sé para qué serviría esa plancha . . .  unos cincuenta centímetros por unos 
treinta . . .  más o menos, sí. . .  eso de que no se sabe para qué serviría esa 
plancha . . .  ( . . .  ) Después lo que pasó fue de que, pues ya entonces, ya 
vino . . .  llevaron todo, la dejaron engañada a la señora Daisy, que le iban a 
dar y que . . .  eso fue un problema que hubo porque eso por eso tuvimos 
que andar en Quito para ver si es que se le daban algunas cosas. En vista de 
que nosotros metimos abogado y eso, anduvimos para allá y para acá, le re­
conocieron en ese tiempo seis millones seiscientos sesenta mil sucres, y las 
piezas estaban avaluadas en sesenta millones de sucres, en ese entonces. Las 
avaluaron aquí en el Banco Central de . . .  aquí en Esmeraldas . . .  sesenta mi­
llones de sucres. Y lo que le reconocen es . . .  y eso, no le digo, por andar, an­
damos de allá para acá y le reconocen eso, seis millones seiscientos sesenta 
mil sucres (Entrevista Domingo Rosales, 20 1 0) .  

Muchas personas s e  sentirían muy bien con esa cifra sin haber tenido que 
hace el esfuerzo por conseguirla, sólo soñándola. Pero el hecho que recalca el 
señor Rosales es que fue su madre la que se soñó con el depósito y, por lo 
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tanto, le pertenecía. Como bien lo reconocen muchos habitantes de La To­
lita, eso depende de la suerte de cada uno, pero el Estado, en este caso, se apo­
deró de la suerte de doña Daysi ofreciéndole sólo una fracción de su valor. 

No queda claro cómo los sueños funcionan en esta comunidad, y sólo 
se comparten algunos, especialmente cuando se encuentra algo. Pero la pre­
sencia del indio extinto parece pervivir en estas narraciones espontáneas. 
En realidad creo a don Esteban, a don Tarciso y a don Domingo cuando me 
aseguran que tales sueños ocurrieron, no tienen por qué mentirme y sus 
versiones se han mantenido durante años y, al menos las de los dos últi­
mos, son corroboradas por otras personas de la comunidad. Surge el inte­
rrogante de, si bien su imagen acerca del indio extinto, como vamos a ver 
más adelante, es más bien etérea y superficial, en sus sueños parece ser tan 
reiterativa esta figura que señala sitios específicos en donde se hallan teso­
ros. Aún no tengo una respuesta a esta pregunta (la cual se une a diferentes 
tradiciones en los Andes, tanto en Colombia como en Ecuador, en la cual 
los sueños son vías de transmisión de este tipo de información sobre ri­
quezas subterráneas) pero lo que sí es seguro es que de algún modo esta 
imagen onírica es el resultado de deseos y emociones que no son ajenos a 
los toliteños. Esto nos permitirá comprender mejor cómo los sueños pue­
den ser considerados como mecanismos de apropiación (siendo en el caso 
de los sueños con la presencia de imágenes de amerindios una manifesta­
ción de la imaginería sobre el pasado) . 

Uno de los pocos sueños narrados que no tienen la figura del indio ex­
tinto fue el que me compartió doña Dionisia, en el cual es manifiesta esta 
relación del sueño con las emociones y los deseos de los soñadores. 

Pero el sueño que yo me soñé fue allá donde un compadre ( . . .  ) Yo me soñé 
haciendo ese pozo ahí [playando] , a lo que iba descubriendo . . .  ya estaba 
como por aquí [en las caderas] , iba descubriendo, en ese se presenta en el 
sueño, vi a mi compadre . . .  al marido de la Nelia, mi cuñado, que iba . . .  
pues yo dije "allá viene o no", y ya estaba descubriendo ese oro y es que yo 
cojo: ya me vi en el sueño que había sacado un armador [de oro] , de esos 
con los que uno guinda ropa, y lo tenía encima del pozo, pero lo tapo con 
tierra . . .  cuando ya lo veo a él que viene yo rapidito cojo y le riego tierra a 
ese oro y me quedo ahí, "¿qué, comadre, qué usted está haciendo aquí . . .  
esos pozos encima de otro, que esto todo está covado?" [le pregunta su com-
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padre] , "si compadrito -le dije yo- todo esto está puro pozo", pero el oro 
estaba ahí al plan "esto es puro pozo", así que cuando él se fue empecé a des­
cubrir y yo vi unas . . .  unas eran de piedra esmeralda, otras eran de oro, pero 
hartísimas, y yo dije en el sueño: "Dios mío, esto es un deposito de oro, este 
oro no se iguala al oro de la Daisy que sacó acá"; yo dije "esto es un oro bas­
tante" y estaba en el sueño y no podía dormir me estorbaban los ojos. Que­
ría cerrar los ojos y eso ahí, hasta que empecé a tocarlo a Aquiles y él estaba 
que babiaba, "Aquiles, Aquiles estoy viendo unas de oro y no puedo dor­
mir, estoy con esas cosas, que estoy diciendo yo que este no se iguala al oro 
que sacó la Daisy, este es un depósito" le decía yo. Y estaba con eso ya y no 
más fue conversarle a él, me quedé fue bien dormida. Pero estaba era rato 
mirando ese oro ahí, que no podía dormir. Y no lo fui a ver nunca. 
[¿Y por qué?] Yo siempre le decía a Aquiles vamos, vamos, pero no fuimos. 
No sé si lo hayan sacado o esté ahí. Pero yo lo veía como en el filo de un 
palo de guanábana . . .  dejé pasar el tiempo y ya después mi compadre ya 
hizo casa allá. Fíjese que cuando me soñé ni casa había ahí, no había nada 
( Entrevista Dionisia Montaña y Aquiles Hinostrosa, 201 0) .  

Muchos problemas, poco dinero 

Por el momento vale resaltar que aunque no usan a los sueños para justifi­
car su acción ni su relación directa con estos seres extintos o fantasmagóri­
cos que dicen que son los propios dueños de las tumbas que quieren ser 
liberados de su pena, si la realzan justificando a las prácticas huaqueras 
como un trabajo más: "La arqueología dicen que nosotros estamos . . . cómo 
le digo . . .  como robando. No es eso, estamos trabajando, porque para eso se 
pasa buen trabajo, para hacer un hueco a la profundidad a la que uno lo 
hace pasa buen trabajo, imagínese una mujer para hacer una cosa de esas, 
estamos trabajando para sobrevivir" (Entrevista Aida Castillo, 20 1 0) .  

Lo mismo dice don Franco, el  cual acepta que fue gradas a esta práctica 
que comenzó a levantar a su familia cuando aún nada tenía: 

huaquería es] Un poquito cansable eso porque usted tiene que hacer 
huecos ( . . .  ) llegar hasta donde está la cerámica, por eso que tú vas a ha­
ciendo el hueco, vas avanzando capa por capa, sea tres metros, cuatro me­
tros, así. Despacio. Y al fondo, al flnal de allí, llegas a un lugar donde está 
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blandita ya la tierra, ya la puedes manejar con la mano, entonces ahí co­
mienzas a buscar, con una varita de fierro, despacio así para que no vayas a 
quebrar ( . . .  ) A veces salían, otras veces, sacabas sólo cerámica, pedazos. 
(Entrevista Franco Mideros, 20 1 0) .  

A esto s e  le suman los peligros que implica l a  extracción, no  sólo por el es­
tigma y la militarización que han padecido, sino por efecto de las mismas 
condiciones de los depósitos arqueológicos. A esto se refiere don Tarciso 
cuando se refiere a otra excavación, en la cual también trata de explicar la 
diferencia entre entierro y huaca: 

Lo que yo saqué era entierro, porque no estaba sellado, estaba abierto por 
arriba; y cuando es huaca, eso está sellado, tiene que romperla para que no se 
vaya a correr, y eso que suelta un antimonio y usted no puede percibir eso 
porque o sino se vuelve loco señor. No puede percibir esa antimonia que tiene, 
porque eso cuando está sellado, es como un ácido . . .  no puede ·percibir eso 
( . . .  ) tiene que dejarlo ahí pa'l otro día ir a sacarlo, porque eso bota una cosa 
feísima, eso puede volverlo loco o martarlo en el instante. ¿No ve a Aquiles? 
Aquiles solamente cogió . . .  y no era huaca, era entierro, sino que Aquiles una 
vez casi se muere cuando sacó ese poco de oro por allí abajo [señalando hacia 
las plantaciones de coco isla adentro] . Pero a él fué el que . . .  a mí no me pasó 
nada, a nosotros si no nos pasó absolutamente nada ( . . .  ) ¿Por qué no nos pasó 
nada? Porque a él tuvieron que llevarlo a Limones, y como el puso la cara ahí 
cerquitica, y el de nosotros tenía agua, y el de él estaba pelaito, estaba seco, en­
tonces por el agua no nos pasó nada (Entrevista Tarciso Montaño, 20 1 0) .  

Además, aseguran que ellos cuidan las tolas desde que se  los han prohibido: 

El problema es que el gobierno cuando ya agarró esto, ya no deja, son los re­
cursos . . .  cómo se llama . . .  los recursos patrimoniales que hay ( . . .  ) pero aquí 
la gente sí le dio duro a las tolas: ahí donde está la cancha ( . . .  ) era una tola y 
la gente huaqueándola la bajó ( . . .  ) Las tolas tienen ( . . .  ) como unas siete que­
dan ( . . .  ) Ahora toda la gente está en ganadería, cocales, ya no puede ir la 
gente allá ( . . .  ) En las tolas hay huacas pues . . .  ahí están los grandes entierros. 
La huaca son de los grandes diputados . . .  como se llama . . .  de los duros [se re­
fiere a personajes poderosos] pues que había en ese tiempo; así como están 
estos que tienen sus buenas tiendas, sus buenos . . .  ellos tenían sus cosas ya 
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guardadas, entonces hacían ellos una olla, son redondas, y ahí metían todo lo 
que se llama oro ( . . .  ) ya lo que le estoy hablando como los que tienen plata: 
ellos su plata, lo que se llama alajas, lo tienen guardado en su cofre, pero ellos 
tenían sus jugetes de tiesto, sus muñecos, sus ollas y ahí las tapaban y ahi eso 
es una huaca ahora, y ahí estaban cerradas, las cierran cerradita cerradita, es 
como un calabazo. (Entrevista Wilfrido Casierra "Wicho", 20 1 0) .  

Para las mujeres, que realizan especialmente la tarea de lavar l a  tierra o pla­
yar después de la covada, están expuestas a infecciones vaginales y cutáneas 
debido al agua sucia que resulta de la mezcla con los restos del pozo y la cual 
les llega hasta la cintura es estos casos. Muchas ya son conscientes de esto y 
por eso no les gusta. 

Ahora bien, con esto se quiere ratificar que el nivel de extracción ha dis­
minuido drásticamente por múltiples razones, especialmente el prohibi­
cionismo coercitivo, la disminución de objetos de valor hallados y la 
dedicación a otras actividades, pero, en términos del comercio, también se 
ha dado cuenta de que no les pagan lo que se merecerían y que los que más 
ganan son los intermediarios, así como la disminución del comercio con Tu­
maco, en donde podían comercializar de un modo más fluido cuando el 
sucre aún estaba vigente. Lo mismo pasa con las piezas artesanales actuales 
donde, por ejemplo, dice Wicho: "Yo aquí vendo estos muñecos a diez 
dólar, y los llevo allá y no me van a querer comprar por veinte mil pesos" 
(Entrevista Wilfrido Casi erra "Wicho", 20 1 O). 

Algo que acrecienta este sentido de explotación y de escaso valor, es el caso 
del comercio de oro, donde la señora María Mideros, una de las comercian­
tes locales más importantes, ofrece sólo 16 dólares por gramo estando el pre­
cio internacional girando alrededor de los 35 dólares desde 2009. No sólo 
con respecto a comerciantes ilegales, sino en relación con el mismo Estado, 
al cual consideran un usurpador importante de La Tolita, ya que consideran 
que mientras este se enriquece con las visitas de turistas extranjeros a los cua­
les cobran la entrada, al recinto lo tienen olvidado además de estigmatizado: 

En ese tiempo la gente trabajaba, pero para otras personas, usted sacaba las 
piezas y como no sabía el valor, no sabía qué costaban, venía y le decían: "yo 
te doy cinco sucres, cuatro sucres, dos sucres", tomo, lleve ( . . .  ) a la mamá 
de María Mideros. 
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[No se quedó con ningún muñeco] Porque la gente en ese tiempo no tenían 
otra fuente de trabajo y es que usted conseguía la piecita y como necesitaba 
para sobrevivir, cómo lo iba a dejar, tenía que vender, y es que usted no lo 
vendía en lo que costaba, eso usted lo vendía y ya estaba para la compra de 
la comida o algo, por eso la gente no se dedicó a guardar . . .  y ya, la gente que 
más, por decir, sacó las cosas gruesas, ya después de que vino el Estado, a 
resguardar, le quitaban todo lo que tenía, todo lo que sacaba le quitaban, 
el Estado se llevaba. [Primero, los marinos, luego, "los tigres", un grupo de 
élite del ejército ecuatoriano, de los cuales tienen los peores recuerdos] Eso 
a lo que usted sacaba le quitaban y se llevaban no más. Yo tengo una tía que 
se llama Daysi Cabezas, ella topó un depósito de oro, pero qué oriza para 
grande, oro en cantidad, ella y la hija, todo ese oro lo sacaron y de ahí co­
municaron allá. . .  al Estado y enseguida mandaron un helicóptero de mari­
nos, de toda ley, y eso enseguida la agarraron que entregara, que entregara, 
la señora no tuvo más que entregar y entregó todo, todo, todo ese poco de 
oro que se llevaron y lo que le dieron fue una casita en Esmeraldas, nada, y 
la señora está ahí pobre. Un señor también sacó una careta, le quitaron 
igual, no le dieron nada, creo que el señor de eso se enfermó y se murió. La 
Tolita ha sido explotada por el gobierno, porque las cosas más grandes las 
quitaban y se las llevaban ( . . .  ) el sol de oro, el sol de oro lo sacó el señor Tar­
ciso Montaño de aquí ( . . .  ) Y la más tristeza es que el Estado no se acuerda 
de estas tierras, el Estado no se acuerda de la gente que más plata le ha dado, 
porque esta tierra es la que más plata le ha dado al Estado, mire las mejo­
res piezas que hay en el Banco son de esta tierra, y el Estado no se acuerda 
de aquí, mire qué abandonados estamos (Entrevista Aida Castillo, 20 1 0) .  

Me atrevería a asegurar en  este punto que existe, en  el fondo, una discri­
minación significativa y estructural por parte del Estado para con esta po­
blación, ya que al parecer ha realizado esfuerzos millonarios para tratar de 
rescatar y proteger el patrimonio arqueológico del indio muerto que pro­
piciar la protección básica de las poblaciones afrodescendientes. 

Hasta aquí he tratado de describir la transformación de tres de las cinco 
formas de apropiación identificadas hasta el momento en La Tolita: la hua­
quería (en sus formas de covada y playada) , el comercio (muy injusto por 
cierto, del que hace parte y el cual, como se habrá notado en las citas tex­
tuales, no es sólo monetario sino que también se ha dado en forma de in­
tercambio de productos o de regalo, especialmente para personas que son 
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consideradas "gringos" o que vienen de la sierra, muchas de ellas auspicia­
das por el Estado) y los sueños (de los cuales se puede decir que son, o eran, 
manifestaciones inconscientes de la intensiva apropiación de facto, así como 
conexiones profundas con el entorno en el cual se asienta esta población -es 
suficiente con recordar las especificaciones de los lugares en los sueños y su 
posterior reconocimiento en la isla) . 

Réplicas y reinvenciones 

Las otras dos formas de apropiación, menos frecuentes y más recientes, son 
la producción de artesanías a partir de piezas halladas en la isla o con ma­
teriales arqueológicos (como los huesos) y el coleccionismo (del cual sólo 
hay un caso: Antonio Alarcón) . 

Primero se dará cuenta de los artesanos, a partir de dos entrevistas abier­
tas se ha tratado de profundizar la razón por la cual las hacen. Para Wilfrido 
Casierra, es una forma de vida en sí misma, que combina con otras activi­
dades que ha aprendido de un modo autodidacta. Mientras que para Con­
rada, el otro artesano abordado y dedicado muy esporádicamente a este 
oficio, es sólo un pasatiempo y no se dedica necesariamente a la comercia­
lización de sus artesanías. Los dos, junto con Washintong "Washo", son los 
tres únicos continuadores de una pequeña empresa que trató de crear la 
Fundación Sinchi Sacha en 1998, la cual intentaba que se crearan piezas 
para un comercio más fluido y que integrara a la comunidad. Sin embargo, 
el proyecto fue relámpago, y aunque crearon un horno para la cocción de 
la cerámica, ahora está en desuso y deteriorándose rápidamente. Al parecer, 
esto es generado por un desinterés que se alimenta de las pocas posibilida­
des de comercio y los altos costos de transporte de las artesanías, así como 
los precios que consideran injustos. 

Wilfrido Casierra es el único de los tres que lleva trabajando con las ar­
tesanías desde los años ochenta y asegura que puede hacer marimbas, ma­
racas, "muñecos de barro", tallados en huesos antiguos, en madera y las 
réplicas que quiera. Esto lo hace especialmente en la isla, pero en Guaya­
quil, donde prefiere estar ahora por las oportunidades laborales, y donde 
tiene una hermana, es pintor y electricista autodidacta. 
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Hablando con el señor Casierra, el que más tiempo lleva dedicado a la 
producción artesanal, comenta cómo las cosas, antes de la dolarización eran 
benéficas para su negocio y arte, llegando incluso a tener la posibilidad de 
rechazar buenas ofertas (aunque algunos vecinos se lo atribuyen más al al­
coholismo que a otra causa) : 

Yo me metía semanal como 200 mil sucres. Fíjese que perdí una ganga, 
porque el Banco Central, ( . . .  ) más claro, de artesanía sabía bastante, me 
estaba tratando como restaurador del Banco Central de aquí de Esmeraldas. 
Perdí eso porque el problema fue que ( . . .  ) el señor Franciso Valdez, ahí 
había un salón, en la Loma del Tamarindo,era como las seis de la tarde, no 
me mandó hombres, seis mujeres me mandó aquí, ya me conocían las mu­
chachas, ya habían trabajado aquí, me las mandó como para que me con­
quistaran y me llevaran ( . . .  ) la pregunta fue: "¿bueno, y cuánto me va a 
pagar?", me dicen que ahí no va a ganar no más 1 20 pero de ahí le van a ir 
subiendo. "No me alcanza'' -le digo, es que yo mensual me ganaba 800 mil 
sucres, solamente trabajando la semana, y solamente trabajaba mis tres, cua­
tro días [a la semana] haciendo estos muñequitos de hueso. 
( . . .  ) 
[Al comienzo] Más eran muñecos restaurados: así muñecos que salían sin ca­
beza unos les buscaba la cabeza y al que le salga, le llegue, se la coloca ( . . .  ) 
en Esmeraldas se le vende a un señor Luna, Luis Luna. ( . . .  ) Todas las pro­
fesiones que yo me sé las he aprendido solo, sólo viendo, alguna pregunta le 
he hecho al que sabe y de ahí, yo ( . . .  ) Yo comencé haciendo muñecos, pero 
sólo la cabecita, ahí estaba estudiando yo en Guayaquil [el bachillerato] , no 
hacía muñecos enteros. Cuando ya vine de allá fue que empecé a ponerles 
manos . . .  a ponerlos enteritos ya, solamente hacía muñequitos, pendientes 
pequeños. (Entrevista Wilfrido Casi erra "Wicho" , 20 1 O) . 
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Fotografía N.0 4 
Restos materiales del proyecto de Sinchi-Sacha 

Nota: Este proyecto artesanal trató de crearse por medio de la escuela y 
con gestiones de Sinchi Sacha a finales de los noventa. 

La falta de estímulos para la producción artesanal es casi obvia, a pesar de 
la oportunidad que perdió el señor Casierra de trabajar para el BCE. Él ase­
gura que no le gusta casi trabajar en el monte, ni en la pesca ni en agricul­
tura ni en ganadería, y que por eso prefiere la artesanía. Por su parte, tanto 
Washo como Conrado prefieren ir a la fija y comercializar con los produc­
tos que el manglar, el río y los cocotales les da, incluso si les toca hacer de 
jornaleros. Pero les gusta la producción de réplicas, y cuando hallan alguna 
pieza que les llama la atención, incluso tiempo después de haberla vendido, 
la replican según sus recuerdos. No planifican lo que hacen, todo lo hacen 
en la mente y con el material en la mano, de lo cual se sienten en verdad 
orgullosos. En especial Washo, quien ha realizado incluso trabajos para per-
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sonas de la capital de la provincia con temas no arqueológicos y de explo­
raciones más personales (Entrevista Washintong Méndez, 20 1 0) .  

Pero Washo no se  le dedica tanto a la  artesanía como quisiera. Antes sí, 
cuando estuvo el proyecto de la Fundación Sinchi Sacha, pero luego empezó 
a disminuir, por eso ahora se dedica a cosas muy puntuales. Su posición es 
clara con respecto a lo que debería hacer el Estado con los artesanos en la isla: 

[Esta producción de artesanías] empieza a mermar a raíz de que se llevan 
el . . .  saquean el museo. Porque una vez que se creó el museo había una . . .  
había bastante concurrencia de turistas, tanto nacionales como extranjeros 
mismos . . .  tenía fama . . .  claro, tomó una fama bien alta. Y a raíz de eso ya 
dejaron de venir los turistas y tampoco ya no era negocio . . .  [aproximada­
mente el año 2000] . Y después hice un contacto con Sinchi Sacha mismo 
en . . .  porque ellos compran lo que es la artesanía. Hice como unos tres via-
jes, pero no me resultaba. El asunto es que . . .  la cultura . . .  esta cultura de 
aquí es una cultura muy, un poquito muy . . .  ha sido un poquito muy difí-
cil, casi de trabajarla porque son trabajos artísticos un poquito complicados, 
es decir. . .  y a veces yo en una pieza me echaba una semana, por ejemplo, 
una pieza . . .  y una pieza . . .  que usted se eche por ahí una semana, debe sa­
carle . . .  porque está echándose . . .  póngale que usted se gane diez dólares dia­
rios, trabaja por una semana, por cinco días pongámosle, por cinco días 
son cincuenta, más el arte. Es una pieza que tiene que estar rindiendo unos 
ochenta dólares, redondeando, más o menos. Y ahí me dijo "no, que no 
puedo pagarle más de veinte dólar, porque, bueno, allí me venden una más 
grande", pero allí es molde y lo que hago acá es todo a mano, se lleva mucho 
más tiempo. Entonces, no me daba. Y otra de las cosas es también que ellos 
trabajan . . .  por ejemplo, usted entrega en este mes y tenía que ir a cobrar el 
otro mes, le pagaban. Y de qué uno también sobre vive si se dedica sola­
mente a esa actividad (Entrevista Washintong Méndez, 20 1 0) .  

Colecciones in situ 

Relacionado con este último aspecto que menciona Washo, tenemos (como 
última forma de apropiación significativa encontrada) un coleccionismo pro­
blemático. En los tiempos en los que estaba la fundación Sinchi Sacha 
(cuenta doña María Mideros fuera de grabación) fue que se creó el museo 
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en 1 998 y que fue saqueado en el año nuevo que despedía el año 2000. El 
museo fue saqueado justo en una fiesta tan celebrada como el año nuevo, 
aprovechando que el museo no tenía como celador sino a un padre de familia 
voluntario (según la entrevistada) , el cual se unió al festejo justo a las doce 
de la noche y todos culpan a alguien de dentro de la comunidad (con sus res­
pectivos y desconocidos cómplices) , pero nadie, sólo la señora Mideros, se 
ha atrevido a usar nombres. De hecho, ella fue acusada de tal robo, pero ella 
se defiende diciendo "Mi familia no tiene que hacer esas cosas ( . . .  ) Ahora sé 
que esos muñecos estuvieron en Olmedo guardados ( . . .  ) allá dizque estu­
vieron guardados donde una señora'' (Entrevista María Mideros, 20 1 0) .  

Fotografía N.0 5 
Artesanía local hecha a partir de un artefacto 

arq ueológico 

Nota: En esta foto se puede ver la habilidad de Washo para la escultura en 
cerámica, siendo además una reconstrucción de una de las mejores piezas 
que ha encontrado y vendido (la original era al menos la mitad más 
grande), y la cual asegura haber realizado de memoria y sin bocetos previos. 
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Lo único que queda de aquel museo, que aseguran era espectacular, con 
grandes figuras de cerámica completas y de gran maestría, es una estruc­
tura que se la está devorando la vegetación (y algunas nuevas viviendas) y 
unas fotos en el juzgado en San Lorenzo, por un juicio que en 200 1  la se­
ñora Mideros inició contra José Torres, el cual fue salvado gracias a la in­
tervención (muy sospechosa para la señora Mideros) de Homero López, un 
antiguo prefecto de Esmeraldas. 

Las piezas que quedaron del museo son algunas piezas de oro (que tam­
poco se exhibían) , de cerámica y de madera (incluyendo algunas réplicas) 
que conserva la señora Mideros en la escuela del recinto. Ella asegura que 
son usadas para la educación en ciencias sociales por parte de la maestra 
Yolanda Mej ía, sin embargo, esta afirmación parece tendenciosa, excusán­
dose inmediatamente asegurando categóricamente: "Cuando yo estudié 
nunca nos enseñaron que esto era un lugar arqueológico importante" (En­
trevista María Mideros, 20 1 O) . 

El señor Antonio Alarcón, guía del museo en esa época, montó desde 
200 1 su propio museo, un museo privado del cual se quiere deshacer y ase­
gura estar decepcionado de La Tolita, por la falta de colaboración y de in­
terés de la gente en lo que ha tratado de hacer como promotor del turismo 
(cosa que muchos consideran injusta porque en realidad no genera empleo 
ni reparte ganancias) . Aunque todos en el recinto poseen alguna pieza ar­
queológica en su vivienda, nadie es un coleccionista propiamente dicho, ni 
siquiera la señora Mideros, la cual es más bien una comerciante. 

El único coleccionista que es reconocido como tal es Antonio Alarcón, 
el cual acepta estar completamente aburrido con el pequeño museo que 
mantiene en la isla. Actualmente don Antonio vive en Esmeraldas con su 
familia en un .lugar de alto riesgo de deslizamientos, a pesar de lo cual ase­
gura no querer volver a saber nada de La Tolita. Dice que lo único que lo 
que quiere es que el Estado (o la FLACSO, por medio del proyecto que 
ejecutó hasta febrero de 20 1 0) le compre su colección y le pague por los 
arreglos que ha hecho en la tola que llaman "El Pinzón", la cual ha cercado 
y ha plantado a su alrededor árboles frutales. Asegura haber perdido más de 
lo que ha ganado con ese museo, pero lo que más lo desmotiva es el hecho 
de sentir que en La Tolita todos son unos "desagradecidos" que no le dan 
el crédito que se merece por mantener ese museo. 
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Fotografía N.0 6 
Restos materiales del museo de sitio 

Nora: Este museo fue robado al poco tiempo de haber sido fundado en la isla. Una imagen de unos seis meses des­
pués muestra la velocidad con la cual son reciclados los materiales. 

Durante mi primera temporada de campo intensiva, cuando Alarcón no 
estaba en la isla, el que estaba encargado de este museo era Lorenz "Toro" 
Camacho, un comerciante de gasolina que dice comprender a Alarcón y 
que cuida del desprotegido museo de unas 800 piezas {la mayoría frag­
mentos, unas dos osamentas humanas completas y huesos de animales ha­
llados en tumbas) . Dice al respecto, que él es el único que lo comprende ya 
que muchos en la comunidad lo toman como loco: 

( . . .  ) Aquí hay un compañero que se llama Antonio Alarcón, el mini museo 
que hay aquí es de él, ha sido un museo privado, porque el museo de aquí 
Tolita Pampa de Oro fue saqueado hace más o menos unos doce años, lo 
saquearon un treinta y uno amaneció primero, de diciembre; aprovecharon 
que la gente estaba tomándose unas copas, se metieron por la parte de atrás 
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de la playa y saquearon el museo. Supuestamente fueron unos nativos de 
esta comunidad que qué vergüenza para ellos que siendo de aquí, morado­
res de aquí de la comunidad ellos mismos tuvieron la metodología . . .  o sea 
el juego intelectual de llevarse las piezas que iban a servir más adelante hacia 
el futuro, el futuro de nuestros hijos que no tuvieron conocimiento de eso, 
no les importó eso, sino que solo lo dejaron totalmente desvalijado, se ro­
baron todo. O sea, no todo el conocimiento de quiénes fueron, pero, más 
o menos aquí, los que viven aquí, entre unos y entre otros saben quiénes . . .  
sino ( . . .  ) sino que nadie dice nada. 
( . . .  ) 
Él es un luchador sólo, él ha luchado solo, él aquí no tiene el apoyo de la 
comunidad ( . . .  ) Pero igual la gente más viene aquí por . . .  no por lo que hay, 
la gente quiere pisar de dónde han sacado las piezas, las máscaras de oro, 
quiere vivir la realidad de donde sacaron las piezas,la gente viene más es 
por eso, no por lo que hay ( . . .  ) En los otros museos usted no puede tocar, 
solamente en este, usted aquí tiene la oportunidad de tocar, mirar cómo lo 
hicieron ( . . .  ) tiene la oportunidad incluso de ir a huaquiar, de ver cómo se 
huaquea. (Entrevista Lorenz Rodríguez Camacho, 20 1 0) .  

A pesar de todo, tiene algo de razón "Toro" : las personas que vamos ac­
tualmente a La Tolita lo hacemos por conocer la realidad de dónde sacaron 
las piezas, algunos más por conocer el medio ambiente en donde se "des­
arrolló" esta cultura arqueológica, otros por conocer el proceso en el cual se 
ha extraído la riqueza que la hace famosa internacionalmente. Ya en la se­
gunda temporada intensiva de campo, pude entrevistar tranquilamente a 
don Antonio, en La Tolita. En la primera ocasión había tratado de hablar 
con él en Esmeraldas, pero una emergencia familiar lo tenía demasiado an­
gustiado. Ya para julio, cuando hay una llegada importante de turistas a la 
zona, lo pude entrevistar, en donde me habló de cómo surgió el museo, de 
los pocos y esporádicos colaboradores que ha tenido y de cierto distancia­
miento de la comunidad. 

Básicamente el museo surge después de haber terminado el proyecto ar­
queológico, hacia 1 989- 1 990, dejando vislumbrar en su relato las causas 
últimas de esta labor (ser recordado) : 
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Yo estaba comprando piezas porque yo sabía que algún día iba a pasar algo, 
y tenía mis piezas en mi casa. Desapareció el Banco Central, hice mi pro­
yecto y lo puse. Como no hubo nadie que apoyó porque decían que yo era 
loco, hasta ahora me dicen que soy loco. Generalmente hasta donde co­
nozco yo todos los que andamos con arqueología nos llaman locos . . .  yo 
seguí adelante. Entonces, así pasó la historia de ese pequeño museo que 
tengo yo hace 27 años aquí. Entonces, como esto desapareció, pues her­
mano, yo he estado dando vida a esto; le he dicho a la comunidad que si 
algún día yo me voy o me muero, aunque eso queda, decir, "aquí hubo una 
persona que no dejó que esto desmaye" , esto sigue en adelante. Y yo lo he 
dicho claramente, compañero, yo estoy haciendo un recate, no es solamente 
para mi, para el país y para la comunidad (Entrevista Antonio Alarcón, 
20 1 O) . 

Al preguntarle acerca de su visión del indio extinto, ofrece, a diferencia de 
los demás entrevistados, una versión de guía, ya repetida durante mucho 
tiempo y aprendida en gran medida durante el tiempo en el que Francisco 
Valdez y su equipo excavaron el yacimiento y relacionándola con su propia 
experiencia de vida en la isla: 

Entonces, esta gente, estos montículos . . .  ellos no los crearon porque sí. Las 
aspiraciones de ellos fue la siguiente . . .  yo me recuerdo tanto en la historia 
de mi padre que en 1 942 en la provincia de Esmeraldas fue el último fe­
nómeno del niño más fuerte que hubo aquí en Esmeraldas ¿si? Entonces ha­
cemos un paréntesis, que esta gente, esta gente vivió igual como nosotros 
ahora ¿si? Todo lo que es parte baja. Entonces en lo que es el fenómeno del 
niño, las inundaciones del rio ,  esta gente pensó en trasladarse pa'l río San­
tiago que allá pa'l río Ónzole y luego traer tierra en barcazas y hacer las ele­
vaciones. ¿Para qué hicieron esto? Para proteger a toda su generación que 
estaba al borde de desaparecer de esta isla ¿no?, eso fue lo que hicieron ellos. 
Y fueron utilizadas como tumbas y a la vez como viviendas, porque en las 
cimas de ellas hacían los ritos mortuorios de la gente que se moría, los te­
rratenientes, los caciques. En los montículos. Entonces eso fue lo que pasó 
sobre los montículos artificiales de esta isla. 
( . . .  ) 
Lo que pasa con la cerámica acá en la isla . . .  lo que pasa es que aquí fue di­
rectamente el centro. Aquí fue el centro de trabajo directamente de esta 
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cultura, que aproximadamente tres mil personas indígenas vivieron aquí en 
esta isla . . .  [Mucha gente para esa época] Claro, esta isla tiene unas dos mil 
y pico, me imagino yo, porque es muy grande. Entonces, se dedicaron di­
rectamente a labrar lo que es la cerámica, el oro, el platino, la esmeralda, la 
madera, el hueso, la piedra y la concha ¿no? Pero iniciaron haciendo inter­
cambios con otras tribus que estaban a sus alrededores, entonces por eso es 
que se encuentran tantos restos arqueológicos. (Entrevista Antonio Alar­
eón, 20 1 0) .  

Esta es la versión que tiene don Antonio del pasado prehispánico de la isla. 
Al menos de la parte que dejan entrever los restos arqueológicos. Es signi­
ficativo que lo llamen loco, y que de hecho no le incomoda del todo, ya que 
eso quiere decir que es alguien que no ve de la misma manera a los objetos 
arqueológicos. Pero lo cierto es que en realidad su motivación de coleccio­
nar tiene un fin más comercial que intelectual, lo que se demuestra en su 
desesperación por salir de esos materiales y hasta del terreno que ha cui­
dado e intervenido durante varios años. Es decir, en dón Antonio parece flo­
recer tanto la pasión por poseer esos objetos como la necesidad y el deseo 
de venderos al mejor postor, lo que de hecho lo haría parte de la tendencia 
general de considerar, por parte de los toliteños, a tales vestigios como fuen­
tes de dinero antes que como fuentes de conocimiento. 

Es por esto que en el apartado siguiente se tratará de mostrar esto. Pri­
mero, cómo es valorada toda esta cantidad de materiales y montículos pre­
hispánicos por parte de ellos a través de dos ejercicios básicos: el dibujo y 
una encuesta abierta. Estos instrumentos serán explicados en detalle en el 
siguiente apartado. Pero antes de comenzar, vale la pena un breve repaso de 
lo dicho en este. 

Se ha visto cómo ha declinado la práctica de la extracción y comercio de 
piezas arqueológicas en los últimos diez años, gracias a fenómenos macro 
(como el endurecimiento de las leyes en torno al patrimonio arqueológico, 
tanto en Colombia como en Ecuador, así como la dolarización de la eco­
nomía ecuatoriana) como a fenómenos micro (el agotamiento de los yaci­
mientos tradicionales en la isla, la militarización de la zona durante algún 
tiempo). También se ha visto cómo las formas de apropiación de este pa­
trimonio son juzgadas (negativamente) por su poca rentabilidad económica 
y su alto coste de energía (ya sea en labores propias de huaquería o en el cui-
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dado de piezas arqueológicas o en la realización de réplicas y artesanías). 
Esto parece ser suficiente para ver cómo, a pesar de la altísima relación fí­
sica con estos objetos arqueológicos y su permanencia en la historia como 
una fuente de ingresos, las formas de apropiación extractivistas tradiciona­
les reflejan una valoración negativa de tales objetos. Del mismo modo, se 
nota que, a no ser que sea en sueños o como parte de un discurso prefabri­
cado, la imagen que socializan del amerindio extinto es escaza y sin mucha 
importancia. 

A pesar de esto, en el siguiente apartado tratará de mostrarlo más deta­
lladamente, tratando de ampliar el panorama y, a partir de ejercicios más 
abiertos que la entrevista, explorar la posición de los objetos arqueológicos 
en el sistema de significados que da valor a los objetos en la población que 
habita actualmente La Tolita Pampa de Oro. 

El valor de los objetos arqueológicos para los toliteños 

Como bien lo expone Graeber (2005) ,  la noción de valor en las ciencias 
sociales, así como en la antropología, ha tenido diferentes conceptualiza­
ciones, entre las que resaltan tres: una económica, una lingüística y una so, 
ciológica. Este autor asegura que es posible hablar de valor en los tres 
sentidos simultáneamente sin caer en discusiones metafísicas o ambiguas. 
Es más, asegura que las propuestas teóricas en antropología que han tra­
tado de abarcar el concepto de valor fallan en cuanto ignoran uno o más 
sentidos. 

Es decir, Graeber ve la posibilidad de usar un único sentido de valor 
cuando hablamos del precio de una mercancía, del significado de un mor­
fema y de los "fines últimos de la existencia'' de una sociedad. Y su unidad 
la halla en lo que Gary Palmer (2000) , un lingüista cultural, llama imagi­
nería. Esta consiste en la configuración que existe entre las ideas-imágenes 
presentes en cada lengua y sus variaciones en contextos comunicacionales 
específicos. Partiendo de la idea que no se puede estudiar la gramática se­
parada de la semántica (Palmer, 2000: 53-54; citando a Langacker, 1 990a) , 
Palmer argumenta cómo las palabras son evaluadas en cada situación por 
parte de los hablantes de una lengua, dejando incluso un amplio margen 
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para construir nuevos significados emergentes. Es así como se comprende 
la identificación en este caso, ya que si esta emerge por medio de represen­
taciones (a través de lenguajes no lingüísticos) y estas representaciones no 
son estáticas, la identificación es también variable. 

Ahora bien, la variabilidad, tanto del lenguaje como de la identifica­
ción, va a depender en gran medida de la formas en las cuales se valore y se 
apropie aquello con lo cual existe una relación de identificación (o, para el 
caso de Palmer, de la relación lingüística) . Y es la imaginería, o como pre­
fiero llamarlo, el sistema de representación (con sus jerarquías y paradojas) , 
lo que se trata de conocer el últimas al tratar de conocer la forma en la cual 
se valoran, en este caso, los objetos. 

La propuesta de tratar de "medir" o calcular la intensidad en la cual las 
personas que habitan La Tolita valoran a los objetos arqueológicos, se basa 
en un ejercicio apropiado del arte contemporáneo quiteño. El artista Palco 
realizó en 2005 un ejercicio en el marco del festival de arte contemporáneo 
A1-Zurich2, llamado "Galería Viva". En este ejercicio, el artista invitó a va­
rias familias de una misma cuadra de un barrio del sur de la ciudad de Quito 
a exponer un objeto que se encuentre en su casa, que represente lo bello, lo 
bueno y lo verdadero (categorías para evaluar lo estético según Platón) para 
ser expuesto ante la comunidad. El artista tenía en mente alejarse de lo que 
él llama "la cultura del museo", de aquella "caja blanca" que mantiene una 
forma de valoración de objetos muy especializada y cerrada. Él quería ex­
plorar el por qué determinados objetos son valiosos para la gente "del 
común", poniendo así en tela de juicio la forma en la cual se define qué es 
y qué no es una obra de arte, y para quién es ese tipo de obra. Con 20 fa­
milias trabajó durante el festival, que en el momento de la exhibición reci­
bieron a vecinos y extraños en sus hogares para mostrar el objeto 
seleccionado y dispuesto en una ubicación seleccionada por la misma fa­
milia dentro de la vivienda (Entrevista Fernando Falconí "Palco", 20 1 0) . 

La adaptación de este ejercicio (que contó con la aprobación manifiesta 
del artista) para mis fines investigativos consistió en veinte encuestas abier­
tas a hogares (lo que representa más 2So/o de los hogares del recinto) , en la 
cuales se les pedía a 28 cabezas de hogar (ver tabla N.o 2) que eligieran tres 

2 www.arteurbanosur.blogspot.com 
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objetos de su propiedad, muebles: el más útil, el más bello y el más propio. 
La idea era ver si en alguna de estas tres categorías se incluía algún objeto 
arqueológico, dando como se esperaba resultados negativos. Así que siem­
pre se hacía la pregunta directa de si tenían algún objeto arqueológico y las 
razones de tenerlo o no tenerlo. 

Tabla N.0 2 
Distribución por cantidad, género 
y estado civil de los hogares con 
los que se realizó el ejercicio del 

"museo doméstico" 

Género3 Total Estado civil Total 

M 6 Unión libre 8 

F 6 Casados 8 

M y F  4 Viuda/o 2 

F y M  4 Separado 1 

Soltero 1 

Empecemos con lo arqueológico. La mayoría de gente asegura que no tiene 
piezas (80o/o de los encuestados) , obviando cualquier tiesto u olla que tie­
nen olvidada en algún lugar de la vivienda y se pudo demostrar que sólo 
cinco de los veinte hogares tenían unas reservas de piezas para la venta. De 
hecho, esta es la principal razón que dan para no tener piezas: que las han 
vendido. Esto se confirma con el énfasis de una de las encuestadas, la cual 
se refirió a unas piezas cerámicas fálicas que me mostraba su esposo: "sólo 
tiene un pene pa' vender [ . . .  ] no lo tiene de recuerdo" . 

Sólo uno de los encuestados mencionó que los objetos arqueológicos 
no se pueden tener porque traen mala suerte. "Viene el mal porque los in­
dígenas no eran benditos sino salvajes" . Sin embargo, tienen una vasija 
grande como florero y al resaltárselo, se muestra escéptico y cree que esto 

3 M y F, por separado, se refieren al total de hombres y mujeres, respectivamente, encuestados de 
modo separado; mientras de los otros dos (M y F; F y M)se refieren a las encuestas realizadas a 
ambos cabeza de hogar, marcando el orden en el cual el hombre o la mujer marcaba la pauta de 
las respuestas. 
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se debe más al mal manejo del dinero, no sin poner en relieve que muchos 
comerciantes y coleccionistas han quedado en la miseria (Encuesta 3 .  
"Museo doméstico", 20 1 0) .  

De los tres hogares que me mostraron piezas que tenían, todas dispues­
tas a la venta, en dos de ellos sus cabezas estaban casados y la otra encuesta 
fue a un hogar unipersonal, del único soltero encuestado. Se debe anotar 
que ambas encuestas a los casados fueron dirigidas las respuestas por los va­
rones, lo que hace que el comercio de piezas un negocio masculino, a ex­
cepción de la señora Mideros, la cual controlaba el comercio con el exterior 
del recinto. Pero al estar yo en esta posición de "gringo" visitándolos direc­
tamente en sus casas con propuestas de un "museo doméstico" imaginario, 
no sólo me las mostraron, sino que incluso me regalaron algunas (lo que im­
plica una muestra de amistad, así como se ofrecen los frutos de zona) . 

Muchos botan por desinterés y tratan de deshacerse de esas cosas y los 
que tienen es por si acaso alguien las quiere comprar. Sin embargo, por lo 
menos la mitad de los encuestados recordaban piezas (ellos más de cerámica 
y ellas más de oro,  como colgantes) que les hubiera gustado conservar, pero 
que vendieron porque para eso las habían sacado. Además, como la covada 
se hace entre por lo menos dos personas (no así la playada) , las ganancias 
son más fáciles de dividir con dinero que dividiendo el botín. 

Ahora se tratará de comprender por qué al parecer están tan alejados los 
objetos arqueológicos de ser valorados como útiles, bellos o propios por 
parte de esta población. Como se dijo anteriormente, esta encuesta trataba 
de hacer que las personas encuestadas eligieran el objeto más útil, el objeto 
más bello y el objeto más propio. Eran preguntas difíciles, ya que son am­
biguas e inusuales, y además no se les ofrecían opciones a sus respuestas, y 
las recurrencias salieron post Jacto. Como se percibe en las gráficas, ningún 
objeto arqueológico fue mencionado, por lo cual se agregó la pregunta sobre 
si tenían o no objetos arqueológicos y por qué. 

Entre los objetos útiles (gráfico N.0 3) sobresalen el machete y la estufa 
a gas. Sus razones son obvias: la versatilidad del primero para las labores 
agrícolas y pesqueras, y la comodidad y velocidad de la segunda para pre­
parar alimentos. A diferencia de la estufa, el machete debe ser reemplazado 
regularmente, mínimo un par de veces al año, pero es indispensable para la 
cotidianidad productiva local, por lo cual la mayoría (tanto hombres como 
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m ujeres) tienen más de dos machetes disponibles. Y no es que hayan sido 
exclusivamente las m ujeres las que eligieron la estufa o los hombres el ma­
chete. Para ambos géneros cada uno de estos objetos tenía la misma rele­
vancia según la encuesta: en tres de los cinco hogares en donde se realizó l a  
encuesta y se  eligió el machete, lo s  encuestados eran hombres y las dos res­
tantes del género complementario; mientras que tres hombres y tres muje­
res eligieron a la estufa como su objeto m ueble más útil. 

Fotog rafía N.0 7 
Colecci ó n  l oca l de a rtefactos arqueológ icos 

muy diciente en cuan ro al esrado en e l  que se  encuentran bs piezas que se  
traran de vender. Ninguno bs  rienc para sí, excepruando unos cu;HHOS 
mcnros dccorarívos con los que juegan los niños y <1lgunas vasij<IS 

zadas como lll<'lsereros. 
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G ráfica N.0 3 
D i stri buc ión porcentua l  de los o bjetos út i l es i d e ntificados en e l  

ejercicio " M useo D o m éstico"4. 

Total Util 

!il Estufa 

• Machete 

� Motor 

fll Red 

111 Canoa 

• Máquina de coser 

11 Cuchillo 

Los demás objetos mencionados como los más útiles siguen refiriéndose a 
labores productivas, destacándose las labores de pesca representadas por un 
35% de objeros mencionados y relacionados directamente con estas labo­
res (motor, red y canoa) . Si bien m uchos toliteños prefieren la tierra firme 
y la agricul tura, los conocimientos pesqueros y de navegación hacen parte 
del trasfondo tecnológico y ambiental más común e i mportante de la isla. 
Este punto es clave ya que, como se verá más adelante, esta intensa apro­
piación territorial va a servir de puente en su relación imaginada con el 
amerindio extinto (lo cual se p uede ver también en los sueños, en los cua­
les los lugares son detallados y reconocidos como el tema de comunicación 
con "los indios") .  Pero también es clave teniendo en cuenta que estas acti-

4 El uso de gráficas estadís ticas en esre docUJnento no exin1e la crítica de este tipo de recursos para 
las demostraciones de "superrealidades" cuantitativas. Estas gráficas son sólo i lustraciones que 
muestran la recurrencía y variabilidad de las respuestas de es re ejercicio ernogr;ífico y no preten­
den ser radiografía.s fieles de la valoración de los objetos en esta población sino una guía para com­
prender la forma en la que valoran los objetos que los rodean. 
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vidades son relativamente recientes para los como actividades pro-
ductivas cotidianas. 

A partir de este ejercicio es posible decir que la valoración de la util idad 
de un objeto por parte de estas personas se basa en la versatil idad y 

dad de este objeto servir en l a  provisión de alimento y dinero por me­
dios agrícolas y pesqueros. Algo que parece una perogrullada a la vez que un 
reduccíonísmo. Sin embargo, este ejercido no ir  más allá de lo ob­
servado superficialmeme, sino ratificar que la valoración que estas personas 
le dan a los arqueológicos no es tanta como yo lo esperaba a l  co-
mienzo de esta investigación. A su vez, este buscaba ver lo más 
n ificativo, i nvitando a los encuestados a uno entre tantos obj etos que 
componen su vid a  diaria, por lo  que muchas veces dudaban un buen 
tiempo o "todo es úti l" ,  o "todo lo que tengo es bonito" o "es mío". 

En las respuestas a esros dos últimos ( los objetos más bellos y propios) , 
surge un resultado inesperado: el altísimo valor de los retratos fotográficos. 
S in embargo, este tema requiere un tratamiento más profundo y especiali­
zado que no se aborda en este trabajo sino indirectamente. Lo que interesa 
de ese valor la fotografía radica en la memoria, lo cual lo conecta con los 
demás objetos que componen las respuestas de lo propio, m ientras que las 
respuestas lo bello (que no fueron fotografías) se centraron en el 
de ver flores, e l  cuadro, l a  TV), sentir (el equipo de sonido, 
cuidar (el santo y la b ibl ia) .  
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G r áfica N.0 4 
D i str ibuc ión porcentual de los  o bj etos be l los  i d entificados en el 

ejerci c io " M useo D o m éstico" 

Total Bello 
Retraws fotográficos 

• Flores anifidales 

1111 Nada 

1111 Equipo de sonido 

1111 Cuadro 

Biblia 

TV 

1i1 Plantas 

Estatua santo 

Antes de exponer mi  interpretación de esta altÍsima recurrencia de la  refe­
rencia a las fotografías como los objetos más bellos poseídos por los tolite­
ños encuestados,  se debe aclarar que probablemente este gráfico h ubiera 
sido distinto si hubiese tomado en cuenta la primera respuesta que me di­
jeron cuatro personas más en esta pregunta: la televisión. Cinco personas (la 
cuarta parte de los encuestados, más uno que ofreció esta respuesta en lo 
útil ,  ya que le ayudaba a enterarse de las noticias) consideran que la TV es 
una fuente de belleza. Pero sólo se dejó a uno porque, ante mi insistencia 
para que se refiriera a una fuente de belleza que no necesite energía eléctrica 
ni que sea emitida desde tan lejos, fue el ún ico que no ofreció más opcio­
nes (los demás cambiaron sus respuestas así: dos hacia l as fotografías, uno 
hacia las flores artificiales y uno hacia las plantas) . 
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Fotografía N.0 8 
Ejemplo de retrato fotográfico 

Nota: En la imagen se nota los retoques realizados por un artista así como su visible ubicación en la sala de uno de los 
hogares encuestados. 

Fotografía N.0 9 
Ejemplo de localización de los retratos en el hogar 

Nota: los retratos fotográficos, como objetos valiosos por la idea de belleza que contienen, son ubicados cuidadosa­
mente en las partes más visibles de las viviendas, compartiendo espacios con objetos imágenes también consideradas 
bellas para sus propietarios. 
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Fotografía N.0 1 O 
Ej em plo de conservación de retratos fotográficos 

Nota: a pesar del rápido deterioro que en esta wna geográfica alcanzan las fotografías, estas, cuando no pueden ser 
enmarcadas, son cuidadosamente guardadas en biblias, bolsas plásticas o incluso, como en este caso, en el manual del 
motor fuera de borda. 

La televisión les hace sentirse más conectados con el exterior de la isla, ha­
biendo por lo menos cuatro familias con televisión satelital y las demás con 
antenas de aire que reciben especialmente un canal privado colombiano. Estos 
vienen acompañados y conectados, por lo general, con un equipo de sonido 
y un reproductor de dividís, lo que los hace verdaderos centros multimedia 
en donde se combina la música, el cine y la televisión en sí. Pero más allá de 
estas respuestas, lo bello no sólo les traía ideas acerca del placer o el ocio, sino 
de la bondad, la tranquilidad y el "cariño" (de un modo casi sagrado) , con ex­
presiones como: "lo más bonito es mi familia'', "mis hijos", "mi trabajo". Casi 
todos los encuestados comenzaban respondiendo de esta manera, por lo cual 
era muy común recordarles que el ejercicio giraba en torno a los objetos, que­
dando suficientemente en claro cómo las fotografías son apoyos de la me­
moria para la generación de esos sentimientos de sobrecogimiento y añoranza. 
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El valor que parece tener el retrato fotográfico en relación con otros ob­
j etos radica más en la imagen que contiene que en la calidad del medio (ya 
que es muy frágil ) ,  siendo esta imagen un viaje en el tiempo, un apoyo me­
morístico del yo, del amor compartido, especialmente el familiar. En este 
sentido, mientras en lo útil las características como la dureza, resistencia y 
versatilidad eran las que guiaban la valoración, al preguntárseles sobre lo 
bello, lo que terminó guiando la selección de los objetos eran los senti­
mientos que estos generaban. (En este caso, la fotografía no es el medio de 
la imagen en sí, sino un referente para la imagen mental, la  cual es mucho 
más importante que la imagen física colgada en la pared) . 

En este j uego que trataba de decantar emociones en los objetos parece 
consistir la referencia a lo propio, ya que la más de las veces, los objetos ele­
gidos hacían parte de la memoria de ahora o para el futuro, es decir, de la 
herencia. Cada uno de los objetos enlistados en la gráfica N.o 5 son para re­
cordar logros personales (como los diplomas) , parientes (especialmente de 
mayores a menores y viceversa) o para dejar un legado a sus descendientes. 

Nótese la distribución de los tres gráficos, en los q ue resalta la variabi­
l idad de las respuestas para tan pocas encuestas (a pesar de ser una propor­
ción significativa con respecto a la totalidad de hogares del recinto) ,  siendo 
la más variable de todas, como se esperaba desde un principio, la que se re­
fiere a lo propio. En este punto también hubo mucha dificultad al tratar de 
hacerles ver qué era lo que yo esperaba que me mencionaran como propio, 
ofreciéndoles que pensaran en lo propio como en lo más Íntimo y personal 
que tuvieran. 
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G ráfi ca N . 0  S 
D istri b u c i ó n  porcentual de los  o bjetos propios i de ntifica dos en e l  

ej erci c io  " M useo Dom éstico" 

Total Propio Fotos 

Joyas regaladas 

Diplomas 

11 Nada 

Oso de peluche 

Libros 

Pantalón 

Doc. de identidad 

Muebles 

Todo 

Vestido 

Todo este panorama nos permite ver cómo la productividad y la memoria 
de los hogares son ejes fundamentales que rigen las formas de valoración de 
los objetos, constituyéndose en pilares de la significación del m undo, es 
decir, de  la imaginería. En este sentido, especialmente relacionado con la 
productividad (ya que el análisis del valor de la fotografía queda para una 
disquisición posterior al rebasar los objetivos de esta investigación) , en la 
que j uega vital importancia la configuración del territorio, es en el que ellos 
se relacionan más directamente con los antepasados extintos. 

Pero antes de entrar en esta interpretación,  es necesario resumir las téc­
nicas que complementaron este ejercicio. Por medio de un ejercicio de la 
imaginación ,  se trató de explorar cómo adjudican valor en términos de uti­
lidad, belleza y propiedad (sin pretender que estos sean los únicos términos 
por medio de los cuales explorar el valor) los adultos de la comunidad. Por 
su parte, tanto con j óvenes corno con niños se realizó un ejercicio de ex­
ploración de la forma en la cual entienden su espacio en La Tolita y, ver si 
en este espacio los montículos artiftcales (llamados "lomas" o "tolas") tienen 
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alguna relevancia. Así como se esperaba la manifestación explícita de los 
objetos arqueológicos como bellos o útiles en las encuestas del museo do­
méstico para saber si eran o no valorados de un modo significativo, en los 
dibujos se esperaba inferir la relevancia de estas "lomas" por medio de su 
presencia o ausencia en éstos. 

Para el caso de los niños, se trabajó con un grupo escolar, del cuarto 
grado de primaria de la escuela del recinto gracias a la colaboración de la 
maestra del curso Dalia Hinostrosa. Fueron en total doce menores (cinco 
niñas y siete niños) de entre los siete y los once años, los que se prestaron 
alegremente a dibujar. Si bien se esperaba que los resultados corroboraran 
lo que se halló en las entrevistas y en el museo doméstico, no se esperaba 
que fuera de este modo : ninguno de los niños mostró tola alguna, siendo 
por el contrario muy representativos el sol, la escuela, sus propias viviendas, 
el río y los árboles debido a la frecuencia en la que aparecen en los dibujos. 

Si tomamos como cierta la premisa de la relación entre valoración y pre­
sencia en el dibujo de las tolas, es muy probable que estos dibujos hayan 
sido distintos para los niños de las décadas anteriores, ya que ni los recur­
sos pesqueros eran tan explotados ni las viviendas tienen condiciones de 
electricidad como las tienen actualmente (por lo cual muchos niños pasan 
ahora más tiempo en sus hogares) . De hecho, ninguno de estos niños ha 
visto o aprendido a covar o playar, por el simple hecho de que sus proge­
nitores o protectores ya no practican esta actividad de un modo intensivo. 

Algo que se realizó como complemento para este ejercicio con los niños, 
fue la creación de un dibujo por cada uno que mostrara qué querían ser 
cuando crecieran. Esta proyección hacia el futuro arroja también resultados 
muy homogéneos, ya que seis de los siete niños se dibujaron como perso­
nas armadas (un marino, dos militares, dos policías y un guerrillero) y cua­
tro de las seis niñas se dibujaron frente a una escuela, como profesoras de 
esta (las otras dos decidieron ir por caminos un poco distintos: una doctora 
en medicina y la otra como una evangelizadora) . Estas proyecciones apor­
tan pistas acerca de la forma en la que ven la vida adulta, mostrando que 
muchos de ellos esperan no quedarse para siempre en la isla y no hay mu­
chas expectativas con respecto al trabajo agrícola o pesquero que realizan sus 
padres y madres. 
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Dibujo N .0 1 
Ejemplo de mapa etnográfico infantil femenino 

Nota: Melissa, de nueve años, es uno de los ejemplos donde más claramente se nota la ausencia de las tolas y la 
importancia de su vivienda para su representación del espacio, así omita detalles de la forma y ubicación especí­
fica de ésta. 
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Dibujo N.0 2 

Ejemplo de mapa etnográfico 
infanti l mascul ino 

Nota: Alexander, d e  nueve años, pone en rdieve tanto s u  hogar como las 
actividades pesqueras al darles tanto una ubicación en su pequeño mapa 
como al hacer énfasis en su pigmentación. 

Por otro lado, se tuvo la participación de diez jóvenes, de un modo más 
disperso que los niños, y sus edades oscilan entre los 1 3  y los 25 años, tam­
bién distribuido de un modo equilibrado de 5 mujeres y 5 hombres. Al ser 
más disperso, se pudo trabajar más individualmente con ellos, pidiéndoles 
cosas más específicas (que, después de hacer el dibujo, señalen cuáles son los 
lugares de trabajo, de descanso y los que más les gustan) . Y a pesar de que 
en estos dibujos sí aparecieron los montículos artificiales, esto no se debe 
tanto a la valoración que tengan de las "lomas" en sí, sino que, como se 
verá, la única tola mencionada es un lugar de esparcimiento para jóvenes y 
adultos. 
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Lo primero que contrasta con respecto a las tendencias de los dibujos de 
los niños es que estos dibujos de los jóvenes tienden a mostrar más fre­
cuentemente a La Tolita como un caserío antes que como isla, preocupán­
dose en algunos casos de trazar exactamente las calles (mientras que en los 
niños se representaba a la vivienda de un modo aislado) . Así mismo, seis de 
los diez dibujantes ofrecieron al menos la imagen de la "Loma del Tama­
rindo" (la que se encuentra justo en el centro del caserío) y uno de ellos 
trató de mapear las más importantes de toda la isla por medio de un plano 
que la dividía por sectores. Sin embargo, de estos seis que dibujaron tolas, 
sólo tres mencionaron que era un lugar para descansar ideal o que era su 
lugar preferido del recinto. 

Aquellos que identificaron las tolas, lo hacían tanto por su importancia 
en las planicies de la isla como por la brisa que en ellas se disfruta. Pero al 
hablar específicamente de la "Loma del Tamarindo", su valor además de ser 
referente espacial y lugar de brisa, radica en el carácter social que ha ad­
quirido. Al igual que el muelle (en donde se puede descansar del calor) , esta 
loma es un lugar de encuentro, donde se realizan múltiples actividades lú­
dicas y comunitarias. 

Una diferencia que emerge de las experiencias entre los niños y los jó­
venes es que, como se mencionó, sólo un par de niños había presenciado 
una actividad de extracción de piezas arqueológicas, mientras que ocho de 
los diez jóvenes aceptaron saber covar o playar (las que no sabían ni tenían 
experiencia alguna en eso eran dos mujeres) . De entre estos, son los varo­
nes los que aún, esporádicamente, tal vez una vez al mes, salen a covar. Las 
demás mujeres adujeron un leve desprecio a tal práctica, tanto por las difi­
cultades de hallar algo de valor como por los peligros que implica trabajar 
en aguas estancadas durante horas, y por las cuales ya no playan. 

Es posible decir, basados en los resultados extraídos de los instrumentos 
expuestos (encuensta abierta "museo doméstico" y mapas etnográficos con 
niños y jóvenes) que los objetos arqueológicos difícilmente hacen parte del 
conjunto de objetos más valorados en la isla. Esto contrasta con la visión 
que se presentó de la extensa, intensa y prolongada (aunque decadente) 
práctica de la huaquería. Por un lado, existe una tradicional relación co­
mercial e histórica con estos objetos que ha hecho que estos vestigios hagan 
parte importante de la vida cotidiana de los toliteños (es decir, existe una 
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considerable apropiación); y por otro lado se tiene que la valoración de estos 
objetos es mínima en relación con objetos relacionados con las labores pro­
ductivas y lúdicas, y los retratos fotográficos (entre otros). 

Di bujo N .0 3 

Ej emplo de mapa etnográfico juveni l  femenino 

Nota: Vanessa, d e  23 años, e s  d e  las pocas personas que s e  sabe l o s  nombres d e  las tres calles del caserío. Ella tam­
bién fue de la única persona en la cual coincidió que su lugar de descanso era su lugar favorito en la isla: la loma 
del Tamarindo (en el centro de la imagen). 
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Dibujo N.0 4 
Ejemplo de mapa etnográfico j uvenil masculino 

Nota: "Macho", de 21 años, fue el único que trató de hacer un mapeo general de la isla, tratando de mostrar, como 
la mayoría de varones participantes en este ejercicio, la importancia del río. 

¿Es posible decir en este punto que existe una identificación significativa de 
estos habitantes con los antiguos pobladores? Eso es lo que se tratará de ar­
gumentar, primero, a través de la descripción de la imagen que tienen los 
actuales toliteños de sus otros arqueológicos y, posteriormente, a través de 
la comparación con un caso en Manabí: Agua Blanca. En el siguiente pa­
saje espero demostrar cómo se establece esta identificación a pesar de la au­
sencia de una forma contundente de valorar estos objetos. 
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Formas de identificación de los toliteños actuales con los prehispánicos 
(comparación con el caso de Agua Blanca, Manabí) 

Cuando se hace referencia a la identificación, no se homologa esta a la iden­
tidad. Como se vio en el capítulo II, la identidad hace referencia a un con­
junto de elementos que se tratan de legitimar como autóctonos y específicos 
de un grupo social a partir de mecanismos de anclaje a una tradición y, por 
lo tanto, de legitimar ciertas formas hegemónicas de esta tradición. La iden­
tificación, por su parte, es un fenómeno más dinámico, en el cual es la alte­
ridad, antes que la identidad, la que posibilita este dinamismo. Conocer cómo 
se genera identificación parte del presupuesto de considerar que incluso nues­
tros seres más cercanos (familiares, amigos, compatriotas . . .  ) son "otros", es 
decir, del principio de alteridad expuesto también en el capítulo II. 

En esta medida, la identificación nunca es plena ni constante, por lo 
cual las identidades sólo son manifestaciones temporales de procesos de 
identificación más cambiantes. Por esta razón, buscar cómo se generan las 
imágenes acerca del amerindio extinto es necesaria para saber si existen pun­
tos de conexión entre lo que los actuales habitantes son y lo que los antiguos 
toliteños foeron. Y estas imágenes y representaciones serán el punto clave de 
comparación con las formas de identificación que se generan desde el Es­
tado (siendo estas más parecidas a las identidades como entidades en sí que 
a los procesos de identificación que se tratan de investigar en este trabajo) . 

No es que los habitantes de La Tolita Pampa de Oro hablen siempre de 
la imagen que tienen de los indios. De hecho, esta aparece esporádica­
mente y poco. Pero sí se habla mucho de los hallazgos, los cuales parecen 
ser más interesantes que el "indio" y es un tema más recurrente y fácil de 
explorar cuando se tiene confianza. Al comienzo del trabajo de campo, 
para poder explorar la imagen que se forman acerca de lo amerindios ex­
tintos, debí ser muy insistente, casi hasta el cansancio, ya que siempre co­
menzaban con un "yo qué voy a saber" o "los que sabían de eso eran los 
viejos viejos" . De hecho, un amigo de La Tolita, Lodys Caicedo, me decía: 
"toda esa gente que usted necesitaba ahora está encontrada con los indios" 
{lo que también demuestra cómo progresivamente se ha ido perdiendo re­
presentaciones acerca de esos amerindios milenarios y por lo tanto, ha ha­
bido un distanciamiento) . 
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A pesar de esto, se logró hacer aflorar ciertas discusiones que corrobo­
ran la hipótesis del proyecto, la cual dice que la imagen que construyen 
sobre ellos se basa en lo que los habitantes actuales consideran que son, 
tanto en comunidad como individualmente. 

En términos generales, al preguntarles cómo se imaginan a ese "indio", 
responden a partir de la diversidad que encuentran en su entorno, así como 
sobre las actividades productivas que realizaban, como por ejemplo el señor 
Montaño, el cual no ve muchas diferencias con los actuales pobladores, al 
menos en su generalidad: 

Habían de todo tamaño, así como nosotros, los indios eran igualitico que 
nosotros, lo mismo que nosotros; sino que lo único que ellos [los viejos] de­
dan es que ellos comían moro: sin sal, comían sin sal ellos. Huesos de pes­
cado también se encuentran, concha, todo lo que comían ( . . .  ) en figuras se 
ha encontrado ese plátano, en figuras de tiesto. También cangrejo. Ellos co­
mían sin químicos, ellos se alimentaban mejor (Entrevista Tarciso Mon­
taño, 20 1 0) .  

Asímismo, el señor Casierra encuentra muchas similitudes entre su forma 
de vida y la de ellos, pero haciendo un mayor énfasis en las diferencias re­
ligiosas y tecnológicas 

Aquí era un taller, aquí no había oro, no había ni el barro, ellos traían todo 
de arriba. Todas esas tolas que usted ve son hechas de ellos ( . . .  ) como eran 
bastantes tribus ellos hacían columnas y llevaban a así [explicando con las 
manos una especie de cadena humana] hasta que llegaban a donde querían 
llegar ( . . . ) Cuando unos iban bajando ya otros iban subiendo con los bra­

zos vacíos . . .  ellos caminan rápido ( . . .  ) Esto era un taller, así como la pe­
queña casa que yo tengo, que tengo un espacio para trabajar no más ( . . .  ) 
entonces ellos traían barro de arriba y ellos de aquí llevaban el pescado, la 

concha, de aquí llevaban pa' comer a la gente donde hay el oro, pues Playa 
de Oro, todo eso allá, porque allá si hay minas, esto aquí no es mina, aquí 

todo es postizo, por eso es que hay partes que hay y partes que no hay, en 
cambio allá en Playa de Oro hay minas. . .  ( . . .  ) Acá venían a trabajar, no 

había gente como uno acá por gusto, no ( . . .  ) ellos hacían lo siguiente: yo 
tenía este televisor y todas estas cosas que tengo aquí, hacían un hueco y me 
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metían mis cosas cuando ya me moría, si tenía mi oro me lo ponían aquí 
encima, según como me enterraran ( . . .  ) pero el que no tenía tampoco no 
le ponían nada ( . . .  ) Había indios vagos, porque eso es vagancia, todos te­
nían que trabajar, no ve que tenían un taller que era para todos, era como 
una compañía [no se debe confundir con una corporación sino como un 
trabajo en compañía] ( . . .  ) así también hay en esta humanidad, gente que 
no le gusta ni ir a tirar machete, no saben nada ni quieren aprender nada. 
( . . .  ) 
En esta época que le estoy hablando, 500 años antes de Cristo, ahí las cosas 
no eran como ahora: el pescado ahí no era con atarraya, solamente . . .  ha­
cían con arpones de palo nada más, se metían al agua y ahí agarraban el 
pescado, y cuando es concha, iban a agarrar concha, almeja, ostión . . .  hay 
sectores de pura concha y ostión, montones. Ellos tenían buena comida 
aquí ( . . .  ) claro pero como había más pescado ( . . .  ) pero ahora con la ata­
rraya y la malla de arrastre con eso agarran el chico y el grande y pues de 
todas maneras se termina ( . . .  ) 
( . . .  ) 
[Razones por las cuales hacían las figuras] Pues cómo le digo . . .  ellos eran 
como yo, pues artesanos, mas para ellos la artesanía valía bastante, pero en 
ese tiempo ellos veían un pájaro y ellos lo hacían ( . . .  ) guerreros ellos hacían 
( . . .  ) ellos hacían de toda clase, lo que ellos veían: ellos veían a un tigre co­
miéndose a una persona de ellos mismos, porque a quién más podían co­
merse un tigre, en ese tiempo los animales salvajes eran grandes porque 
nadie los cazaba, pero eso también los hacían ellos. Ellos hacían la lechuza . . .  
conchas, jaibas, monos, venados, lagartos, pescados ( . . .  ) Ellos vivían de esas 
cosas, su trabajo de ellos era ese, porque no tenían nada más que hacer, se 
dedicaron solamente a eso y aquí como le digo era un taller. (Entrevista 
Wilfrido Casierra "Wicho, 20 1 O) 

El énfasis en el realismo de las representaciones arqueológicas que hacen 
varias de las personas con las que pude hablar, contrasta con varias de las fi­
guras "míticas" (como las llaman en los guiones de los museos del BCE) 
que han hecho famosa a La Tolita. No sé si es cierta adjudicación de racio­
nalidad a estos antiguos pobladores o a una omisión pasajera. 

Esto se podría complementar con ciertas visiones que hacen que las imá­
genes se generen más por el contacto con los artefactos y por medio de los 
hallazgos que con una comparación con la contemporaneidad vivencia! de 
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los actuales pobladores, llegando incluso a realizar aseveraciones que, si bien 
pueden no ser verdaderas o racionales desde el punto de vista arqueológico, 
tienen la misma mesura que el discurso científico. A continuación, dos afir­
maciones de este tipo: 

Lo que si puedo decir es que los indios dejaban podrir sobre la tierra a los 
que morían y después de muerto lo enterraban con todo lo que tenían, por­
que vivo no podían fundirle oro aquí [en el paladar] , en toda la boca, le 
metían piedras esmeraldas en la nariz, en la boca { . . .  ) Sobre los huesos es­
taba el oro que le fundían ahí, eso estaba ahí pegao, pegao , pegao en lo hue­
sos. Ahí le ponían cualquier argolla que tenía, cualquier joya { Entrevista 
Esteban Rosales, 20 1 0) .  

D e  cómo vivían, ni idea. Lo que s i  me comentaban mis abuelos es que ellos 
eran como jíbaros, como animalitos del monte, no comían sin sal (sic), en 
eso me comentaban que por eso, hasta ahorita, los huesos están intactos 
( . . .  ) Lo que pasa es que de los indios hay distintas clases de versiones, y 
como uno no los conocía, como uno no trató con ellos, entonces no se sabe 
si... cómo le diré . . .  si eran buena gente, mala gente { . . .  ) Para mí, para mí, 
me imagino que no me harían nada malo, no me harían daño. { Entrevista 
Aida Castillo, 201 0) 

Sin embargo, algunos usan referentes contemporáneos con los que no se 
identifican necesariamente (como en el caso de la anterior cita de la señora 
Castillo, al hablar de "jíbaros" y "animalitos") .  Un ejemplo claro de esto 
nos lo ofrece don Franco Mideros, el cual combina estos referentes de alte­
ridad contemporáneos junto con las evidencias dispersas en la isla (lo cual 
no le impide hacer aseveraciones que rompen con el concepto del tiempo 
arqueológico: lineal e irreversible -ver al final de la cita) : 

Yo pienso que esto debió haber sido como vivían los chachis por allá arriba: 
separaditos ásí, un lugar en otro, así cada quien vivía por su cuenta, no vi­
vían unidos porque mira, hay cerámica hasta en eso guandales allá al fondo 
donde tienes que pasar enterrándote y todo para poder pasar, cada quien 
vivía por su lado. Lo que sí creo es que cuando moría algún cacique o un 
rey, alguien, esas tribus se unían; porque mira, cuando con Francisco Val­
dez abrimos la loma del Pajarito (  . . .  ) vimos que en cada metro cambiaba 
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la tierra, entonces supuestamente se imagina que cada tribu traía su tierra, 
¿ya? ( . . .  ) [Sabían eso] Porque las tierras no eras iguales y hay tierras que 
aquí no las encontramos, que aquí en la comunidad no hay, solamente la 
del fondo ( . . .  ) que es como carbón, parece que eran quemaderos de carbón 
revuelta con huesitos, para acá no, es diferente. ( . . .  ) De pronto igual que 
ahora tuvo que haber sido la vida, porque había, ponte, esos tipos que te­
nían oro, aquí se encuentran muchos indios que se han muerto y los han 
enterrado con todas sus cosas, entonces yo pienso que tenían también plata, 
que tenían, cómo le digo , poderes, unos vivían mejores que otros. De 
pronto al que hacía la mejor pieza ellos se la compraban, se la cambiaban 
por cosas, así; tenían como se dice una mejor forma, una mejor forma de 
vida, eso creo, no pienso que todos vivían iguales ( . . .  ) Porque también se 
encuentran piezas feítas, como que no las hicieron bien, como que la per­
sona que las talló no sabía bien. 
( . . . ) 
Pero también te digo que hacían cosas que imitaban a la cosas de ahora, 
porque hay piezas que han salido con letras ( . . . ) B, X, así. . .  así marcadas, 
talladas ( .  . .  ) Así porque mira, hay piezas de oro que tú miras aquí en La To­
lita y tú quedas admirado, cosas que ahora las personas no las pueden hacer 
( . . .  ) o  sea, un máscara de oro . . .  me acuerdo que una persona hizo una plan­
cha como una lata, eso se desenrollaba [vendida a los Polo] . (Entrevista 
Franco Mideros, 20 1 0) .  

También arqueólogos e historiadores han alimentado las fuentes de inter­
pretación de estos vestigios y de las formas de vida extinta, lo que ha per­
mitido una fusión de tiempos que deberá ser explorada más detenidamente. 
Primero, se mostrará una forma esquemática de apropiación de conceptos 
arqueológicos, especialmente al estilo de un guía de museo interesado en el 
turismo: 

Era una gente muy activa, una gente muy inteligente con una capacidad de 
pronto bien avanzada, no como con la que nosotros vivimos ahora ( . . . ) 
una gente que, cómo le digo, hacía las cosas a su imagen y semejanza; ela­
boraron muchas cosas, cosas muy bonitas, muy preciosas, o sea, atractiva 
pa'l turista y pa' la gente que vivimos aquí. 
( . . . ) 
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[Hablando sobre uno de los hallazgos realizados] Más o menos nos tiramos 
unos cinco días en ese pozo, hasta que llegamos hasta el final y cavamos y 
cuando que rin: una pieza de oro, sacamos también un lote de quince ca­
bezas clásicas . . .  la cabeza clásica la llamamos a las cabezas que ellos ya, con 
la inteligencia de ellos, ya perfecionaron la pieza, a la pieza la hacían ya bien 
elegante, con un barro ya muy fino, ¿ya? Entonces a ese le llaman el pe­
riodo clásico; al periodo clásico, el tardío y el temprano (. . .  ) el temprano 
era el que recién estan elaborando a hacer la pieza así mal amoldada, el tarío 
ellos ya empiezan un poco a perfeccionar, y el clásico es cuando ellos ya se 
lucen haciendo piezas muy elegantes, con buena nariz, con buen barro, con 
buena cocinada. (Entrevista Lorenz Rodríguez Camacho, 20 1 0) .  

No obstante, son los historiadores de secundaria los que han permitido la 
homologación de todas las formas de vida indígena, permitiendo así una asi­
milación de temporalidades que desconcierta a cualquier académico. A la 
vez, en los siguientes testimonios, es clara una narrativa que evidenciaría la 
forma hegemónica de construcción de la historia oficial del Ecuador, la cual 
ha estado centrada en el imperio Inca y el orgullo de tener un estado pre­
hispánico: 

En nuestro estudio, cuando nosotros estudiábamos, ahí nos daban por decir 
los indios eran mandados de Atahualpa y cuando vinieron los españoles, 
pues lo agarraron a Atahualpa y lo llevaron a Quito, entonces él les dijo, ah, 
porque lo que él decía, eso hacían ellos, por lo menos en la historia ( . . .  ) en­
tonces cuando lo agarraron y lo llevaron a quito, él les dejó dicho que si no 
volvía dentro de tres días destruyeran todo y se destruyeran a ellos mismos. 
Él les ofreció un cuarto grande, inmenso, de oro, y después que les dio Ata­
hualpa el oro, lo mataron. Entonces cuando los indios vieron que él no 
llegó dentro de tres días, ahí fue que quebraron . . .  por decir aquí las piezas 
no se encuentran enteras, se encuentran todas quebradas, todas dañadas, 
porque ellos dañaron, ellos quebraron . . .  imagínese que mis abuelos de antes 
me conversaban que cuando ellos llegaron aquí topaban, el los palos, topa­
ban huesos de reptil así metidos en las horquetas . . .  El cuerpo humano de­
rretido ahí, en hueso. Cuando uno trabaja a veces encuentra entierros, me 
imagino que cuando ellos estaban aquí vivos, alguien se moría de alguna en­
fermedad, lógico lo enterraban, pero todo lo que ese indio había trabajado, 
le ponían ahí mismo, en la tumba, ahí le enterraban con todo. Entonces por 
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eso en el tiempo de antes topaban las tumbas, con los huesos ahí y ahí al 
lado tenía los oro, me imagino que ha de haber sido así, porque cómo ex­
plicar que usted topaba un hueso en una profundidad y a los lados tenga 
todo el oro todas esas cosas, entonces me imagino que lo enterraron con 
todo lo que había trabajado, con todo lo que él tenía (Entrevista Aida Cas­
tillo, 20 1 O) . 

Este análisis de la señora Castillo parece ser contradictorio con su versión 
sobre la destrucción de las piezas cerámicas por parte del señor Yannuzze­
lli (ver supra) , pero debe haber, tal vez, algún punto que permite la ruptura 
de ese análisis con el que acabo de citar; y esta ruptura se debe buscar no 
sólo en la forma en la cual ella concibe el tiempo y las diferencias entre la 
época Yanuzzelli y cierta época india, sino también en la forma en la que se 
desarrolló la entrevista. Tal vez incitándola a analizar esta aparente contra­
dicción nos pueda dar pistas acerca de su raciocinio. Del mismo modo, el 
señor Casierra arma la historia y le da continuidad a la vida indígena, a par­
tir de los mismos referentes (nótese que ambos tienen la misma edad): 

Como ellos también eran salvajes, porque ellos no creían en Dios, no cre­
ían en nadie, sus santos eran las culebras, a una serpiente la agarraban y la 
ponían como santo; adoraban al sol, así eran ellos . .  por eso hubo un pro­
blema con un jefe de ellos, ese fue Atahualpa . . .  no me acuerdo. Pero esta his­
toria si me la sé porque esta es la verídica. Él se fue a Quito, donde un tal . . .  
cómo es  esa canción . . .  bueno, é l  les dijo: "vea muchachos, s i  dentro de tres 
días no vengo" porque él lo citó allá, porque iban a hacer un negocio, él 
le dijo que le iba a regalar un cuarto de oro que lo tapaba hasta donde . . .  eran 
grandes, más que todo lo llenaban de oro, pa' darle eso a él, pero el no cum­
plió con eso. Después de que ya hicieron el trato de que él llevó las cosas, 
porque él ya sabía, les dijo :  "muchachos, si dentro de tres días no regreso ,  
e l  que pueda huir, huya, váyase, el que pueda matar mátese" ( .  . .  ) Los in­
dios eran como los chinos: si alguna cosa podían matarse ellos mismos, así 
eran ellos. Por eso aquí en el mango que hicieron el Banco [se refiere a la 
excavación arqueológica dirigida por Feo. Valdez] , ahí están los muertos 
atravesados uno encima de otro ( . . .  ) Él les dijo: "mátense, huyan, si no 
estoy aquí es porque me han agarrado, porque el man me quiere matar". 
Como no regresó a los tres días, ahí empezaron a matarse, a huir, ya este ta-
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ller ya quedó . . .  de ahí ya vinieron los españoles y se hicieron dueños de aquí 
de esto. Esa historia es de los viejos viejos, de los antiguos que cuentan eso, 
porque eso no está ni en libros. Los banqueros trabajaron ahí y sacaron 
todo eso, sacaban los huesos ahí enteritos . . .  (Entrevista Wilfrido Casierra 
"Wicho", 20 1 0) .  

Entonces vemos que, si bien es cierta l a  hipótesis general de l a  proyección 
de sus vidas sobre las de los amerindios extintos, es demasiado general y 
ambigua como para sostenerla en este punto del argumento. Por lo tanto, 
se debe recapitular: las formas de apropiación y valoración del llamado "pa­
trimonio arqueológico" depositado en La Tolita por parte de los actuales to­
liteños se ha basado especialmente en la huaquería con fines comerciales. Si 
bien existe un contacto permanente con estos objetos y estos a su vez les han 
proporcionado un precario mercado, es a partir de la imagen que tienen de 
ellos como navegantes, pescadores, artesanos y agricultores que les posibi­
lita una · conexión territorial, ya que sigue siendo, básicamente, el mismo 
ecosistema (reconocen casi todas las especies animales del entorno, por 
ejemplo) . 

Y no sólo en términos de prácticas de subsistencia a grandes rasgos ima­
ginadas sino lo que ellos llaman el sentido de pertenencia, haciendo de La 
Tolita tanto su propiedad como su herencia, que aflora en los discursos ex­
plícitos pero se contradice, aparentemente, con la forma de interacción más 
directa que se puede lograr con estos amerindios extintos: la interacción con 
sus restos óseos. Explícitamente llegan hasta considerarlos sus antepasados de 
un modo general, o por lo menos propietarios de toda esta herencia, pero por 
un lado no recuerdan mucho sus sueños acerca de ellos y por el otro tratan 
los restos óseos como cualquier material sin valor ni con muestra alguna de 
respeto, de lo cual están conscientes y hablan de ello abiertamente. Sólo doña 
Dionisia había reflexionado una vez eso, gracias a un cura: 

Eso decía el sacerdote, que si uno acostumbraba a hacerle algún rezo al­
guna misa, le dije "no sé, porque como dicen que ellos eran . . .  no eran cris­
tianos, eran sin bendecir, eran moros". Si, ellos eran ariscos, pues los 
indios . . .  ellos comían moro, ellos no comían sal, comían era así, simple. 
Ellos ahí. . .  en esa loma que le digo que salía harto oro, en esta loma. Hasta 
muñequitos de hueso bien elaboraditos uno sacaba. Eso sacaba uno canti-
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dad de conchas de pateburro, de . . .  porque era lo que ellos comían. Hartí­
sima . . .  eso, usted lo que uno lavaba y sacaba así era fiestones de conchillas, 
hartísimas, que era lo que ellos comían amontonaban ahí (Entrevista Dio­
nisia Montaña y Aquiles Hinostrosa, 20 1 0) .  

A continuación, se  enlistará un conjunto muy homogéneo que representa 
esta aceptación explícita de la propiedad y patrimonio de La Tolita para los 
"toliteños". Se debe tomar en cuenta que durante esta pregunta se les puso 
a decidir entre dos entidades no más, las cuales son muy ambiguas por 
cierto: de quién es lo que hay en La Tolita, todo ese patrimonio arqueoló­
gico, ¿del Estado o de ustedes? Esto se debe aclarar ya que podría condi­
cionar poderosamente la pregunta (alguno, sin limitar las opciones, pudo 
haber dicho, por ejemplo, de Dios, o de la Humanidad o de Nadie) 

Dicen que es del Estado porque está en la tierra. Lo que pasa es una cosa 
aquí, el gobierno hace las cosas mal hechas: uno es el que saca esas cosas, 
fuera que lo premiaran con algo, pero hay cosas que han salido y se las han 
llevado a otro lado, pero se deberían quedar aquí mismo. Están ganando 
plata porque los turistas en cada visita tienen que pagar y a uno ni siquiera 
le dicen: "le voy a hacer una buena casa o a gratificarlo con algo" (Entrevista 
Tarciso Montaña, 20 1 0) .  

Sin embargo, la  respuesta que ofrece doña Aida es contundente en térmi­
nos de supervivencia: 

Pues yo me imagino que esto le pertenece a la gente que vivimos aquí, por­
que nosotros hemos vivido, nuestros abuelos, por decir, nuestro árbol 
grande, nuestras ramas, nuestro tronco, nuestras raíces, todos de aquí, en­
tonces yo estoy de que esto nos pertenece a nosotros ( . . .  ) [A los indios] Yo 
los considero como parte de mi familia ( . . .  ) como dijeron mis abuelos "ellos 
murieron y me dejaron esto", entonces yo, los considero unos héroes, no sé 
que parte de mi familia, porque yo me imagino que mis abuelos bastante 
vivieron con esto y que si no hubiera sido por ellos, mis abuelos qué hu­
bieran hecho, de qué se me hubieran mantenido, de qué se hubieran co­
mido el verde, el pan ( . . .  ) [Eran unos héroes] Porque trabajaron para 
dejarnos algo ( . . .  ) porque yo me imagino que si no hubiera sido por los es-
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pañoles, nosotros tendríamos más, habíamos tenido más porque los espa­
ñoles fueron los que se llevaron nuestro . . .  qué le podría decir . . .  nuestra he­
rencia, se llevaron nuestras herencias, se llevaron más de lo que nos dejaron 
(Entrevista Aida Castillo, 20 1 0) .  

Don Domingo Rosales nos habla de ese sentido de propiedad desde un 
punto de vista más visceral, el cual, como hijo de la señora Daysi a la que 
le fue expropiada su suerte, argumenta: 

O sea, yo más bien entiendo de que lo que . . .  hay un decir de que lo que le 
pertenece a uno no hay nadie quien lo quite ¿no? y hay veces, cuando la 
gente se iba a cavar hacía un hueco uno aquí, el otro hacía acá, el que hacía 
acá no sacaba y el que hacía acá sí sacaba. Entonces, eso nosotros lo llama­
mos de que lo que estaba acá eso le pertenecía a uno. Entonces, eso más bien 
nosotros decimos de que ese interés le pertenecía a ella porque él vino justo 
y le dijo a ella (Entrevista Domingo Rosales, 20 1 0) .  

En la  misma lógica, Washo expone sus argumentos, los cuales no  distan 
mucho de las premisas de esta investigación: la apropiación genera identi­
ficación. Sin embargo, el argumento de Washo se centra más en el carácter 
patrimonial del territorio, mientras que el mío trata de mostrar que esa 
identificación es constante, pero encuentra anclajes tanto en el tiempo como 
en el espacio a partir de la legitimación de las temporalidades y territorios 
implicados en las relaciones sociales que giran en torno a los vestigios ar­
queológicos. Al preguntarle sobre quién cree que es el propietario de la isla, 
responde: 

Claro, de pronto el Estado, claro, no sé si yo esté equivocado, pero . . .  claro, 
en este rato, por ejemplo, claro, el Estado, pues, y muchas versiones, pero 
nosotros como custodiadores . . .  como la gente que hemos estado custo­
diando y que hemos . . .  y que estamos viviendo acá en este lugar, donde 
somos . . .  nosotros somos testigos de la gran negligencia que el gobierno, 
eh, nos ha sometido a vivir acá y que nosotros ser tan fuertes y haber po­
dido haber subsistido o estar o permanecer aquí en este lugar, como que nos 
convertimos nosotros en dueños de este lugar, porque nosotros hemos cus­
todiado y hemos . . .  somos los que aguantamos todo acá, pues. Y el gobierno 
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no más dice "esto me pertenece", pero "me pertenece" pero no lo cultiva 
pues. Es como que yo tenga una propiedad, una finca y que yo no más la 
considere mía de nombre, mientras que no la tengo en buen estado pues. 
Entonces, algo que a mí no me ha cos .. que digo que es mía . . .  que yo digo 
que es mía porque de pronto yo me auto nombro que es mía pero yo no 
he pagado ningún recurso ahí. Y si yo no la tengo, ¿qué hace otro? La cul­
tiva pues, y quién la cultiva viene a ser el dueño de eso porque ya ha inver­
tido su tiempo y todo . . . . Hemos nacido y hemos crecido y nos estamos 
envejeciendo acá y sin recibir ninguna ayuda directamente del gobierno, 
pues. Entonces, nosotros como que nos sentimos dueños de esta isla (En­
trevista Washintong Méndez, 20 1 0) .  

Nacer, crecer, soportar, aguantar, sobrevivir son formas de temporalidad en 
la isla que hace que, a pesar de esa forma "destructiva'' de apropiación y va­
loración, se justifique una identificación que legitima la tenencia y usu­
fructo de la tierra y del río , también de las tolas. Además, estas formas 
recurrentes de temporalidad en relación con el Estado se despliegan en un 
territorio que sostiene un ecosistema similar al de los antiguos habitantes, 
por lo cual esta identificación encuentra un pequeño y muy político asi­
dero en las consciencias de los líderes de La Tolita (líderes sin una unidad 
activa) , permitiendo que el reclamo de sus derechos patrimoniales sobre la 
isla despegue. 

Para exponer de un modo más contundente este punto, debo hacer un 
giro, una comparación con un caso excepcional en Ecuador, en donde surgió 
la forma de identificación descrita arriba. Este caso es Agua Blanca, dentro del 
Parque Nacional Machalilla en la provincia de Manabí. Durante una excur­
sión un poco accidentada tuve la oportunidad de acompañar a un grupo de 
diez personas de La Tolita Pampa de Oro a esta comunidad del nueve al doce 
de abril de 20 1 O durante mis actividades como capacitador en el proyecto 
Puesta en valor de los recursos patrimoniales del yacimiento arqueológico de la 
Cultura La Tolita en la comunidad afroesmeraldeña La Tolita Pampa de Oro 
del cantón Eloy A/faro en la provincia de Esmeradas coordinado por Fernando 
García (20 1 0) ,  para FLACSO y el Ministerio de Cultura del Ecuador. 

En este breve viaje, se aprendieron varias cosas, especialmente para las 
personas de La Tolita, quienes vieron cómo es posible un turismo basado 
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en recursos arqueológicos y administrado comunitariamente. Si bien hay va­
rios puntos que distancian significativamente cada experiencia comunita­
ria con el patrimonio arqueológico, sobresalieron aspectos que posibilitan 
la comparación. Varias características hacen única a Agua Blanca. Primero 
que todo es un ejemplo de cómo un trabajo de rescate puede desencadenar 
procesos políticos de reivindicación de tierras, ya que los primeros recursos 
del museo provenían de un oleoducto que pasaba por la zona y en el que 
trabajó Colin McEwall a mediados de la década de los ochenta. 

Además, por su carácter relativamente autónomo, tiene características 
bien particualres en relación con museos oficiales. Las piezas, arqueológi­
cas o no, que no están dentro de vitrinas, se pueden tocar y tomar fotogra­
fías {sin flash) y videos, incluso uno de los guías {siendo todos de la 
comunidad) tocó un churo {una gran concha de caracol) y lo dejó inter­
pretar por los que quisieron. En una parte casi vacía, aunque un poco reti­
rado de los demás estantes, hay uno lleno de trofeos de futbol ganados por 
la comunidad. También hay una pequeña colección de reptiles de la zona 
conservados en frascos con formol, especialmente serpientes halladas en 
tumbas y sitios arqueológicos; asimismo, mutaciones animales, como po­
llos de cuatro patas, y una máquina de escribir antigua. Los yacimientos in 
situ han sido adaptados y cubiertos, especialmente desde la devoradora ero­
sión ocasionada por la combinación de sequías duras y lluvias intensas du­
rante el fenómeno del niño entre 1 982 y 1 983.  En muchos lugares han 
encontrado restos muy importantes de ceniza y carbón, lo cual explican así: 
"las culturas antiguas sabían que iban a ser invadidas" por lo cual quema­
ron los reservorios de maíz. 

El guión del museo reproduce una historia lineal en donde los prime­
ros habitantes de la zona del primero se dedicaban a la pesca, agricultura y 
comercio, siendo después parte del señorío de Salangome {"como un can­
tón") ,  el cual hacía parte de una confederación con otros tres señoríos. Los 
líderes de la comunidad, que son los gestores principales de las actividades 
de conservación y turismo, usan a Ingapirca como referente de intervención 
y aprovechamiento arqueológico. Se nota cómo los guías se han apropiado 
de cierta parte del discurso científico arqueológico, ambiental y geológico. 

Los aspectos de contraste salieron de entrevistas grupales que tuvimos los 
visitantes con algunos líderes de la comunidad de Agua Blanca. El primero 
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de ellos, y más importante desde mi punto de vista, es la relación que tiene 
el museo con el movimiento social de reivindicación de tierras que se ges­
taba desde mediados del siglo XX. Los planes de reivindicación de tierras 
pasan directamente por la relación de continuidad y herencia entre los ac­
tuales pobladores de la zona y los antiguos habitantes, identificados desde 
la disciplina arqueológica como manteños-hualcavincas. Al legitimar su de­
recho ancestral a esta zona desértica por medio de la herencia directa entre 
los antiguos y los actuales pobladores, el patrimonio arqueológico es to­
mado como evidencia de esa herencia. 

En este punto, se han vuelto significativas las piezas antropomorfas que, 
según los líderes comunitarios, es la prueba más contundente de esta he­
rencia, mostrando los parecidos fenotípicos de los actuales pobladores con 
esas representaciones de rostros antiguos (fotografía N.o 1 1 ) .  Este tipo de 
comparaciones parecerían imposibles en La Tolita, debido especialmente a 
la falta de una continuidad histórica que permita vincular a los antiguos 
con los actuales habitantes. Sin embargo, muchos de los asistentes asegu­
raron que sí, que hay cerámicas que muestran rasgos más de "negro" que de 
"indio" (fotografía N. o 1 2) ,  por lo cual creen que sí se podría dar esta rela­
ción. Pero más allá de esto, se reconoció que al menos hay algo irrefutable: 
el medio ambiente en el que habitan es el mismo, lo que les permitiría hacer 
una conexión con los antiguos habitantes en términos de esa relación. 

Sin embargo, este argumento se rompe fácilmente debido a que La To­
lita no ha experimentado un proceso de reivindicación colectiva de las tie­
rras, mucho menos apoyada en una ocupación ancestral. A esto se le suma 
que La Tolita está marcada significativamente por una historia de apropia­
ción intensiva y destructiva de ese patrimonio arqueológico, cosa que no es 
tan patente o al menos bien ocultada en Agua Blanca. Mientras que en La 
Tolita es algo muy cotidiano el hecho de huaquear y apropiarse de esas pie­
zas y destruir tumbas sin mucha reflexión al respecto, en Agua Blanca existe 
sistema de normas comunitarias que impiden el saqueo, incluso si este se 
debe a razones como la construcción de una vivienda. 

Estas normas comunitarias o estatutos del cabildo incluyen la evaluación 
de la posibilidad de integrar una familia compuesta por alguien de la co­
munidad con alguien que no es nativa, lo cual disminuye la movilidad y el 
ingreso de personas foráneas al proyecto comunitario. Mientras que en La 
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Tolita es característica una altísima movilidad y la facilidad para entrar y ra­
dicarse en el recinto, que carece de un proyecto comunitario propiamente 
dicho. Esto tiene que ver directamente con la concepción de la propiedad 
que existe, lo cual se puede resumir en los siguientes términos: mientras 
que en Agua Blanca la tierra es de titulación colectiva y explotación fami­
liar, en La Tolita no existe títulos legales de propiedad, ni siquiera privada, 
y esta se concibe individualmente (incluso dentro de la misma familia) . En 
la Tolita se mantiene el derecho de usufructo de la tierra, no el derecho de 
propiedad, ya que no tiene ningún tipo de título de la tierra, ni colectivo 
ni individual. Es decir, la baja movilidad y la forma de la tenencia de la tie­
rra son factores que han posibilitado en gran medida el éxito de la protec­
ción de los recursos patrimoniales arqueológicos en Agua Blanca y en 
contraste con La Tolita Pampa de Oro. 

Pero también los contactos y la conexión que existe, tanto en términos 
institucionales como viales, han hecho de Agua Blanca el éxito que ahora 
es. La interacción con instituciones nacionales e internacionales (mediada 
políticamente por cabildos comprometidos con el movimiento social indí­
gena de la costa) les ha abierto puertas a cursos y concursos en los que se 
pueden capacitar sobre administración de empresas comunitarias y demás. 
Pero esto se facilita también debido a su relativamente fácil forma de co­
nexión con las capitales de Manabí y Guayas. Por su parte, La Tolita tiene 
serios problemas viales, sólo pudiendo ser contactada por medios fluviales 
y de ubicarse en una zona marginal para el Estado ecuatoriano. Pero ade­
más, los contactos institucionales con organizaciones nacionales especial­
mente, tanto gubernamentales como ONG y organizaciones afroecua­
torianas, han sido esporádicas y puntuales, con resultados mínimos en 
cuanto a su continuidad. 
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Fotog rafía N . 0  1 1  
O bj etos expuestos en el  Museo de 

Ag ua B l a nca 

Nota: Comparación realizada en el museo arqueológico comunitario de 
Agua Blanca que posibilita una relación directa entre los fenotipos ex­

puestos en un par de representaciones con cienws de años de diferencia. 
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Fotog rafía N.0  1 2  
O bjeto exp uesto e n  e l  M useo Cordero 

Nota: Cabeza cerámica depositada en el Museo de las Culturas Aborígenes 
de la Fundación Cultural Cordero en la ciudad de Cuenca. Según la refe­
rencia de esta sección, esta pieza hace parte de la colección de piezas de La 
TOlira y se corresponde con la descripción que hacía W�L<;ho cuando men­
cionaba que había piezas con características tenodpicas afrodescendientes. 

Otro punto de contraste lo encontramos en el medio ambiente: mientras 
que el ambiente árido de Agua Blanca es propicio para la conservación en 
condiciones mínimas de cuidado en m useo e in situ, La Tolita, debido es­
pecialmente a las inundaciones y la h umedad, requeriría inversiones m ucho 
mayores para el mantenimiento del m useo y de piezas en hueso y cerámica, 
tanto in situ como en un posible museo. Esto desmotiva a m uchos inver­
sores y a los mismos habitantes de La Tolita, los cuales ya han sufrido de­
cepciones con respecto a los museos. 
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La administración de justicia en Agua Blanca es propia en gran medida, 
con estatutos que son reformados dependiendo de las experiencias que han 
tenido y de las discusiones regulares que hacen al respecto. Las casas son dis­
persas, no aglomeradas como en La Tolita. También hay mucho silencio y 
tranquilidad. Mientras que La Tolita ha venido debilitando su atracción tu­
rística, en 2002 se da un boom en el turismo en Agua Blanca, gracias en es­
pecial a la fundación FUNDES5. 

Ahora bien, estos contrastes nos permiten ver cómo la apropiación pasa 
por las condiciones preestablecidas para cualquier fenómeno intencional: te­
rritorio, temporalidad, alteridad. La triangulación de estos tres aspectos 
hacen tan disímiles las experiencias entre Agua Blanca y La Tolita, a la vez 
que permite ver cómo es a través del discurso arqueológico que se vincula 
a la población con un territorio determinado de un modo legítimo para el 
Estado. Si en la misma época, Francisco Valdez en La Tolita hubiera com­
partido el conocimiento arqueológico del modo en el que lo hizo Colin 
McEwall (haciendo las salvedades del caso, pero abriendo el conocimiento) , 
generando un proceso comunitario y no individualista de apropiación de 
ese patrimonio, tal vez aún se tendría un museo in situ. 

Sin embargo esto es sólo una atrevida especulación, ya que el mercado 
de piezas en La Tolita tiene larga data y existen conexiones con Colombia 
que hace aún más difícil esta posibilidad. De hecho, este mismo comercio 
de piezas y de oro ha influido para que en La Tolita no haya una unidad po­
lítica u organizativa estable. Pero lo que sí es cierto es que es a través del pa­
trimonio arqueológico que se deja entrever cómo el Estado exige algo que 
no cumple. Esto es lo que vamos a ver en el siguiente capítulo: cómo el Es­
tado ecuatoriano ha marginado al negro territorial y temporalmente de la 
historia del ecuador, al menos de la historia de sus restos materiales. 

Pero antes de eso, se debe dejar en claro que, si bien es más difícil en La 
Tolita generar un proceso de organización comunitaria alrededor de un 
museo arqueológico de lo que fue en Agua Blanca, esto no quiere decir que, 
a través del proceso de identificación que afloró en esta expedición colec­
tiva (como la conexión a partir de imágenes antiguas con fenotipos actua-

5 Para una descripción histórica y etnográfica más detallada de la experiencia del turismo comuni­
tario en Agua Blanca, ver Ruiz (2009) . 
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les o la relación con el medio ambiente que conecta a dos poblaciones se­
paradas por el tiempo) no se pueda proponer algo mejor de lo que ha pro­
puesto el Estado ecuatoriano en sesenta años. 

A lo que se quiere llegar es a poner en relieve cómo los objetos signifi­
can y son valorados en una "imaginería" generada en la apropiación del es­
pacio y en la inmensa distancia temporal del pasado prehispánico. Y cómo 
esa apropiación del espacio los hace comparables, en esa imaginería, con 
los antiguos habitantes, a pesar del tiempo. Es decir, la imaginería se pro­
duce en la apropiación y valoración, así como apropiaciones y valoraciones 
también representadas en la imaginería -en las que son cruciales las de la al­
teridad- se reafirman o desaparecen, se reproducen o se reinventan. 
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Capítulo IV 

Las formas de apropiación, 
valoración e identificación 
de l estado ecuatoriano 
con " La Tolita" 

Como se ha anotado en el capítulo II y el primer apartado del capítulo Ill, 
el Estado ecuatoriano ha intervenido de un modo directo en la vida y la his­
toria reciente de La Tolita Pampa de Oro. De hecho, parece haber dos luga­
res distintos para el Estado ecuatoriano en el mismo espacio: el recinto La 
Tolita Pampa de Oro, habitando actualmente por afrodescendientes, y "La 
Tolita", el mítico lugar del cual se habla en los museos del BCE. El recinto 
es marginal, ocupado por militares y arqueólogos durante ciertos periodos 
para tratar de proteger a "La Tolita'', según dicen desde los años sesenta. En 
el capítulo III se trató de evidenciar cómo ha sido la relación e identificación 
de los toliteños actuales con los vestigios arqueológicos sobre los que habi­
tan. En este capítulo, se tratará de mostrar cómo ha sido la relación del Es­
tado ecuatoriano con estos vestigios, tomando como eje de análisis los 
museos del BCE en Guayaquil, Esmeraldas y, principalmente, Quito. 

Análisis de los museos del BCE 

Se toma como punto de partida un conjunto de análisis visuales realizados 
a las colecciones principales de arqueología de expuestas al público del BCE 
en Quito, Guayaquil y Esmeraldas. Estos análisis consistían básicamente 
en ver las estructuras del guión de cada museo, qué ideas generales querían 
compartir y cómo se insertaba "La Tolita'' en la narración del museo. A par-
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tir de la colección más importante de "La Tolita'' expuesta, que se encuen­
tra en Quito, se espera dar cuenta de la forma en la cual se apropia y valora 
a estos vestigios la versión oficial de la arqueología ecuatoriana (disciplina 
legitimada para otorgar una visión coherente del pasado prehispánico, in­
cluso Colonial y Republicano en las últimas décadas) . 

Este acercamiento preliminar al análisis visual del museo no pretende ser 
una crítica completa y destructiva al mismo. Eso sería fácil y de hecho ya 
es un tema que parece muletilla en diversas tendencias contemporáneas que 
toman al análisis de los museos (al respecto, ver por ejemplo la homoge­
neidad en las opiniones sobre el nacionalismo, la publicidad oficial y la his­
toria ficcional y reduccionista que funciona en los diferentes museos 
etnográficos y arqueológicos recopiladas en la revista mexicana Luna Cór­
nea N.0 23 - i.e. Dorotinsky, 2002; Garduño, 2003) . 

Si bien este análisis parte de una crítica a estas visiones del pasado como 
poseído y comprendido plenamente, me interesa más generar una serie de 
preguntas que me permitan entrar al análisis de las colecciones arqueológi­
cas para fundamentar una metodología de análisis visual. Esto, partiendo 
de las premisas que tanto Belting (2002) como Ruby (2007) aceptan para 
la comprensión de este tipo de análisis dentro de la antropología. 

Por una parte, Belting (2002) realiza una disquisición profunda en tér­
minos de considerar que cualquier imagen sólo es posible a través de un 
medio de representación, el cual puede ser la mente y la memoria de un 
sujeto o una pintura o un objeto cualquiera. Cada objeto, en este sentido, 
debe ser considerado como imagen ya que en sí mismo constituye el medio 
de transmisión y el contenido de esta. En este tipo de análisis, por lo tanto, 
las fotografías y los filmes serían sólo una de las tantas manifestaciones de 
estas representaciones, permitiendo a la llamada antropología visual ir más 
allá de la fotografía y el cine documental. 

Es en esta dirección en la que también transita Ruby (2007) , el cual 
propone que la antropología visual debería tener un acercamiento más am­
plio, tomando como categoría fundamental lo visible como un conjunto 
heterogéneo de procesos sociales con intención comunicativa. Desde esta 
perspectiva, complementándola con la de Belting, es posible asumir el aná­
lisis de los museos y todo tipo de colecciones de objetos como un campo 
pertinente para la antropología visual, incluyendo en este análisis la con-
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textualización político-económica en la que se enmarcan tales procesos co­
municativos basados en las imágenes como medios. 

Pero antes de saber esto, que es poco y superficial, la denominada "cul­
tura arqueológica Tumaco-La Tolita'', como se anotó en el capítulo 1, me 
atrapó por medio de sus representaciones, en cerámica especialmente. Se 
han adjudicado a esta "cultura" una multiplicidad de formas representadas 
por medio del barro, el oro, la tumbaga, el platino, la concha, el hueso: es­
tatuas de tamaño casi real, figurillas en miniatura, personas como mani­
quíes, supuestos chamanes, degollamientos, cabezas adorno-trofeo, partos, 
deformaciones, ancianos, actos eróticos, moluscos, aves, felinos, reptiles, 
hombres animales, maquetas de casas, guerreros, supuestos "animales mi­
tológicos" y demás. 

Esta diversidad de bienes, además de cuencos, ollas, vasijas, tinajas, son 
por lo general de un acabado diestro y pulido y se encuentran distribuidas 
en la gran cantidad de huacas (sepulturas) y tolas (montículos ceremoniales 
y para vivienda) que plagan la isla, ha hecho pensar a los arqueólogos del 
BCE que esta isla fue un gran panteón y centro ceremonial de una zona de 
influencia significativa en la costa norte del Pacífico suramericano (a lo cual 
se le suma la presencia de materiales que se encuentran a miles de kilóme­
tros de esta área de influencia, como Mesoamérica y los Andes centrales) .  
Además, que la  organización de tal producción alimenticia y artesanal se  ba­
saba en la religión. Al menos esa es la idea que se quiere generar en el museo 
cuando se expone la "cultura La Tolita" en los museos del BCE (aunque la 
muestra de Guayaquil difiere especialmente por el énfasis comercial de tal 
organización social, ya que su guión se centra especialmente en el comer­
cio de concha espondilus) . 

Estos acabados, esta diversidad de representaciones, desde el realismo 
hierático y expresivo de ancianos y jóvenes hasta las formas más descon­
certantes que interpelan a la imaginación, han hecho que esta supuesta "cul­
tura'' me atraiga especialmente entre todas las manifestaciones que cono­
cemos de lo que se llama comúnmente "lo precolombino". Pero esta diver­
sidad y cantidad también es lo que ha permitido, en parte, tener en su co­
lección una proporción de piezas de esta "cultura" mayor a la de cualquier 
otra que se muestra en las sala de arqueología de los museos del BCE en 
Quito y Esmeraldas (ya que en Guayaquil hay un énfasis más profundo en 
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las sociedades prehispánicas de Manabí, Santa Elena y Guayas) . Pero hay 
una razón más, y es el origen de estas piezas: la huaquería. 

Baste recordar que, al igual que el Museo del Oro del Banco de la Re­
pública de Colombia, el BCE tiene las colecciones de arqueología actuales 
gracias a la extendida práctica de la huaquería que era en gran medida es­
timulada por el coleccionismo en épocas de bonanza de exportaciones 
(como lo fue la mitad del siglo XX). Y este origen nada científico ni asép­
tico ni "políticamente correcto" de las colecciones de arqueología del BCE 
no sólo es ocultado sino reconocido más como un aporte a la "cultura" del 
Ecuador y su herencia que como una pérdida de este. Al respecto, es acla­
rador el ensayo de Garduño (2002) con respecto al papel jugado por las en­
tidades oficiales en Latinoamérica al propiciar el coleccionismo interna­
cional por medio de prácticas publicitarias oficialistas que trataban de ten­
der puentes directos entre el pasado glorioso y el presente moderno de las 
naciones mestizas durante mediados del siglo XX. Así mismo, Karl Meyer 
( 1 990) , argumenta que al ponerse de moda lo arqueológico en los años se­
sentas y setentas, se ha inyectado una mayor cantidad de capital para ad­
quirir estos objetos por parte de individuos en Estados Unidos, Japón y 
Europa, lo que incentiva todo el mercado (Meyer, 1 990: 30-3 1 ) .  Y los es­
tados nacionales, especialmente en Latinoamérica, también se han aporve­
chado de esta moda, usándolos como atrayentes turísticos y mejorar su 
oferta. 

Pero, cuando llegan los turistas, ¿qué se muestra y qué se oculta en la ex­
posición de la sala de arqueología sobre La Tolita en el museo del BCE en 
Quito (donde está la muestra más importante) ? A ciencia cierta, no lo sé, 
no he podido acceder al depósito de reserva de la colección. Sólo he po­
dido acceder a la exposición en sí, y además se me prohibió tomar fotogra­
fías, por lo cual se hará una descripción formal de las piezas y vitrinas más 
relevantes. 

Lo primero que uno se encuentra, incluso antes de entrar al museo, es 
que el logo del BCE es una máscara de oro con un motivo solar que su­
puestamente era de la "cultura La Tolita" y que supuestamente fue hallado 
en la isla del mismo nombre. Y, a pesar de que Karen Bruhns ( 1 972) ha 
cuestionado este origen, sugiriendo el norte de la provincia de Cañar (Ecua­
dor) , en Ingapirca, su más probable origen; aún perdura entre el guión del 
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museo y en las explicaciones formateadas de los guías que tal objeto repre­
sentaba aspectos cruciales de la ideología de La Tolita: la tierra (representada 
en un supuesto colmillo de caimán del rostro humano moldeado en la más­
cara) , el fuego (representado supuestamente por los colmillos del felino pre­
sentes en el mismo rostro) , el agua (representado por las serpientes que 
hacen a modo de rayos solares) y el aire (representado por la supuesta forma 
de la nariz del rostro que recuerda a la de un águila harpía) � 

Estas interpretaciones, resultado de la imaginación de varios arqueólo­
gos y aplaudida por los guionistas del museo, son meras especulaciones, ya 
que es imposible lograr inferir tales aspectos ideológicos solamente de las 
piezas, especialmente si no es un objeto cañarí (o Chavín, como propone 
Bruhns) . Pero el sol de oro es el remate, no sólo de la muestra de "La To­
lita", sino de toda la sala de arqueología. Es, en el guión del museo del BCE 
en Quito, una especie de transición entre lo precolombino y lo colonial, esta 
última expuesta por medio de una magnífica colección de arte religioso de 
los siglos XVI al XIX. Y, algo significativo, es que esa muestra de arte colo­
nial se encuentra completamente iluminada y custodiada, desde la cual se 
puede apreciar desde arriba toda la sala de arqueología, la cual es más bien 
oscura y los vigilantes otean desde un pasillo que comunica la sala de arte 
colonial con la de arte de las primeras décadas de la república. Da la im­
presión de avance y de iluminación. (En las colecciones de Guayaquil y Es­
meraldas no hay colección colonial ni republicana ni moderna como las 
hay en Quito, pero el mismo sentido de linealidad se puede observar en 
sus guiones). 

Esta secuencia, que evoca una especie de evolucionismo cultural, está 
presente desde que uno ingresa a la sala de arqueología, la cual empieza con 
los primeros pobladores del actual territorio ecuatoriano (aproximadamente 
1 4  mil años A. P.) y remata, como ya se mencionó, con el famoso sol de oro, 
creando una discontinuidad temporal adpica en la exposición ya que justo 
antes del sol de oro se muestra la presencia e influencia Inca en el Tai­
huantisuyo. 

En el inicio de la sala de arqueología, es posible ver un cuadro con la pe­
riodización clásica que hacen los arqueólogos, en donde es posible notar 
cómo "La Tolita" es un punto de transición entre lo que llaman el periodo 
formativo (inicios de la agricultura, el sedentarismo y la alfarería) y el pe-
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riodo de desarrollo regional (complejización social, metalurgia y cacicaz­
gos) , mostrándola a la vez como heredera de las supuestas "culturas" Valdi­
via, Machalilla y Chorrera, y como antecedente de la "cultura Atacames". 
Al parecer, como se nota tanto en este cuadro como en la secuencia misma 
de la exposición, estas "culturas arqueológicas" se han seguido unas a otras, 
en fila, como en un orden prefijado y completamente coherente. 

Desde mi punto de vista, esto refleja la falsas sensación arqueológica po­
pular de un dominio pleno sobre el conocimiento del pasado, una ficción 
de haber hurgando comprehensivamente sobre los supuestos antecedentes 
de la actual nación ecuatoriana y la herencia amerindia. Esto se ratifica en 
las descripciones que inauguran cada "cultura:" en el guión y las breves le­
yendas de los dioramas y las piezas exhibidas. 

Después de pasar los periodos del paleoindio y del formativo, se en­
cuentra el visitante del museo del BCE en Quito con la muestra de las "cul­
turas" del desarrollo regional, en donde domina La Tolita. De hecho, por 
cada "cultura" arqueológica en toda la muestra del BCE en Quito, hay en 
promedio dos estantes, siendo sólo Valdivia y el estado Inca las que tienen 
tres estantes con piezas. Mientras que La Tolita cuenta con ocho estantes 
que sostienen y cubren unas 7 1  piezas y además tiene un diorama propio, en 
donde se representan supuestamente las actividades ceremoniales que se re­
alizaban en la isla (la situación es homóloga en el museo del BCE en Esme­
raldas, con un 80% de su exposición compuesta por piezas de "La Tolita'') .  

En el texto introductorio, se explica que en esta época la organización 
social se basaba en el "culto y el intercambio de productos exóticos a gran 
distancia'', lo que denota, según el texto, una jerarquía religiosa, comercial 
y militar centralizada en la isla. Grandes centros ceremoniales se constru­
yeron durante esta época no sólo en La Tolita, pero esta se convirtió en el 
más importante de esta zona de la costa Pacífica debido a la gran cantidad 
de evidencia que sugiere la afluencia masiva de personas y la experticia de 
los fabricantes de objetos suntuarios, ceremoniales y funerarios. 

Casas, ralladores zoomorfos, alcarrazas antropo y zoomorfas, estatuillas, 
decapitadores y decapitados, familias nucleares en placas de cerámica, es­
cenas eróticas, moldes, cajas de llipta (para consumo de coca) . . .  , son algu­
nas de las piezas que se exhiben de "La Tolita" en un ambiente oscuro y 
pulcro en donde lo más que nos da pistas de esto son títulos como "felino 
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mítico" o "anciano'' o "tzantza' 1 •  Pero hay una pieza en especial que parece 
una metáfora de los muesos albergando piezas de culturas casi desconoci­
das. Esta pieza tiene unos 120 centímetros de alto y representa a una mujer 
con una deformación craneal típica de la zona en una posición muy rígida 
y un par de sencillos adornos (aretes, collares y nariguera) y una expresión 
que recuerda la satisfacción de Buda. Esta figura no está protegida por vi­
drio alguno y está sola en su estante, sostenida por una varilla de hierro que 
sale de la base donde se apoya la figura, se ciñe a la parte posterior de sus 
piernas, pasa por su trasero y bordea su espalda por donde estaría la espina 
dorsal hasta terminar en un aro que rodea el cuello de la figura, como una 
esclava de la historia. 

Pocas personas se fijan en esta imagen. Esto lo pude constatar habién­
dome quedado en el sitio mientras pasaban al menos tres conjuntos de vi­
sitantes: un par de extranjeros, probablemente de latitudes septemtrionales, 
con su guía; otro conjunto de extranjeros sin guía y apurados; y un conjunto 
de niños de una escuela local con su maestra. Los tres grupos se dejaron lle­
var por el diorama, bien iluminado, que se encuentra detrás de la estatua. 
Es un bonito diorama, hecho con esmero estético pero reproduciendo no­
ciones estereotipadas de lo indígena, como la irrevocable vocación domés­
tica de las mujeres, el papel ceremonial dominante de los hombres y la 
relación armónica con la naturaleza. 

Los niños quedaron prendados con el diorama, especialmente con las re­
presentaciones animales y tratando de identificar los diferentes oficios y po­
siciones de las personas representadas (sin deformaciones craneales, en un 
ambiente de paz y armonía que para nada explicaba la presencia de las su­
puestas ''tzantzas" y la gran cantidad de ancianos representados ya que no 
había escenas de violencia y todos eran adultos jóvenes o niños2) . En el dio­
rama es posible distinguir dos escenas: una ceremonial y otra doméstica, lo 
que ratifica una división común y simplista de lo amerindio. Si no era lo 
uno, era lo otro. En la parte ceremonial se encuentra un personaje en la se-

Vale aclarar que este vocablo proviene del oriente, de las tierras bajas de la Amazonía del pueblo 
shuara que practicaba la reducción de cabezas, a las cuales, ya reducidas, las denominaban así y las 
usaban como talismanes y trofeos de guerra. 

2 De hecho, cuando uno de los extranjeros que pasó junto con la guía y éste le preguntó sobre sa­
crificios humanos, ella le respondió que en la isla no existía y que esta era sólo para entierros. 
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gunda tola más grande con el sol de oro {emblema del BCE) como corona 
abriendo sus brazos al cielo. En medio de las tres tolas más grandes se en­
cuentran personas haciendo y comprando ofrendas que eran recogidas en 
las cimas de las pirámides donde se encuentran templos y casas con una de­
coración distintiva y que evocan a las figuras de cerámica que se dice son 
maquetas de templos y casas. En la parte doméstica, se ven labores de pesca, 
recolección, metalurgia, alfarería, preparación de alimentos y una especie de 
comercio informal. 

El supuesto barroquismo al que hacen alusión los guionistas del museo 
cuando tratan de describir las piezas, se interpreta como un complejo sis­
tema mítico, ya que, al parecer, ese adjetivo es el comodín para explicar 
cualquier manifestación que no parezca adornada, olvidando que lo mítico 
tiene que ver todo con la vida doméstica y que no sólo los sacrificios, gue­
rras y tributos está llenos de rituales y significados cosmogónicos. Es decir, 
al usar tanto el adjetivo "mítico" se pierde la posibilidad de explicación que 
contiene, al igual que el término "cultura" . 

Después de la sección de los desarrollos regionales, vienen tres diora­
mas más {de Cochasquí, del país Caraqui y del Quitosuyo) , en una escala 
más amplia, con figuras más chicas, con gigantescos centros ceremoniales, 
lo que caracterizaría la etapa de integración, seguida por la etapa incaica y 
la resistencia de los pueblos del Ecuador. No pude ver el oro, que está ubi­
cado en una sala más oscura aún que el resto de la sala, a excepción del sol 
de oro que, al parecer, todos quieren ver o al menos el museo debe mostrar 
{no se pudo acceder a la colección metalúrgica porque en la fecha en la que 
se realizó la visita -realizada el 1 7  de noviembre de 2009- se encontraba en 
mantenimiento esta sala) . 

En este sentido, la consecución de las piezas es desproblematizada al no 
evidenciarse el origen de la colección, a la vez que la arqueología queda re­
ducida a un cuento coherente de "culturas" que se continúan unas a otras 
y que al parecer se conocen plenamente, sin mostrar los problemas de su in­
terpretación ni de su accionar. Esto parece implicar cierto dominio del pa­
sado, un dominio pleno y comprehensivo que trata de legitimar cierta idea 
de nación que se ancla en las profundidades de la historia. 

Para terminar este breve análisis, quisiera sólo resaltar dos aspectos que 
tienen en común este museo con la fotografía y con las exposiciones uni-
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versales y etnográficas. Según Sontag (2004) , Barthes ( 1 982) y Belting 
(2002) , la fotografía desde sus inicios ha acompañado a la muerte. Pues 
bien, algo que es evidente y explícito es la relación de la cerámica mortuo­
ria en todas las Américas desde el inicio de la alfarería. Es más, la pintura 
de cuerpos, paredes, huesos y demás objetos antrópicos y "naturales" son 
dispositivos de representación que han estado ligados a la idea de la muerte, 
de la desaparición, de la ininterrumpibilidad del paso del tiempo, por qué 
reducir a la fotografía la facultad para representar y ser cómplice de la 
muerte es demasiado reduccionista. 

Por otro lado, y siguiendo con Sontag (2004) y otros, como el mismo 
Barthes, han sobrestimado la capacidad polisémica de la fotografía, olvi­
dándose que tanto las imágenes verbales, las pictóricas, las auditivas incluso 
y las táctiles, contienen una gran capacidad para ser interpretadas de modos 
diversos, incluso divergentes y contradictorios. Y eso está presente en cual­
quier exposición de cualquier tipo de imagen (tomando la definición de 
esta de Belting, 2002) . 

Sin embargo, y siguiendo a Belting, existen aspectos que emergen de la 
imagen misma que no podemos obviar y, que si bien depende del contexto 
de recepción, se encuentran intrísecamente ligados las imágenes-medio. Es 
decir, de las imágenes de "La Tolita" puede que no sepamos a ciencia cierta 
nunca qué representaba o significaba determinada figura, pero al menos, en 
su objetualidad podemos vislumbrar la capacidad artesanal de sus creadores, 
la experticia con los materiales y el interés de hacerlo bien. En sí la finalidad 
puede que nunca la sepamos, pero al menos nos dice algo de sus creadores. 

Con respecto a las exposiciones universales, el museo, cualquier museo, 
es a la vez una vanidad nacional que se explaya como práctica publicitaria 
al exterior y como adoctrinamiento al interior (Garduño, 2003) , mezclando 
lo fantástico con lo siniestro de tal manera que se resaltas más los objetos 
que las personas que los usaron y crearon (Dorotivski, 2003) . 

Esto me lleva de nuevo a preguntarme ¿qué es lo que se oculta, cuál será 
el criterio de selección de la exposición y cómo se han establecido los orí­
genes para lograr crear este discurso de continuidad y orgullo histórico asép­
tico, pacífico y completo? Y la respuesta, a partir de lo que se puede ver en 
las exposiciones de los museos del BCE en Quito, Guayaquil y Esmeraldas, 
es que lo que se oculta es básicamente el modo en el cual se han conseguido 
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muchas piezas (incluso resaltando la importancia de coleccionistas privados 
que incentivaron la huaquería, aunque sea de un modo indirecto) y las re­
laciones de los actuales habitantes con los yacimientos de donde fueron ex­
traídas (en especial en La Tolita Pampa de Oro). Del mismo modo, se puede 
ver que el valor de tales piezas radica más en lo estético que en cualquier otro 
criterio, y este criterio estético se realiza perspectivas que jerarquizan unas 
formas de apropiación y valoración sobre otras, así como a los objetos que 
son objeto de tales juicios estéticos y lineales (ver Clifford, 200 1 ) .  

Los soles de oro del Ecuador como paradigma de la 
exclusi6n y el centralismo "patrimonial" 

El caso de los soles del oro de Ecuador, permitirá aclarar más este último 
punto. En Ecuador ha existido una controversia de al menos unos treinta 
años acerca del origen de la máscara que se usa como imagen del BCE. Y 
esta controversia me servirá como abrebocas a las conclusiones, en las cua­
les espero dejar decantada la tesis principal de este documento: las formas 
de apropiación y valoración (y por lo tanto de identificación) del Estado 
ecuatoriano con la "cultura La Tolita'' se basa en un sistema de jerarquiza­
ción de imaginarios, en donde lo que menos importa es la reconstrucción 
histórica como la exaltación de un pasado glorioso, haciendo a un lado lo 
que en realidad constituye la mayor riqueza de La Tolita Pampa de Oro: sus 
actuales pobladores, los cuales, en términos comparativos, han generado 
procesos de identificación con el indio extinto más desinteresados y es­
pontáneos que los que ha creado el Estado ecuatoriano. 

Ahora bien, se debe aclarar que si bien los arqueólogos hacen parte del 
mundo de las ciencias sociales (aunque a veces parezca que, debido a sus mé­
todos, se les considere como de las ciencias de la naturaleza) , y como lo 
anota Pierre Bourdieu (2006) , los científicos sociales se encuentran en una 
relación de ambigüedad manifiesta, en términos de que las discusiones y 
conceptos que permiten el avance de la razón científica, siempre van a estar 
ligados a condiciones sociales de producción del conocimiento (i.e. presti­
gio ,  status social y demás) . Pero las ciencias sociales tienen el agravante de 
tratar de producir una representación legítima del mundo social. Y en el 
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campo en el que se genera esa representación del mundo social, las ciencias 
sociales sólo son una parte, compartiendo este campo con otros profesio­
nales de la producción simbólica como lo son periodistas, políticos, reli­
giosos y demás escritores. 

Es decir, las ciencias sociales, incluida la arqueología, se encuentran a 
medio camino entre dos límites de la producción de representaciones acerca 
del mundo social: el límite propiamente científico (donde lo que importa 
es la idea de verdad en tanto sea coherente lógicamente y sea compatible con 
los hechos) y el límite propiamente político (donde la representación de lo 
verdadero se da en términos relativos y depende en gran medida del vere­
dicto del número como los sondeos, las cifras de venta y el voto) . Y en este 
vaivén, las ciencias sociales han devenido en unas disciplinas que permiten 
los dos criterios de jerarquización, transformando problemas sociales en 
problemas sociológicos, convirtiéndolos en instrumentos de análisis a la vez 
que en objeto de análisis (Bourdieu, 2006: 1 1 5- 1 1 6) .  A esto, Bourdieu 
agrega más adelante: "Ocurre que, en ciertas circunstancias, los mensajes 
esotéricos -escritos y destinados solamente a ser leídos por sabios o letrados, 
abstractos y destinados a ser comprendidos abstractamente-, se echan a la 
calle, devienen exotéricos ,  pasan al acto, a la acción, a la práctica" (p. 201 ) ,  
lo cual es evidente al repasar las formas e n  las cuales los actuales toliteños 
conciben el pasado prehispánico (esto se ve claramente en las descripciones 
que se hicieron más arriba acerca de los discursos de los guías del museo de 
Agua Blanca y de Antonio Alarcón) . 

Y, tomando en cuenta que todo fenómeno social implica relaciones de 
poder, todo lo que se diga respecto a estos objetos de estudio, o fenómenos, 
puede ser usado tanto para denigrado como para exaltarlo. Toda teoría, sea 
de las ciencias sociales o no, puede ser usada para justificar determinada ac­
ción o proyecto político, dependiendo más de los intereses de poder que de 
la teoría en sí. De este modo, el sol de oro que sirve de logo al BCE, ha sido 
elegido como tal debido más a que esta pieza sintetiza esa forma de conexión 
al pasado prístino y glorioso del Ecuador que a su valor arqueológico. 

Las discusiones sobre "La Toliti' en los ámbitos oficiales y más allá de 
los artículos arqueológicos no se dan, a no ser que sea acerca del sol de oro. 
Sin duda, fue este objeto convertido en logo lo que hace famosa a La To­
lita Pampa de Oro, aunque ya venía cobrando interés en el mundo acadé-

1 29 



Identidad y patrimonio a rqueológico. El caso de La Tol ita Pampa de Oro (Ecuad or) 

mico desde los cuarenta cuando se realizan las primeras visitas del ANH 
(ver capítulo II) . Pero es en la administración del BCE por parte del arqui­
tecto Hernán Crespo Toral que este logo es elegido, además que es bajo su 
administración que se crea el museo de este banco y es bajo su análisis que 
se comienza a considerar como de "La Tolita'' . Antes era clara su proce­
dencia: entre Sig Sig y Chunucari (provincia de Azuay, cerca a Cuenca) . 

La arqueología ha sido usada para esgrimir argumentos a favor de su 
origen toliteño y a favor de su origen cañarí, dependiendo de los intereses 
de los políticos ilustrados (muchos de ellos historiadores y politicos como 
el señor Juan Cordero) . De hecho, han sido los cuencanos los más fervien­
tes defensores de la vigencia y necesidad de la discusión de su origen. Y sus 
argumentos, a pesar de ser sólidos, poseen siempre el tinte y la intensidad 
de un reclamo patrimonial. Durante estas dos últimas décadas se han ge­
nerado varios ensayos breves que tratan de resumir el debate, unos con más 
tendencia de reclamo que otros, pero usando las referencias de, principal­
mente, dos arqueólogos: Karen Bruhns Olsen y Francisco Valdez. 

No me voy a meter en el lío de deflnir su origen, ya que no es de mi 
competencia, pero expondré brevemente los argumentos de estos dos in­
vestigadores. Primero, está el reciente ensayo de Francisco Valdez, el cual 
trabaja con Barrandón y Estevez (Barrandón; Valdez; Estevez, 2004), para 
ofrecer una disquisición muy técnica y breve que trata de demostrar, por 
medio de análisis de trazas a través de la activación de neutrones, que el oro 
que constituye la pieza (el cual es de 21 quilates) se corresponde con las 
muestras auríferas extraídas del norte de Esmeraldas. Y este es sólo un punto 
clave para decir que además allí se elaboró la pieza, la cual corresponde es­
tilísticamente con la arqueología del formativo de la costa norte de Esme­
raldas ( "Jama-Coaque" y "La Tolita'') .  

Es  e l  análisis estilístico e l  que lleva a Bruhns ( 1 998) , en  e l  lado opuesto 
de la discusión, a argüir que este sol de oro es de origen cañarí por la in­
fluencia Chavín que ha tenido esta zona y, evidentemente, por el parecido 
con las representaciones solares del norte del Perú y el sur de Ecuador. Esta 
era la primera versión que manejaba Max Konanz, el ciudadano suizo que 
compró la pieza hacia 1940 (época de altísima extracción en La Tolita 
Pampa de Oro por parte de Yannuzzelli) y establecía su origen en Chuno­
cari (entre Chordeleg y Sig Sig en Azuay) . Pero luego es cuando aparece la 
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polémica, cuando en 1 950 la etiqueta de la colección personal de Konanz 
cambia su origen hacia Manabí , y, cuando es comprada esta pieza por el 
BCE junto con la colección de Konanz (un negocio sin precedentes en el 
Ecuador) , es cambiado de nuevo su origen hacia Esmeraldas. 

Es de suponer que los cuencanos, como de hecho lo han hecho, se afe­
rran a la argumentación de Bruhns, sin rechazar la de Valdez y sus colegas 
del Centro nacional de Investigación Científica de Francia, ofreciendo 
dudas con respecto más a su estilo que con respecto a su origen mineral. 
Este es el caso de Ernesto Salazar (2004), el cual dice: 

Un análisis metalográfico realizado recientemente, indicaría, según Di 
Capua (2002: 296), que el oro del sol proviene de lavaderos de la costa 
ecuatoriana, y que luego fue trabajado en La Tolita. Extraño resultado, por­
que un análisis metalográfico puede dar la composición del oro y aún su 
procedencia natural, pero no donde ha sido manufacturado un objeto. Por 

cierto, no hay problema alguno con la procedencia del oro, que bien pudo 
haber sido utilizado por un orfebre cañarí para fabricar su sol. Lo mismo 
que un sastre de Pelileo puede trabajar un pantalón vaquero con tela esta­
dounidense (Salazar, 2004: 60). 

En la misma tónica (incluso subrayando aspectos minerales para descartar 
parcialmente el trabajo de Barrandón, Valdez y Estevez -2004- como la 
presencia de considerable cantidad de platino en el oro cañarí) , el histo­
riador Juan Cordero (2007) se pregunta: "¿Qué razones tuvo Crespo Toral 
para dar esta nueva procedencia y descartar la que se dio inicialmente? No 
las sabemos. Alguien piensa que se puso de moda La Tolita y sus formida­
bles tesoros [lo cual es muy cierto para los sesenta y setenta] , también des­
truidos con el mismo afán de obtener unos gramos de oro físico [agrega, 
ya que la zona cañarí también ha sido objeto de una extracción impor­
tantísima de vestigios prehispánicos] y el Director se movió siguiendo esa 
corriente" (p. 20 1 ) .  

Lo importante de este punto, es que, a pesar de ser oficialmente consi­
derada esta pieza como toliteña, los cuencanos se niegan a separarla de sus 
orígenes prehispánicos, no sólo por sus características estéticas y técnicas, 
sino especialmente, tal vez, por ser ahora el logo del banco central del país. 
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Y los argumentos científicos son usados más para tratar de legitimar este ori­
gen que para tratar de comprender las formas económicas y sociales del pa­
sado. 

Desde la década de los cuarenta, el Estado, representado en gran medida 
a través de arqueólogos e intelectuales serranos, se han interesado en esa vi­
sión de la doble Tolita: una muy importante y otra menos, otra que es casi 
invisible. Paradójicamente la más visible política y oficialmente es la que se 
encuentra oculta y fragmentada en la tierra, en colecciones privadas y fun­
dida en lingotes de oro; mientras que La Tolita invisible es aquella poblada 
por negros, sin historia y sin pasado, y, por lo tanto, poco valiosos para la 
nación. La única referencia que se hace a estos pobladores, indirectamente, 
es en cuanto al papel negativo que han jugado para impedir conocer a la 
"cultura La Tolita", destruyéndola, negando a su vez la participación de 
estos hacendados e intelectuales serranos y extranjeros en el incentivo a la 
huaquería en todo el país, especialmente durante la segunda mitad del siglo 
XX y encabezados por el mismo BCE. 
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C a pítu l o  V 

Con cl us iones 

El Egipto moderno tiene tanto que ver con el Egipto 
antiguo como la España de hoy con la civilización que 

pintó las cuevas de Altamira o la Colombia actual con la 
cultura que hizo las tumbas de Tierradentro. Con el 

pasado faraónico hay una fractura neta: social, cultural, 
probablemente étnica. Otra cosa es que los gobernantes y 

los políticos traten de apropiarse de ese pasado glorioso 
para barnizar su actual carencia de gloria ( . . .  ) El viaje a 

Egipto que organizan las agencias de turismo suele ser al 
antiguo, al faraónico, a ese que por estar muerto y sepul­

tado, adivinable o descifrable sólo por vestigios es más fácil 
de encarar que el Egipto actual, duro y vivo, que no está 

hecho de inmóviles momias, sino de personas comunes y 
corrientes que no paran de moverse, de hablar, de 

preguntar o pedir, de molestar o sonreír, o en últimas, de 
demostrar que existen (Faciolince, 2008) 

Estas reflexiones del escritor colombiano son aplicables al caso que se estu­
dia en esta investigación. Nada más cierto que el hecho de contar con in­
dios muertos, fácilmente glorificables, para establecer un pasado glorioso, 
en el cual los muertos no hablan, sino que los hacemos hablar. Mientras 
tanto, ese discurso impuesto a las ruinas silentes ha servido como velo que 
cubre el dinamismo de los actuales afrodescendientes en La Tolita, a los 
cuales el Estado ecuatoriano debería otorgar acciones afirmativas concretas. 
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Como primera medida es necesario resaltar el hecho de la larga e in­
tensa apropiación extractivista e individualista de los vestigios arqueológi­
cos en La Tolita Pampa de Oro, la cual ha sido en gran medida incentivada 
por el BCE, primero por la compra de oro de cualquier tipo y posterior­
mente por la compra de piezas arqueológicas a particulares. Pero a la vez es 
necesario develar el papel j ugado por individuos protegidos y auspiciados 
por la oficialidad en estas formas de apropiación, ya que, sin un mercado 
que lo ponga en circulación, estos objetos no hubieran sido extraídos en 
las proporciones descritas. 

El valor que adquieren estas piezas en el recinto ubicado al norte de Es­
meraldas, es ínfimo en comparación con la valoración discursiva que los 
intelectuales, especialmente arqueólogos, le dan a tales objetos. Sin em­
bargo, esto no quiere decir que la pertenencia y la identificación que se da 
en relación con estos objetos y sus creadores se vea disminuida, ya que, 
como se anotó al final del capítulo III, el territorio se establece como una 
base para la relación de herencia entre los amerindios extintos y los actua­
les pobladores (sin necesidad de decir que los actuales toliteños descienden, 
o actúan como los antiguos pobladores) . 

Es decir, la intensidad de la apropiación de los vestigios arqueológicos 
por parte de la población ha posibilitado la generación de representaciones 
acerca ese pasado prehispánico, el cual entienden en gran medida en rela­
ción con su entorno inmediato (Le. el manglar) y la historia oficial que 
aprendieron, y, en este orden de ideas, se efectúan dinámicas de represen­
tación de las que emergen sutiles pero sinceras identificaciones. Esto no 
pasa con los intelectuales que desde los ámbitos oficiales han tratado de 
apropiar y valorar al mismo yacimiento, ya que estos lo hacen desde una 
perspectiva temporal, retrospectiva, en la cual ese pasado es magnífico en sí 
mismo y no se establece una identificación con esas personas en el pasado 
desde la vivencia cotidiana sino desde la especulación intelectual. Se podría 
decir incluso que los toliteños recrean de algún modo el pasado, imagi­
nando al indio extinto como ellos mismos, con sus necesidades, debilida­
des y valores, en el mismo espacio; mientras que los agentes oficiales del 
conocimiento y la intervención sobre ese pasado y sus restos ,  solo posicio­
nan tal pasado y tales amerindios en su secuencia preconcebida de desarro­
llo, como un punto más en la evolución de un Ecuador imaginado. 
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Es por esta razón que considero que los toliteños actuales son los prin­
cipales "dueños" (en términos patrimoniales) de ese yacimiento. 

En segunda instancia, es necesario mostrar a la arqueología como un 
discurso que no deja de estar propenso a la manipulación y los intereses 
políticos (sean estos regionalistas o nacionalistas) , en especial cuando se 
trata de mostrar al público en general los resultados de sus investigaciones. 
Pero, más allá de esto, se debe mostrar cómo los arqueólogos mismos deben 
ser los gestores de este cambio, otorgando a las comunidades no académi­
cas ni oficiales (como la del recinto La Tolita Pampa de Oro) herramientas 
para una apropiación no destructiva de tales vestigios arqueológicos y for­
mas de valoración más acordes con estas nuevas formas de apropiación. 

Es en este punto en donde podemos ver mejor la diferencia entre iden­
tidad e identificación. En vez de propiciar, como se hace desde el museo del 
BCE, una identidad lineal y coherente, la labor del intelectual a servicio 
del Estado sería la de propiciar procesos de identificación más orgánicos y 
adaptativos a las transformaciones del tiempo, en los cuales se puedan ne­
gociar más efectiva y participativamente los intereses académicos oficiales 
con las necesidades vitales de las comunidades en donde se hayan "riquezas 
patrimoniales". Tal vez es de este modo que se llegue a lo que algunos han 
dado en llamar la arqueología de la liberación: una arqueología que proteja 
más a los intereses locales que a los nacionales, incluso cuando las investi­
gaciones arqueológicas estén patrocinadas por el Estado. 

Así pues, comprender los procesos de identificación ha implicado co­
nocer las formas de apropiación y de valoración. En este caso se trató de ver 
cómo se generaban procesos de identificación con un pasado prehispánico 
y sus habitantes a través de las formas de apropiación y valoración de dos 
conjuntos no homogéneos: la comunidad y el Estado (a través especial­
mente del BCE). El Estado tiene la ilusión de la posesión del pasado en sus 
museos y de un conocimiento coherente de ese pasado. Pero la gente de La 
Tolita convive con los restos materiales de una población extinta y al habi­
tar el mismo ecosistema es el presente el que les permite identificarse con 
los amerindios antiguos. 

La siguiente pregunta, si se quiere ser consecuente con la necesidad de 
hacer de las ciencias sociales una fuente de respuesta a problemas morales 
o jurídicos (como Todorov lo planteaba) , ¿Cómo debe proceder el Estado 
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ecuatoriano para revertir su mirada doble sobre La Tolita Pampa de Oro? 
Y lo primero que se me viene a la cabeza es considerar primero a la actual 
cultura afrodescendiente como el patrimonio más preciado (lo que implica 
a su ves considerar que, jurídicamente, la noción de patrimonio debería 
hacer más por enfocarse hacia el futuro de las actuales poblaciones que hacia 
un pasado inventado para glorificar el status quo) . 
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